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La CAP de 
Gipuzkoa y su 
Sala de 
Cultura

Ayer por la tarde estuve es­
cuchando al señor Solé Tura, 
que es com unista catalán, y 
tom é las s igu ien tes no tas: 
«Los co m u n is ta s  ca ta lan es 
dicen sí a la au todeterm ina­
ción y no  a la independen­
cia». El Carlism o significaba 
disgregación, visto desde M a­
drid. Los socialistas no dejan 
de ser centralistas. El PNV es 
distinto a los dem ás partidos 
nacionalistas. Yo m e pregun­
taba  m ientras le escuchaba: 
¿Por qué será asi? La C onsti­
tución española de 1978, no 
reconoce el derecho de A uto­
determ inación.

M ás ta rd e  an o té : ¿Q ué 
fuerzas económ icas y políticas 
y religiosas ganaron la guerra 
civil española?

La Constitución de 1978 no 
contem pla un Estado Federal. 
El Estado de las Autonom ías 
no es pues Federal.

Los com unistas votaron  en 
contra de una enm ienda a  la 
Constitución Española pre­
sentada por el parlam entario  
señor O naindía  en nom bre de 
Euskadiko Ezkerra.

El significado de la A utode­
term inación no lo tiene claro 
aún  la «Izquierda».

El señor Solé T u ra  hizo un 
elogio del últim o libro del 
ab o g ad o  d o n o stia rra  señor 
Rekalde.

«N ación» según el señor 
Solé, es un ente político fo r­
m ado  por diversas clases so­
ciales. La lengua no es funda­
m ental.

La descentralización equi­
vale a la autonom ía. En C ata­
luña, los inm igrados form an 
parte de esa «N ación» y se 
pregunta que dónde está la 
nación C ata lana y añad ió  que 
el caso de los inm igrados y 
autóctonos se acentúa más to­
davía en el País Vasco.

Se preguntó  qué es la «Cul­
tura» y rem achó que la Len­
gua es im portante pero no 
basta p ara  defin ir una «Cul­
tura». ¿Lengua única? ¿Bilin­
güismo? Lo im portan te es lo 
que se desea. Se preguntó 
dónde estaba lo catalán en 
TV C ata lana  cuando  lo que 
se va a proyectar es un p ro­
ducto yanqui titulado Dallas.

El señor Solé no cree que 
Europa es el futuro.

A lbania no es interesante 
pues se vive con dificultades. 
Yo me preguntaba si no hay

dificultades en España, en 
Francia, etc. Yo me pregun­
taba. ¿somos los únicos en el 
m undo en p lantear la A uto­
determ inación? ¿Por qué la 
Europa de los Pueblos no 
podrá ser u na  realidad en el 
futuro? Se habla de Estado, 
de N ación, de Organism os de 
todo tipo, de Nacionalism os, 
de la Adm inistración... ¿no 
sería clarificador com enzar 
por p lan tear la existencia de 
personas, de «Pueblos» que 
avasallan y de los avasallados, 
de  los «D erechos»  de los 
«Pueblos» como los «D ere­
chos de las personas». Ahora 
precisam ente que tales «Esta­
dos», «Naciones», organiza­
ciones Políticas, se ven obliga­
d o s  a  m o d i f i c a r s e  
continuam ente?

U n grupo de personas de 
carac te rís ticas lingüísticas, 
m entales y hasta raciales dife­
rentes, que se encuentra «go­
bernado» por otras gentes de 
características no coinciden­
tes, tiene a  todas «sus clases» 
colonizadas y «explotadas», 
en el caso vasco por el Estado 
español que es capitalista, 
pero si m añana fuera com u­
nista, vendría a ser la relación 
política la m ism a, una rela­
ción de fuerza, una relación 
colonialista.

Siguiendo con la conferen­
cia del señor Solé T úra, se re­
firió  al artículo segundo de la 
Constitución, y aseguró que 
las acciones de ETA en el 
País Vasco repercutieron en 
su redacción y yo me pre­
gunto, ¿si tal artículo se h u ­
b ie ra  r e d a c ta d o  d e  o tra  
form a, por ejem plo, no in­
cluyendo la palabra «naciona­
lidades» ¿sería hoy diferente 
la actuación del G obierno es­
pañol, del Ejército español, de 
la A dm inistración española, 
de la A lta Burguesía espa­
ñola? ¿Sería hoy d iferente la 
situación en el Estado español 
y en Euzkal Erria?

Se m e o c u r r ió  p e n sa r: 
¿Sería m ás feliz el Pueblo 
Vasco integrado en el Estado 
francés? Yo pienso que toda­
vía más feliz sería en unos Es­
tados U nidos de los Pueblos 
de Europa, más aún que en 
esta E uropa actual form ada 
por Estados.

A quí se term ina lo que 
anoté con relación a la confe­
rencia del señor Solé Túra.

A continuación se inició 
una mesa redonda en la que 
participaron tres ponentes: el 
Abogado donostiarra, señor 
R e k a ld e , G u ru tz  J a u re g i , 
am bos en castellano, y Beltza, 
éste en euskara.

Sobre lo que dijo el señor 
Rekalde anoté:

Si el D erecho existe por 
q ué  hay que obtenerlo?

¿Q uién está fuera de la Ley 
cuando se im pide su ob ten­
ción? Si está proclam ado uni­
versalm ente el D erecho de 
A utodeterm inación, debería 
ser obligado concederlo.

Sobre el Sujeto del D ere­
cho, leo: U n Pueblo frente a 
o tro  Pueblo en este caso no 
cabe hab lar de «mayorías» y 
«minorías», sino del D erecho 
a vivir su vida, tan to  los Pue­
blos como las Personas, de la 
m isma m anera que se de­
fiende por la D erecha la vida 
del feto y hasta del pre-feto.

¿Q ué es viable? se pregun­
taba  el señor R ekalde y ponía 
en gran  duda la viabilidad de 
co n seg u ir p a ra  el P ueblo  
Vasco el D erecho de A utode­
term inación. Yo le pregunto 
al señor Rekalde, ¿era viable 
en 1940 - a n te s  de a y e r -  la 
in d ep en d en c ia  de  A rgelia? 
¿Era viable la TV en el año 
1.900? ¿Era viable ni im agina­
ble la llegada del hom bre a la 
Luna? ¿Q ué posibilidades te­
nían los 12 Apóstoles, a la 
m uerte de Jesús de N azaret, y 
hoy la Iglesia C atólica todos 
sabem os a q ué  situación ha 
llegado. N o  eran racional­
m en te  v iab les n in g u n o  de 
estos casos y  sin em bargo...

Euzkal Erria sería un pe­
queño Estado, sin d uda n in ­
guna, pero aq u í de q ué  se 
trata, ¿de ser grande o de ser 
feliz? ¿Es que D inam arca, 
Bélgica, H olanda, Noruega, 
L uxem burgo , son  g randes? 
Pues lo son, pero  en otro  sen­
tido.

T am bién  anoté, escuchán­
dole al señor R ekalde: No 
hay que rom per el modelo 
«U na Nación =  un Estado», 
sino m ás bien la  injusta reali­
d ad  vasca: «U na N ación , 
m ejor dicho, un Pueblo en 
dos Estados: el francés y el 
español».

Lur Ama

Desde Puerto
Mi pueblo  no es una cárcel. 
¡Sabedlo todos, com pañeros! 
N o perm itáis que os con fun­
dan.

Mi pueblo  no es u na  cárcel, 
ni quiso celdas, 
ni torturas
para o tros herm anos.

Mi pueblo, com o el vuestro, 
está explotado 
y, a  veces, se rebela 
y anhela la libertad, 
com o vosotros.

V enid al Puerto 
y entre la brisa del m ar 
y el olor de las bodegas 
veréis m uros adornados 
con consignas solidarias.

M ezclaos con el obrero, 
el parado  o  el pasota 
y veréis que odiam os 
al mismo enemigo.

E ncontraréis puertas cerradas 
pero  otras,
se os abrirán  de par en par. 
Sin nom bres, sin preguntas 
pero  ávidos de saber, 
de conocer, de com partir. 
¡Buscádlas!

La Solidaridad 
.atraviesa todas las fronteras 
y no  hay ZEN ES que la de­
tengan.

M i pueblo  no  es u na  cárcel.

T am bién  hacem os revolución, 
d ía  a día,
con nuestros medios, 
con nuestras fuerzas.

SU Puerto no tiene pueblo 
SU Puerto no es de mi pue­
blo,
ni nos pertenece, ni lo quere­
mos.

J u a n  L u is  R in c ó n  A res 
P u e r to  d e  S a n ta  M a ría  13- 
________________________ 8J3_

«La Clave»... 
española y el 
pueblo vasco

En la em isión del pasado 
viernes, d ía  2 de setiem bre de 
1983, se tra tó  el tem a del ori­
gen de  E spaña p o r u na  serie 
de intelectuales, en tre los que 
se encon traba  un catalán , dos 
castellanos y un  gallego, pero, 
s ig n if ica tiv am en te , n in g ú n  
vasco.

H ace bastantes meses, en la 
TV. francesa se d ió el m ismo 
caso, y los intelectuales pri­
m ero estatalistas y después in ­
telectuales, se m ostraron de 
fo rm a sim ilar.

Al final de esta em isión de 
La Clave, su director el señor 
Balbín tuvo q ue  hacer la pre­
gunta y p lan tear el tem a de la 
lengua vasca o  euzkera. Fue 
m uy al final y recuerdo que, 
en la TV. francesa, ocurrió 
exactam ente de la m ism a m a­
nera.

Q uerer lim itar el Universo 
del Pueblo Vasco a las fron te­
ras que tiene el Estado espa­
ñol, com ienza a ser ridículo, 
tan to  más gritar desaforada­
m ente y tra ta r  de sostener lo 
que se hunde con irracionali­
dad y brutalidad.

A r ra n o a
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ikurriñas y banderas
Jarrera zentralistetan batzuek «banderen gerra» 

delakoa desdramatizatzeko ahaleginetan dabiltza, 
suak gehiegi korri ez dezan, età beste batzuk, ordea, 
sutan daude, Espainia guztia hankaz gora balihoa be- 
zala.

Abertzaleen artean berriz batzuek, ikurrina bidè 
dela, beren eskakizun nazionalak bistaratzen dituzten 
bitartean, beste batzuek demokraziaren oihai funtzio- 
nala noia josi ez dakitela dabiltza, inoiz lotsagarrizko 
abandonismoan eroriz.

Ikurrinak età banderak sinboloak besterik ez dira. 
Aide horretatik, sinboloak ematen zaion zentzua bes­
terik ez dauka. Gure kasuan, bai batetik età bai beste- 
tik, zentzu haundia noski. Lehenbizi esan beharra 
dago Estatua daukaten herrietan, bandera Estatuaren 
sinboloa gehiago dela herriarena baino. Bikoiztasun 
engainakor horretan Estatua da nagusi età herria 
menpeko. Bandera, sentimentuz, herriarena izan liteke 
età da, baina askoz gehiago Estatuarena età haren 
indar età armena.

Estaturik ez daukaten herrietan, banderak nahi età 
ez herriarenak izan behar. Gure kasuan ikurrina he- 
rriaren eskakizunen sinboloa da. Bandera espainolik 
ez onartzean, Espainiako herriaren aurka ez gaude, 
berek engainuz, età ez gutxik esne txarrez, hala uste 
badute ere. Espainiako bandera indar faktikoen età 
menperatzaileen sinboloa da batez ere. Ikus bestela- 
nortzuk gehien haserretzen diren. Errepresio indarrek 
ere ikurrinak kentzen gogotsuago lan egiten dute 
uholde ondoko lokatzak garbitzen baino.

Banderen gerra, eskubide batzuen gerra besterik 
ez da. Ikurrina Euskal Herriaren eskubide nazionalen 
sinboloa da, ez gehiago ez gutxiago, età eskubide ho> 
riek ez dira panespañoiismoan loratzekoak. Ikurrina, 
jatorriz PNV-rena izanik, Alderdi honek ia nahiago 
luke oihal hori esistituko ez balitz, buruhausteak 
ekartzen baitizkio. Baina orduan beste zerbait izango 
zen. Ikurrinari eskubide nazionalak kentzen bazaizkio, 
ekilibrio zelebreak egin behar dira, baina ez igarri 
gabe. Ikurrinarekin nahiz ikurrin gabe, henien esku­
bide haundi batzuren gerra dago, ez abertzale batzu- 
ren abandonismoak, ez demokrazia zentralisten pozoi- 
nak, ez diktaduren basakeriak ehortziko ez duena.

En círculos centralistas hay algunos que andan 
haciendo im posibles para  desdram atizar la llam ada 
«guerra de las banderas» a fin de que el fuego no 
corra dem asiado; otros, por el contrario, están que 
echan chispas com o si España entera fuera a venirse 
abajo.

Entre abertzales, hay quienes con motivo de la 
ikurriña vislum bran sus reivindicaciones nacionales, 
m ientras otros no saben cóm o recom poner la función 
túnica de la dem ocracia, cayendo incluso en un aban ­
donism o desvergonzado.

Ikurriñas y banderas no son más que un símbolo. 
Desde este punto  de vista no tiene m ayor im portan­
cia que la que tiene un símbolo. En nuestro caso, por 
tanto , un sentido im portante. En prim er lugar hay 
que decir que en los pueblos que tienen Estado, la 
b andera  suele ser signo del Estado más que del pue­
blo. En esta duplicidad engañosa, el Estado es vence­
d o r y el pueblo subordinado. La bandera, por senti­
m iento, puede ser del pueblo, pero en general lo es 
del Estado y de sus fuerzas y  armas.

En los pueblos sin Estado, necesariam ente las 
banderas son del pueblo. En nuestro caso la ikurriña 
es sím bolo de nuestras reivindicaciones. Al no acep­
ta r la bandera española no estam os en contra del 
pueblo  español, aunque éste, por engaño y a veces 
po r m ala leche, crea lo contrario. La bandera espa­
ñola, es principalm ente sím bolo de las fuerzas fácti- 
cas y dom inadoras. N o hay m ás que ver quiénes son 
los que m ás se enfadan en este asunto. Incluso las 
fuerzas represivas, dedican m ás esfuerzo a qu itar iku­
rriñas que a qu itar el barro de las inundaciones.

La guerra de las banderas no es m ás que la gue­
rra  de algunos derechos. La Ikurriña es símbolo de 
los derechos nacionales de Euskal Herria, ni más ni 
menos, y esos derechos no florecerán, de seguro, en 
el panespañolism o. A unque la ikurriña tiene su ori­
gen en el PNV, este Partido preferiría que no exis­
tiera, porque no le trae más que quebraderos de ca­
beza. Pero entonces ya habría otra cosa. Si a la 
ikurriña se le despoja de los derechos nacionales 
h ab rá  que hacer equilibrios m uy curiosos, pero no sin 
que se note. Con ikurriña o sin ella, aquí existe la 
guerra de unos derechos que no echará por tierra ni 
el abandonism o de ciertos abertzales, ni el veneno de 
la dem ocracia centralista, ni el salvajismo de las dic­
taduras.



astea euskadin

lunes 5

M uere en atentado el propietario de un bar de la lo­
calidad guipuzcoana de Hernani.

ETA se hace responsable de los artefactos que ex­
plotaron en la m adrugada del domingo en tres de­
pendencias de la Universidad del Opus de Pamplona.

M ientras continúan las labores de limpieza y deses­
com bro en las zonas afectadas por las inundaciones 
com ienzan a aflorar con intensidad las consecuencias 
derivadas de este desastre natural. Por otro lado, y 
respecto al tan traído y llevado tema de los cuatro 
guardia civiles que perecieron en Llodio cuando in­
tentaban salvar a una persona, se hace público que 
los cuatro m iembros de la Benemérita m urieron por 
im prudencia y que a un quinto miem bro del mismo 
convoy le salvaron varios militantes de HB.

m artes 6

miércoles 7

Miles de personas dan su último adiós a Jokin Otxo- 
torena, refugiado político vasco muerto víctima de 
leucemia. Sokoa, la muga de Irún y H ernani son es­
cenario de este homenaje.

Los concejales del PNV, HB y EE de Orereta no 
asisten al pleno extraordinario convocado por el al­
calde de la localidad, ya que exigen como condición 
previa la convocatoria de otro pleno en el que el al­
calde explique su actuación durante las pasadas fies­
tas de La M agdalena. El alcalde por su parte ha 
considerado esta incomparecencia como una actua­
ción «irresponsable».

Coincidiendo con el séptimo aniversario de la 
m uerte a tiros por la G uardia Civil del irundarra 
Josu Zabala, se celebran en am bas localidades diver­
sos actos en su recuerdo. Por otra parte, la Gestora 
pro-am nistía de la localidad denuncia al PNV y al 
PSOE del A yuntam iento por su decisión de desm on­
ta r una txozna que se había colocado para recaudar 
fondos para los familiares de varios presos de la loca­
lidad y Peio M indegia. Asimismo, se realizan varios 
actos de protesta ante la presencia de la bandera es­
pañola.

ETA reivindica el atentado que costó la vida al 
propietario de un bar de H ernani y le acusa de trafi­
cante de heroína y colaborador de la policía.

Tienen lugar los funerales por los fallecidos en las 
inundaciones, y entre tanto continúan las declaracio­
nes en torno al tem a y sobre el carácter que debe 
darse a la reconstrucción.

ETA am plia la reivindicación del atentado contra 
la U niversidad del Opus, a la que califica como «cen­
tro opresor de la identidad navarra».

La localidad navarra de Etxarri-Aranaz brinda un 
caluroso recibimiento al preso político Eugenio 
U laiar, que ha perm anecido cerca de cuatro años en 
la cárcel por «colaboración con bandas armadas».

La situación creada en N avarra tras la aprobación 
de la Ley de Amejoramiento, y que ha culminado 
con la imposibilidad de elegir al presidente de la Di­
putación Foral, provoca declaraciones de los dirigen­
tes políticos de dicha región vasca. En este contexto, 
para el dirigente del PNV Iñaki Cabasés, N avarra «es 
la anécdota circense del desarrollo autonómico del 
Estado».

C ontinúa el tem a de la ikurriña: la corporación de 
Tolosa declarará ante el juez por dicho tema; en La- 
rraga, la Corporación rechaza una moción presentada 
por los concejales de la Agrupación Electoral Popular 
y se decide que la ikurriña no ondee en las fiestas.

Tres presos políticos de Puerto de Santa M aría pre­
sentan ante el Juzgado de Vigilancia de San Fer­
nando una denuncia por tratos vejatorios.

jueves 8



H om enaje a A ntton Tolosa en San Sebastián.

El d ipu tado  foral de N avarra Angel Lasunción d i­
mite de su cargo porque «en la actual situación es 
im posible ejercer la responsabilidad del G obierno de 
N avarra con dignidad».

Se celebra en el Juzgado de distrito de H em ani un 
juicio de faltas contra el director del diario «Egin» 
por una inform ación publicada en dicho diario sobre 
una operación policial efectuaba en H ondarribia en 
abril de este año.

Los concejales de Tolosa, citados a declarar en re­
lación con el tem a de la ikurriña, no pueden hacerlo 
al no disponer el Juzgado de Tolosa de ningún tra ­
ductor de euskara.

X an M arguirault, m ilitante abertzale de Iparralde, 
sale de la cárcel de Bayona, donde perm anecía desde 
el pasado 4 de agosto bajo la acusación de la quem a 
de un chalet en Ascain. Entretanto, m iem bros del 
com ité antirrepresivo de los Herri Taldeak han dado 
a conocer la situación en que se encuentran otros dos 
m ilitantes de Iparretarrak , recluidos en las cárceles de 
Poitiers y Pau.

viernes 9

El preso navarro Mikel Lopetegi, recluido en la pri-

egunero

sión de A lcalá de H enares, es ingresado en el H ospi­
tal siquiátrico de C arabanchel a causa de un fuerte 
a taque de nervios. Mikel Lopetegi lleva preso desde 
hace casi cinco años.

U n grupo de soldados del Ejército español que se 
encuentran  realizando m aniobras en la Sierra de 
A ndia protagonizan incidentes en la localidad nava­
rra  de Arbizu.

Se reaviva el tem a de la ikurriña duran te  las fiestas 
de varias localidades vascas.

El C om ité de Solidaridad con Euskadi de G ante 
organiza una  rueda de prensa para  tra tar sobre el 
Plan ZEN .

sábado 10

D iversas asociaciones de vecinos de Bilbao ju n to  con 
organism os populares crean una Asociación para 
velar por los intereses de los barrios afectados por las 
inundaciones. Entre los com etidos de dicha Asocia­
ción destacan los relativos a vivienda, enseñanza, sa­
nidad, indem nizaciones, urbanism o y en general 
todos aquellos relativos a la reconstrucción de las 
zonas inundadas de la capital.

En San Sebastián varios cientos de personas parti­
cipan en un hom enaje a A ntton Tolosa, m ilitante de 
ETA  m uerto  al hacerle explosión un artefacto que 
m anipulaba, y en solidaridad con el pueblo chileno.

La G uard ia  Civil ocupa la localidad navarra de 
Ayegui poco antes de que se procediera al lanza­
m iento  del chupinazo anunciador de las fiestas. En 
Lezam a por o tra parte, y  coincidiendo tam bién con 
las fiestas, la ikurriña ondea en solitario en el A yun­
tam iento y tiene lugar una  m anifestación pro-am nis­
tía; y en Zestoa, el PNV im pide colocar la ikurriña.

dom ingo 11

U nas dos m il personas se concentran en Pam plona 
en un acto de solidaridad con el pueblo chileno y en 
contra de la d ictadura de Pinochet. Y en San Sebas­
tián, varios centenares de personas protagonizan una 
m anifestación pro-am nistía.

M anuel F raga Iribarne, siem pre brillante en sus 
declaraciones, m anifiesta en Vitoria, entre otras 
cosas, que el acuerdo del ayuntam iento de Valencia 
de re tirar la estatua de Franco le parece una equivo­
cación. Y X abier Arzallus por su parte, quien tam ­
poco se queda corto a la hora de hacer declaraciones, 
aludió directam ente a las personas que han partici­
pado en las tareas de lim pieza de las inundaciones 
cuando, refiriéndose a  los jóvenes presentes en la 
inauguración del batzoki de Legazpia dijo: «No os 
acobardéis. Los asam blearios vienen hablando  de d e ­
m ocracia directa, pero tras ellos siem pre apun ta  al­
guna pistola».



jendeak eta hitzak

Jim m y Connors, califo r- 
n ian o , logró  el q u in to  
O p e n  d e  lo s  E s ta d o s  
U n id o s d e  ten is d espués 
de u n a  final en  la que 
te rm in ó  p o r ro m p er fí­
sica y m o ra lm en te  al fa ­
v o rito  de  ese p a rtid o  d e ­
f in i t iv o .  E n  F lu s h in g  
M eadow  Jim m y  C o n n o rs 
es un  a s id u o  g a n a d o r  
desde  q u e  en  1978 el 
O p en  d e jó  F o rest H ills y 
se desp lazó  a ese ru id o sí­
s im o  e s c e n a r io .  T re s  
v e c e s  h a  c o n s e g u id o  
g a n a r  el títu lo  en  esa . 
p ista  c en tra l d ed icad a  a 
L ouis A rm stro n g  y  en  las 
o tfas  tres ed ic iones fue 
Jo h n  M cE n ro e  q u ien  se 
a lzó  con  el títu lo . Esta 
vez pa rec ía  q u e  un  e u ro ­
peo  p o d ría  ro m p er la 
r a c h a ,  p e r o  J im m y  
C o n n o rs d em o stró  q u e  el 
gen io , las g an as de ven­
cer y u n a  e te rn a  ilusión 
p u ed en  v a le r  tan to  com o 
to d as las c u a lid ad es  te- 
n ísticas de  su adversario . 
C o n n o rs ,  un c a m p e ó n  
na to .

”Ni yo  ni muchos 
empresarios vascos 
pagamos el impuesto 
revolucionario. No 
es una arrogancia, 
es un tema personal 
y  ético y  los que no 
lo hacemos es por­
que no queremos que 
el dinero se trans­
fo rm e  en b a las”. 
José  M aria V iz­
caino, presidente de 
la Conferencia de 
Empresarios Vascos.

El L eón  d e  O ro  d e  la XL 
M o stra  d e  C ine  de  Vene- 
c ia  h a  sido  a d ju d ic ad o  al 
d irec to r de o rigen  suizo 
Jean  Luc Godard, p o r su 
film  «P rén o m  C arm en » . 
E sta  p e lícu la , q u e  se ha  
llevado  tam b ién  el p re ­
m io  especial a los valores 
técnicos, es u n a  re c re a ­
c ión  m ás d e  la h isto ria  
de  a m o r  de  M erim ée, 
a u n q u e , según  G o d a rd , 
n a d a  tien e  q u e  ver con 
su p r im e r  c read o r. Para 
u n a  b u e n a  p a rte  d e  los 
m ie m b ro s  d e l j u r a d o ,  
Jean  L uc G o d a rd  es u n a  
figu ra  q u e  e stá  a m edio  
c am in o  en tre  el p ad re  y 
el m aestro . E ra  lógico 
q u e  B ertolucci, V arda, 
T a ñ e r ,  H ^ n d k e  y O s- 
ch im a  —p o r só lo  c ita r a l­
g u n o s  m iem b ro s del J u ­
ra d o — n o  d e ja ran  p asa r 

-la ocasión  de  reconocer 
p ú b lic a m e n te  sus m éritos 
al c in eas ta  q u e  está  en el 
o r ig e n  d e  la l ib e r ta d  
c rea d o ra  su rg id a  con los 
a ñ o s  sesen ta.

W  «
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El d o m in g o  11, el f ro n ­
tón  G a la r re ta  de  H er- 
n a n i e ra  escen ario  d e  un 
cá lid o  h o m en a je  tr ib u ­
ta d o  a Iñaki Ayerbe. A 
sus 51 años, este re m o n ­
tis ta  de  G a in za  a ú n  p o ­
d ría  h a b e r  segu ido  j u ­
g an d o  si u n a  lesión  de 
c o d o  n o  h u b iese  a d e la n ­
tad o  su re tirad a . D eb u tó  
con  20 a ñ o s  com o d e la n ­
tero  en  P am p lo n a , de  allí 
p asó  al R ecoletos hasta  
q u e  este fro n tó n  se cerró , 
y a sus 38 años d e b u tó  
com o pa lis ta  en  el fro n ­
tón M ad rid , h asta  q u e  le 
tra je ro n  a «casa», al G a ­
la rre ta  y E uskal. El d o ­
m ingo , la a fic ión  supo  
reco n o cer la ca teg o ría  de 
Iñ ak i A yerbe t r ib u tá n ­
d o le  u n  e m o c io n a n te  
adiós.

”... Tal vez no forme 
parte de esos ”gru­
pos eco log is ta s”, 
cuyo verde no es 
verde, ni tienen nada 
que ver con el medio 
ambiente de la natu­
raleza; aquellos que 
no se preocupan de 
fnantener limpias las 
ciudades y  que se 
pasean desnudos por 
sus alamedas; que 
destrozan jardines y  
ensucian paredes y  
m onum entos; que 
consideran como su 
misión primordial el 
de gritar consignas 
revolucionarias puño 
en alto, como ramas 
desnudas de un árbol 
calcinado”. Joseba 
Elosegui, PNV.

"Tengo la convic­
ción de que el acer­
cam iento humano  
que ha propiciado 
esta tremenda catás­
trofe puede y  debe 
constituir un verda­
dero revulsivo, para 
restablecer nuevas 
bases de convivencia 
en nuestro pueblo”. 
Carlos Garaikoe- 
txea, PNV.

”A este tipo de tar­
jeta  de visita ya  esta­
mos acostumbrados. 
Pero tantas pinta­
das, tantas calum­
nias, tantos insultos, 
hacen que la pacien­
cia se acabe. Y si 
creen lo contrario, se 
e q u i v o c a n .  Pero  
cuando menos lo es­
peren, pasaremos la 
factura”. Xabier Ar- 
zaUus, PNV.

Luis G asea es u n a  d e  las 
p rim e ras  a u to r id ad e s  en 
el m u n d o  d e l «com ic». 
N o  o b s ta n te , su  figu ra  ha  
sa lta d o  a la p a le s tra  in ­
fo rm a tiv a  p o r  ser éste su 
te rc e r a ñ o  consecu tivo  
co m o  d ire c to r  del F esti­
val d e  C ine  d e  San Se­
b astián . P a ra  m uchos, el 
F estiv a l d o n o s tia rra  va a 
la d e riv a , co m o  parece  
d e m o stra rlo  la escasa  e n ­
t id a d  a r t í s t i c a  d e  la  
m ay o ría  de  las pelícu las. 
G a s e a ,  p o r  su  p a r te ,  
q u ie re  cu rarse  en  sa lu d  
re p itien d o  u n a  y o tra  vez 
q u e  se tra ta  d e  un  festi­
val d e  c ine  y no  d e  sus 
au to re s , su til d ife re n c ia ­
c ión  un  tan to  d ifíc il de 
p a la d ea r .
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G araikoetxea: «Nuestro pueblo ne­
cesita, hoy más que nunca, una se­
re n a  c o n v iv e n c ia  q u e  p e rm ita  
concentrar todas nuestras energías 
en la  reconstrucción del país. N adie 
tiene por qué abandonar conviccio­
nes legítimas, ni verse en la  im posi­
bilidad de defenderlas con claridad 
y ro tund idad  dem ocrática». ¿Sí, mi 
capitán  general? «Pero hoy m ás que 
nunca, repito, necesitamos desterrar 
cualquier tipo de confrontación vio­
lenta en  nuestra sociedad, entre 
otras razones, porque nuestra tarea, 
a p a rtir del esfuerzo integrado de 
todos los vascos, ya resulta suficien­
tem ente ardua». ¿Y la colaboración 
de los m iem bros de las Fuerzas A r­
m adas, de los C uerpos y Fuerzas de 
Seguridad del Estado?

Garaikoetxea-Iribame
Visto así, con el guión en medio, 

podía ser la  pareja de los rojos en 
un partido  de pelota, que se enfren­
tarían  a Pierola y Salbidea, por 
ejem plo. Pero ni son rojos, ni son 
pelotaris, pero podrían ser pareja. 
Sí, adem ás, el tán d em  ap arece  
abriendo el periódico «Deia» de un 
dom ingo, el del 11 de setiem bre 
concretam ente, precedido de un  an­
tetítulo —si este fuera un título, 
desde luego— que entrecom illado 
dice «Vengo a ponerm e a disposi­
ción del lehendakari», hay que pen­
sar que el apaream iento no puede 
ser casual.

Y aquí es donde la imaginación 
em pieza a trabajar y se nos em pie­
zan a  ocurrir contubernios para 
poner en funcionam iento Lemóniz, 
pactos a n tia b o rto  a cam bio  de 
apoyos autonóm icos, consolidación 
de la derecha «nacional», proyectos 
anti-PSOE,... C ualquier cosa, menos 
visita de cortesía o de solidaridad
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La Real 
ganó sin 
problem as

EL MARTES SE REANUDA

EL «BINGO DEIA»

‘ r* « 1»i
B  volcán 

centro­

americano

El pasado dom ingo, «D eia» ab ría  con este  titu la r la prim era 
página del periódico.

con los trabajadores vascos —que 
son los que term inarán sufriendo de 
verdad  las consecuencias de las 
inundaciones—, realizada en la resi­
dencia veraniega del lehendakari en 
un clim a distendido, «agradable», 
com o añadía  el p ie de foto en el 
m ism o periódico.

Si a  esta introducción le añadim os 
lo que sigue, una  inform ación sobre 
O larra  en la que se le anuncia como 
a pun to  de aterrizar en AP y unas 
declaraciones suyas diciendo que 
«cualquier planteam iento  que haga 
la derecha aquí no tiene nada que 
ver con los que hace en el resto de 
España, ya  que en el País Vasco un 
gran sector conservador se encuen­
tra  en el PNV», ustedes m e dirán. Y 
no acaba ahí la  historia, porque el 
m ism o O larra  añade que es posible 
u n a  confluencia de los sectores 
conservadores a nivel estatal con los 
que se encuentran  integrados en el 
PNV, «siem pre que  no se produzca 
u n a  ex ace rb ac ió n  n ac io n a lis ta» , 
pues nada. T am bién dice don Luis 
que este G obierno  no consigue lle­
gar a una  fórm ula que perm ita ajus­
tes de plantillas, una reducción de 
salarios y  rentas y que así no se va a

poder sostener la política m onetaria 
que viene defendiendo.

Si encim a recordam os que  un altí­
sim o m iem bro del G obierno  de G a­
raikoetxea dudaba  hace pocos años 
en hacer carrera  política a través del 
PN V  o de AP, d u d ab a  entre aceptar 
la  proposición del PNV o la  de AP, 
lo que  nos pareció entonces una 
aberración  y hasta  un bulo m alin­
tencionado, cobra ahora una rabiosa 
actualidad.

T am bién nos vienen a la  m em oria 
aquellas historias de un O larra tra­
tando  de infiltrarse en una  de las 
alas del PNV. El tiem po todo lo 
aclara. N o hay m ás que esperar. 
A tentam ente.

Presunción de inocencia
Lo de la  presunción de inocencia 

sirve en unos casos y en otros, tam ­
poco. El interrogatorio  que un pe­
riodista (?) de Televisión Española



hacía esta sem ana a tres presuntos 
homicidas ha puesto sobre el tapete 
un viejo problem a que en Euskadi, 
sobre todo, se ha concretado en esas 
notas policiales que nos regalan 
cada vez que detienen a peligrosos 
terroristas, a los que se les endilga 
toda clase de cargos, mucho antes 
de que los jueces hayan dicho nada.

Esta vez, el escándalo ha sido tan 
grande, y la respuesta editorial de 
«El País» tan rápida y dura —toda­
vía hay clases— que la responsable 
de ese Telediario ha tenido que di­
mitir. «Si el telediario de ayer fue 
un ensayo de la m anera en que 
serán presentados ante la opinión 
pública, de aquí en adelante, las 
personas acusadas de delitos de san­
gre, la ley de asistencia letrada al 
detenido se transform ará en un inú­
til engorro, al tiempo que el artículo
24 de la Constitución (que garantiza

el derecho de todos los ciudadanos 
’a no declarar contra sí mismos, a 
no confesarse culpables y a la pre­
sunción de inocencia’) y el amparo, 
tam bién constitucional, de la propia 
imagen serán simple papel m ojado 
en manos de las huestes televisivas 
del Gobierno». Lo decía el editorial 
de «El País», el martes 13 de setiem­
bre.

Y tam bién recordaba la tendencia 
de la policía a convertir en confi­
dentes a todos los ciudadanos bajo 
la máscara de la colaboración, lo 
que nos hace suponer que se han 
leido el Plan ZEN. Y las demandas 
de colaboración ciudadana se vuel­
ven obsesión en en los medios gu- 
bernamental-policiales cuando se 
trata de solicitarla a los chicos de la 
prensa y a los dueños de los medios 
de comunicación en los que traba­
jan . Y todavía el PSOE no ha dicho 
y hecho todo en este tema. Todavía 
tienen nuevas ideas tras sus contac­
tos con los expertos de las dem ocra­
cias occidentales en las que evacúan.

Que no nos torturen
Los dos presuntos militantes del 

GRAPO detenidos cuando atraca­

Según Carm en M estre, d irectora general de la Energía, Le­
móniz no se pondrá en m archa si no resulta necesario.

ban un banco sólo pidieron, para 
entregarse, que no se les torturara, 
que tuvieran asistencia letrada en 
todo momento, que sus días de inco­
municación al am paro de esa terro­
rífica ley llam ada Antiterrorista no 
se convirtieran en un suplicio.

N adie ha dicho todavía que es esa 
una táctica más para  desprestigiar a 
la poücía, siguiendo las consignas de 
las organizaciones terroristas, pero si 
hace falta se dirá, porque aquí todo 
el m undo sabe que la Constitución 
prohíbe la tortura y hasta los «malos 
tra to s» . P o r c o n s ig u ie n te , esos 
grapos fueron unos imbéciles.

O son unos actores de prim era. O 
sus com pañeros que han pasado por 
trances similares son unos m entiro­
sos. O eso sucedía antes, pero no 
ahora, y antes, incluso, muy pocas 
veces y sin conocimiento de los 
jefes. ¿Qué recordaban ellos mismos 
de pasos anteriores por comisaría?

Lo oyó todo el m undo. Esta vez.

Se acabó Lemóniz
Lo ha dicho Carm en Mestre, di­

rectora general de la Energía: «Le­
móniz puede no resultar necesaria, 
en cuyo caso resulta obvio que no se 
pondrá en marcha». «Postura que 
va a resultar polémica, porque si se 
da luz verde a la central, la iz­
quierda abertzale radical conside­
rará que es el resultado de una im ­
posición. En caso contrario, otros 
sectores sociales y empresariales es­
tim arán que el terrorismo ha ganado 
su prim era batalla». «Lemóniz será 
rentable o no en relación de la de­
m anda. En caso de que no lo sea 
quedará paralizada». Y ese será el 
m om ento de poner en sus instalacio­
nes la superbasílica en hom enaje a 
San Francisco Javier, como sugirió 
hace tiempo un lúcido y devoto na­
varro.
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Hay «progres» que a la bandera llaman 
«trapo». Hay tristes «trepas» que cam bian de 

«trapo» por miedo a las tropas... Hay jacobinos 
que sueñan claros clarines que saluden en paso 

im ponente de vencedores, redoblado por los 
timbales, m arcado por golpes de porras en los 
parches de las pieles de los vencidos... Hay un 

viento de ira, una locura, una calentura, que 
hierve por los rincones exigiendo que se tomen

serias determinaciones.
Hay aspirantes a mariscal que revisan sus 
mochilas rebuscando sus bastones de tal, 

seguros de ganarlos rom piendo las makilas de 
los vascones. Hierve España y ante su hervor 

sudan sienes plateadas im aginando el inefable 
m odo que perm ita escribir del todo la 

sem piterna noticia: dom uit feroces vascones...

Trapos, trepas, tropas

Gurea, ikurriña da
El bloque de clases dom inante es­

pañol, a falta de una comprensión 
científica de la sociedad, echa mano 
recalcitrantem ente del único adobo 
que es capaz de añadir a su fuerza 
bruta: una mezcla de superstición y 
confianza en los conjuros mágicos.
Y así a la precientífica definición de 
las inundaciones de Euskadi como 
castigo de Dios (o de Zeus o de Tla- 
loc), endosada con zafias referencias 
pseudoliterarias a los lloros de lluvia 
de los dioses, se añade por doquier 
la m ágica confianza en que ese cas­
tigo de Dios haya sido eficiente y 
haya borrado como una esponja los 
torcidos renglones de la «guerra-de 
las banderas» de la pizarra de la 
H istoria de Euskadi. Incapaces de 
pensar, tom an sus deseos por pensa­
mientos.

Con rara  unanim idad los periódi­
cos destacan una entrevista de «Efe» 
al capitán general de la VI Región 
M ilitar.
«Pregunta: Antes de los trágicos su­
cesos de las inundaciones, el País 
Vasco vivió la denom inada «guerra 
de las banderas» ¿Q ué opinión le 
m erecen esos incidentes?

R espuesta.— He de confesar que 
es una pregunta que es penoso 
contestar ahora. Aquellos lam enta­
bles episodios parecen quedar a 
años luz en el tiem po y en la d istan­
cia. Todos debem os procurar que así 
sea y no se repitan. Cultivem os lo 
que nos es com ún y prim ordial­
m ente los símbolos».

D ejando para  después el hecho de 
que precisam ente el problem a existe 
porque hay suficientes gentes en de­

sacuerdo con que «nos sean com u­
nes» algunos símbolos, uno recuerda 
inevitablem ente unas lúcidas frases 
de F ra n tz  F a n ó n : «U n e jército  
puede reconquistar en un m om ento 
dado  el terreno perdido, pero ¿cómo 
reinstalar en la conciencia de un 
pueblo  el com plejo de inferioridad, 
el m iedo y la desesperación?» («So­
ciología de una revolución»).

La esponja de las inundaciones no 
ha funcionado. Los problem as si­
guen. M anuel M onzón, militar, co­
labo rador de «ABC» e «Interviú» lo 
m anifiesta. T ras su estrem ecido y 
flam ígero artículo agosteño de ABC 
que clam aba ¡Basta!, llegó a pedir 
en el m ism o diario «un abrazo de 
Vergara» tras las inundaciones. En 
el «Interviú» del 7-13 setiem bre 
vuelve donde solía: «... seguiremos



como estamos —que no se puede se­
guir— y la escalada independentista 
continuará en el País Vasco, con 
más que probabilidades de contagio 
a otras comunidades... Cualquier día 
nos vamos a encontrar con la irre­
versible y desagradable sorpresa de 
qüe un grupo etarra, uniform ado a 
m anera de «ejército de liberación», 
tom a una localidad vasca durante 
unas horas, y proclama la indepen­
dencia o el Estado vasco indepen­
diente».

Los manipuladores histéricos y los 
aprobetxategis autoembrollados

La verdad es que el riesgo que 
corre el bloque de clases dom inante 
español por usar los «intelectuales» 
que usa, es grande. N o son mas 
tontos porque no se entrenan. Pero 
cum plen a la perfección la fórmula 
bíblica: «ciegos que guían a otros 
ciegos». C ierto es que la intelligen- 
tsia a sueldo del bloque de clases 
dom inante español ha sido histórica­
m ente espesa... pero ahora bate sus 
propios records de zafiedad y tos­
quedad.

Hay que ser manazas para m ontar 
un circo como el de los alcaldes es­
pañoles que peregrinan a Rentería 
para solidarizarse con su colega 
psoeísta y publicar en prensa y TVE 
el nom bre del hotel... que todo el 
m undo en Euskadi sabe que no está 
en Rentería sino en Oyarzun. Hay 
que ser desvergonzados y torpes 
para afirm ar que los incidentes de 
R entería em pezaron así: «Cuando 
grupos de jóvenes intentaron quitar 
la bandera española, la Policía lo 
impidió, produciéndose los primeros 
enfrentam ientos y heridos» («Ac­
tual», núm. 75. pág. 6). Lo probable 
es que, adem ás de torpes, esos m a­
nipuladores sepan de sobra que su 
trabajo tiene como destinatarios a 
los españoles y no a los vascos y no 
les im porte descuidar detalles fácil­
mente detectables por los vascos 
pero imperceptibles para la audien­
cia española.

En otros casos se trata, seguro, de 
simple y pura idiocia. Como la pro­
pensión de «Cambio 16» a usar du­
dosos pareados como títulos (ETA, 
la bandera  se respeta), a desconocer 
que la terminación «arra» puede ser 
despectiva y peyorativa para un es­
pañol (m acarra, guarra, etc.) pero 
suena a gentilicio y entrañable a un 
vasco (donostiarra, laudiotarra, etc.) 
de forma que se yerra al creer que 
la voz «etarra» suena mal. O como

la puerilidad de hacer dibujitos de 
vascos con boina, cuernos y rabo 
«demoníacos».

Estos analfabetos ni siquiera han 
descubierto el texto del siglo XII de 
A ym eric Picaud que, con buen 
hum or y deportivo espíritu, señalara 
A rturo Campion como el texto más 
antiguo de la etnografía basko-na- 
barra. Y en el que se definía a los 
navarros (luego de decir que nava­
rros y vascos es lo mismo) así: «Pue­
blo bárbaro, diferente de todos los 
demás en costumbres y en natura­
leza, repleto de todo género de mal­
dad, de tez morena, de aspecto mi­
s e r a b le ,  d e p r a v a d o ,  p e rv e rs o , 
pérfido, infiel y corrompido, libidi­
noso, borracho, am aestrado en toda 
clase de violencias, feroz y salvaje, 
inm oderado y digno de desecharse, 
impío y poco afable, rudo y terco, 
que nunca practica el bien, maestro 
en todos los vicios e iniquidades y 
semejante en su malignidad a los 
godos y los sarracenos». (El genio de 
N abarra, Beñat Idaztiak, editor. Do- 
nostia. 1936. pág. 34). ¡M enuda ca­
rrera podría haber hecho el tal Pi­
caud  sim u ltaneando  puesto  en 
plantilla de «Cambio 16» y como re­
dactor de textos para el Plan ZEN!

Una explicación para el fracaso de 
las mentiras españolas: El efecto 
Argelia

Decíamos hace un momento que 
es probable que el descuido de los 
detalles en las mentiras españolas 
sea síntoma de que sus autores ya 
no piensan en los vascos como sus

destinatarios. Además de la estrate­
gia sistemáticamente seguida por el 
movimiento abertzale («La verdad 
es siempre revolucionaria») cabe 
com pletar la explicación de la inefi­
cacia sobrevenida a la m anipulación 
in fo rm a tiv a  e sp a ñ o la  con  u n a  
ojeada a un proceso similar. Ha sido 
también Frantz Fanón quien nos lo 
ha descrito:

«Desde los primeros meses de la 
Revolución, el argelino, como una 
m edida de auto-defensa y a fin de 
escapar a lo que considera las m a­
niobras mentirosas del ocupante, se 
ve obligado a servirse de sus propias 
fuentes de información. Saber lo 
que realmente ocurre, conocer a la 
vez las pérdidas reales del enemigo 
y las suyas propias, es algo funda­
mental. En esta época, el argelino 
siente la necesidad de elevar su vida 
al nivel de la vida de la Revolución. 
Tiene necesidad de en trar a la red 
de las informaciones y de penetrar 
en el m undo en que ocurren las 
cosas, en que hay lugar para los 
acontecimientos, en que operan las 
fuerzas. A  través de la guerra que 
han em prendido los suyos, el arge­
lino afirm a su com unidad. El arge­
lino debe oponer sus propias infor­
maciones a las informaciones del 
enemigo. A la verdad del opresor, 
antes rechazada como m entira abso­
luta, se opone otra verdad propia. 
La m entira  del ocu p an te  cobra  
ahora un nuevo significado, ya que 
hoy es una m entira en peligro, a la 
defensiva. Las actitudes defensivas 
del ocupante, sus reacciones y resis-

El tem a de la ikurriña saltó  a la palestra de los medios de com unicación a partir de las fiestas de 
O rere ta.



tencias subrayan la eficacia de la  ac­
ción nacional y la incorporan al 
m undo de la verdad. La reacción 

'  del argelino ya no consiste en un re­
ch azo  c r isp a d o  y d e se sp e ra d o . 
Puesto que se m uestra inquieto, la 
m entira del ocupante se convierte en 
un aspecto positivo de la nueva ver­
dad de la Nación».

La sencilla claridad de la posición de 
Herri Batasuna

M encionamos antes la estrategia 
inform ativa del m ovimiento aber- 
tzale: «La verdad es siem pre revolu­
cionaria». Esa estrategia resplandece 
en la sencilla claridad que m uestran 
las posiciones públicas de H erri Ba­
tasuna en la famosa «guerra de las 
banderas». Txom in Ziluaga, secreta­
rio general de HASI y m iem bro de 
la M esa Nacional de HB, es entre-

1 vistado por «Actual» (la revista en 
la  que el PSOE tiene dineros) y le 
dicen: «Pregunta: Se acusa a Herri 
Batasuna de haber planeado y orga­
nizado la «guerra de las banderas» 
p a ra  p rovocar al E jército . R es­
puesta: Es falso que hubiéram os 
planificado nada en ese sentido. Lo 
que teníamos organizado era la 
cam paña contra el plan ZEN, pero 
lo de la ikurriña ha surgido espontá­
neam ente, y HB lo ha recogido in­
m ediatam ente, hasta el punto de 
que viejos militantes del PNV nos 
vienen a felicitar y nos dicen: ’D e­
fendéis lo que nosotros defendíam os 
antes’. N uestra bandera es la iku­
rriña y nadie puede obligarnos a de­
fender otra, y mucho menos la ban­
dera que llevaban los aviones que 

c b o m b ard earo n  G uern ica» . («Ac­
tual», núm . 75, 29-VIII-1983, pág. 
9).

En su reunión ordinaria del sá­
bado 10 de setiem bre de 1983, la 
M esa N acional de HB se reafirm ó 
en «la defensa de nuestro símbolo 
nacional en todo tipo de conm em o­
raciones populares, defensa que se­
guirá siendo ro tunda e inequívoca, 
recogiendo el am plio sentir del pue­
blo y rechazando, en consecuencia, 
las posturas impositivas y confusio­
nistas de las form aciones políticas 
claudicantes». Esta defensa se efec­
tuará  al ser la ikurriña «símbolo his­
tórico y presente de libertad, lucha, 
resistencia y soberanía nacional del 
pueblo vasco», y ello jun to  a la de­
fensa «del euskara como lengua na­
cional, cultura, tradiciones, territo­
r ia l id a d  y o tra s  c u e s tio n e s  de

A lo largo de este 
verano m uchos 

pueblos de Euskal 
H erria  han  dejado 

bien claro  que la 
ikurriña es algo más 

que un símbolo.

p rin c ip io » . («E gin», 11 - IX -1983, 
pág. 4).

Iñaki Esnaola declaró a «Egin» 
que el nom bre «guerra de las ban ­
deras» lo considera poco apropiado 
«ya que se trata en realidad de una 
lucha por la soberanía nacional de 
Euskadi», adem ás de que para que 
fuera una  «guerra» haría falta una 
intención bélica, lo que no es el caso 
al m enos por parte vasca. La sobe­
ran ía  nacional de Euskadi. Ahí sí 
que está el meollo del asunto.

El lúcido diagnóstico de Telesforo

Va a hacer ahora cuatro años. El
25 de setiem bre de 1979 Telesforo 
de M onzón hablaba a la prensa in ­
ternacional en M adrid, en el Club 
In ternacional de Prensa. Y con sen­
cillez y claridad y verdad revolucio­
naria  hacía un lúcido diagnóstico 
del nudo  del problem a vasco. N atu ­
ralm ente extrayendo la alm endra, el 
problem a de la soberanía nacional 
de Euskadi. Dijo: «¿De qué le sirve 
a E spaña y a Francia, de qué le 
sirve el sujetar a nuestro pueblo por 
la fuerza si se le ha m archado el es­
píritu? ¿C uándo se produce el divor­

cio en un m atrim onio? ¿C uándo se 
va al notario  a firm ar un papel? El 
divorcio en un m atrim onio, se pro­
duce cuando ya no se quiere vivir 
jun tos. ¿De qué le sirve a Francia, 
de qué le sirve a España y ahora 
hablo  de España concretam ente, de 
qué le sirve su jetar por la fuerza a 
nuestro  pueblo  si nuestro pueblo se 
le quiere m archar? ¿De qué le sirve 
m eter al pájaro en la jau la  si el p á ­
ja ro  no ve m as que el m om ento en 
que se ab ra  la puerta para esca­
parse? Entonces, no hay nada eterno 
en política, lo que nosotros venimos 
a proponer m uy seriam ente, m uy se­
riam ente, es la posibilidad de que se 
conceda a nuestro pueblo  esos dos 
derechos fundam entales a que me 
refería, porque hay cinco condicio­
nes de las que después hablarem os, 
(pero  quizás, para m í las fundam en­
tales son esas dos): la unidad del 
pueblo vasco y en este caso refe­
rente a España, la unidad de Eus­
kadi Sur, y segundo el derecho de 
este pueblo a disponer de sí mismo, 
la  a u to -d e te rm in a c ió n » . (H e rr i 
Baten O ihua. Telesforo M onzón. 
Edita M esa N acional Herri Bata-



suna. 1982, pág. 88 y 89).
Lúcido. Nítido. Claro. Sencillo. 

Transparente. La verdad de una po­
sición. que es revolucionaria (la po­
sición y la verdad que la expresa sin 
tapujos ni dengues ni habilidades). 
Frente a esa diáfana exposición 
puede usarse, n a tu ra lm en te , la 
fuerza. Pero entonces se cosechan 
reacciones como esta, publicada en 
la revista piñuve «Euzkadi» (núm. 
96. pág. 33): «Podrán tom ar militar­
mente todos los ayuntam ientos que 
quieran y poner las banderas que 
quieran. Llenar de botes de humo 
todas las plazas de Euskadi... ¿pero 
convencer? Hoy todos somos R ente­
ría». Firm aba M iren Artola.

La patética postura de los 
minimizadores: Los progres del trapo

Hay que insistir. Hay que volver a 
repetir y a repetim os que no es exa­
geración el decir que el bloque de 
clases dom inante español está cris­
pado hasta el paroxismo con el 
«problema vasco». Y que el tema de 
las banderas está siendo no la espo­
leta sino, simplemente, la piedra de 
toque de ese paroxismo. Decir eso

es decir algo dem ostrable cuantita­
tiva y cualitativam ente.

C uantitativam ente es fácil hacerlo 
sim plem ente pasando unas horas en 
una hem eroteca provisto de un 
doble decímetro y una calculadora. 
Si se mide el espacio dedicado al 
«problem a vasco» en las revistas y 
diarios españoles se advierte su ob­
sesiva dom inancia . Si los datos 
cuan tita tiv o s se p o n d eran  a ten ­
diendo a la im portancia y relevancia 
de las páginas y de las secciones, de 
los colum nistas y de las firmas im­
plicadas, los resultados saltan a la 
vista, impresionando.

Cualitativam ente es posible aducir 
docenas de síntomas. M encionare­
mos uno solo. «ABC» es un diario 
típicamente conservador y reaccio­
nario. Pero también típicamente 
bienpensante y ponderado. No es 
«El Alcázar». No se trata de la 
fuerza de choque panfletaria para 
las huestes de a pie, para las clases 
de apoyo (pequeña burguesía anti­
gua y nueva) del bloque de clases 
dom inante. «ABC» tiene pátina e 
ínfulas de culto, vitola de bien es­
crito, tradición de ser leído por los

influyentes (locales y cosmopolitas, 
en el estricto sentido sociológico em ­
pleado por Berton). «ABC» es perió­
dico típico de banqueros, consejeros 
de adm in istrac ión , p rofesionales 
bien instalados desde hace varias ge­
neraciones, oficiales generales, m a­
gistrados, príncipes de la Iglesia, 
académicos, etc. Pues bien, precisa­
mente en «ABC» el 19-VIII-1983 un 
militar, firm ando expresamente así 
(M anuel M onzón, Militar) publi­
caba, bajo el título «¡Basta, basta, 
basta ya!», cosas como éstas referi­
das a la «guerra de las banderas» y 
sus implicaciones: «Esta hoguera ya 
no se puede reducir con «medidas 
legales» solamente. El enferm o no 
responde al tratam iento democrático 
y de Derecho porque am bas cosas 
—democracia y Ley— les im porta un 
rábano a los integrantes de este 
cuerpo tocado del mal secesionista. 
U na rebelión —y cada vez caben 
menos dudas de que esto lo es— se 
trata con m edidas penales cuando 
ha sido dom inada. Pienso que 
cuando está «increscendo» lo que 
hay que hacer es sofocarla; la Ley 
se diluye entre el fanatismo, el fra-

Los Trepas que cambiaron de trapo por
Insistimos. La petu­

lante, superficial y pseu- 
doprogre afirmación de 
que una bandera es un 
trap o  p resupone, n o ­
venta y nueve veces de 
cada cien, que el afir­
m ante es científicamente 
analfabeto, teóricam ente 
e s tre ñ id o  y p o lí t ic a ­
m ente insensato y len­
guaraz.

Sucede, además, que 
en el circo de payasos y 
augustos que constituye 
la mal llam ada clase po­
lítica del Estado español 
los que b a lan d ro n ean  
con esas afirm aciones 
coinciden luego sospe­
c h o s a m e n te  con  los 
blandos de espinazo, ex­
pertos en genuflexiones 
y hábiles trepadores en 
la cucaña que les per­
m ite alcanzar el mejor 
precio por sus conviccio­
nes.

M ucho llam arle trape

a una  b an d era . Pero 
tam bién m ucha im pavi­
dez p a ra  cam b iar de 
trapo por m iedo a que 
las tropas les impidan 
continuar su carrera tre­
padora. C uando la tele­
visión de la Euskadi in­
dependiente, socialista, 
reunificada y euskaldun 
dedique uno de sus ca­
nales a la enseñanza de 
la H istoria proyectará, 
para conocim iento y re­
flexión de sus teleparti­
cipantes (porque esa te­
l e v i s ió n  u s a r á  la  
p o s ib il id a d  de fe e d ­
b a c k )  g u io n e s  com o 
éste:

Risas y lágrimas, el PCE 
cambia de bandera

— (Interior. Palacio de 
la M oncloa, Despacho 
del Presidente de G o­
bierno. En un calendario 
la fecha: 26 de febrero 
de 1977. En escena, fu­
m ando  nerviosam ente

un D u cad o s, A d o lfo  
Suárez. Y su Vicepresi­
dente Alfonso Osorio). 
Alfonso Osorio (vehe­
mente): ¡No puedes ir, 
Adolfo! Tu eres el presi­
dente del G obierno y 
Carrillo es el secretario 
general de un partido 
ilegal.

A dolfo  Suárez (deci­
dido). Puedo ir. Iré. Ya 
le he dado mi palabra a 
través de A rm ero. Y 
además voy a segarle la 
hierba debajo de los pies 
al PSOE. Carrillo va a 
comprometerse a reco­
nocer públicam ente a la 
M onarquía, a la ban­
dera roja y gualda y a la 
unidad de España. Ya 
sabes que el PSOE aún 
no se ha comprometido 
ni con el Rey ni con la 
bandera.
(Fundido en negro. Voz 
en  «off» : Y A d o lfo  
fue...)

(El fundido en negro 
se resuelve en las im áge­
n e s  d e  la  c a r a v a n a  
comunista en la  noche 
de la G ran  Vía m adri­
leña. Trem olar de ban­
d eras  rojas desde los 
coches, c o n c ie r to  de 
claxon, canciones. Voz 
en off: ... Sabado Santo,
9 de abril de 1977, Sa­
bado de G loria para  el 
Partido Com unista de 
España que ha sido le­
galizado por el Régi­
men...).

(Escena m uda. La cá­
m ara lenta enfatiza los 
gestos airados de los te­
nientes generales reuni­
dos en el Consejo Supe­
rior del Ejército. En la 
esquina de la imagen 
parpadea un letrero con 
la fecha: martes 12 de 
abril de 1977. Voz en off 
de un locutor que lee 
fragm entos de un com u­
nicado: ... «profunda y 
u n á n im e  re p u lsa  del



gor de las explosiones y el tableteo 
de las metralletas».

Cuando las cosas están así es 
cuando resultan patéticos los esfuer­
zos de algunos progres desnortados 
que hacen desm añados intentos por 
m inim izar las contradicciones reales, 
por echar agua al vino, por dismi­
nuir las tensiones.

Por ejemplo, los que salen por el 
donoso registro del m aterialism o 
vulgar, del m aterialism o grosero, y 
afirm an —enfáticos— que una ban­
dera es un trapo y que ningún trapo 
vale un centímetro de la  piel de un 
hom bre, cuando menos la vida de 
ningún hombre.

Son un tipo de hom bres decididos 
a convencerse a sí mismos (y, lo que 
es peor, a los que les leen y /o  les es­
cuchan) de que las cosas no son tan 
trem endas como la gente dice. Son 
los que, por ejemplo, ironizan sobre 
qué es eso de la guerra en Euskadi. 
«Lo que supone una rara guerra en 
la que, entre tiro y tiro, se baila y se 
bebe como si no pasara nada», es­
cribía Luciano Rincón en «El Socia­
lista» (17-24 agosto 1983, pág. 22). 
Son los que dicen que ellos van por

E n los an te rio res años de es ta  dem ocracia descafeinada nunca hubo ningún provlem a porque la 
ikurriña  ondease so la  o  con la bandera local en los pueblos donde se celebraban fiestas. El 
P S O E , es te  verano del 83, ha creado una situación insólita y sin precedentes.

ahí tom ando potes y que no ven la
g u erra  p o r  n in g u n a  parte . Q ue 
m enos lobos. Q ue hay que echarle 
más bemoles lúdicos a la vida y 
com er y beber m ás y mejor. Y follar 
más. Siem pre añaden que lo que 
pasa es que se folla poco y mal.

Patéticos. R esu ltan  patéticos, 
como tocados de canotier y baston­

cillo en pleno tem poral em peñados 
en negar que llueve a raudales. El 
16 de mayo de 1957 «Resistance Al- 
gérienne» publicaba un texto dem o­
ledor para estas pretensiones teóri­
cas: «No existe la ocupación de la 
tierra ju n to  a la  independencia de 
las personas. Es la  totalidad del país, 
su historia, su pulso cotidiano los

miedo a las tropas
Ejército ...»  « p ro fu n d a  
preocupación...» porque 
afecta «a instancias tan 
fundam entales como la 
unidad de la Patria, el 
honor y respeto a su 
bandera...)».

(Cafetería del Hotel 
Meliá-Castilla. Se en­
cuentran José M ario A r­
m ero y Jaim e Balleste­
ros, que durante meses 
han personalizado el en­
lace secreto Gobierno- 
PCE. José M ario A r­
m ero susurra:, «Es u r­
gente que  el C om ité  
Central del PCE reco­
nozca pública y form al­
m ente la M onarquía y la 
bandera. En el Consejo 
Superior del Ejército las 
d i s c u s io n e s  f u e r o n  
m ucho más duras de lo 
que el com unicado da a 
entender. M uchos de los 
tenientes generales que­
rían exigir al Rey que 
desautorizara a Suárez y 
a G utiérrez ' Mellado...

Urge, urge, urge...». La 
cám ara , m ien tras  A r­
m ero habla, hace prime- 
rísimo plano al entre­
c e jo , c a d a  vez  m á s  
fruncido de Jaim e Ba­
lle s te ro s ...) . (C o m ité  
C entral del PCE. 13,00 
horas del 15 de abril de 
1977. Carrillo toma la 
palabra de improviso. 
La voz es grave y so­
lem ne: «Nos encontra­
mos en la reunión más 
difícil que hayam os te­
n ido hasta hoy desde la 
guerra... En estas horas, 
no digo en estos días, 
d ig o  en  e s ta s  h o ra s , 
puede decidirse si se va 
hacia la dem ocracia o  si 
se entra en una involu­
ción gravísima que afec­
taría no sólo al partido y 
a todas las fuerzas de­
mocráticas de la oposi­
ción, sino tam bién a las 
reform istas e institucio­
nales... Creo que no dra­
matizo, digo en este m i­

nuto lo que hay». La 
cám ara recorre los: ros­
tros preocupados de los 
m iem bros de l C om ité  
C en tra l m ien tras  que 
C arrillo  sigue  p ro p o ­
niendo que se tom e in ­
m e d i a t a m e n t e  el 
acu erd o  de reconocer 
form alm ente la M onar­
quía y la bandera  bico­
lor. Breve debate. Vota­
c i ó n .

S ó lo  11 
a b s te n c io n e s , n in g ú n  
voto en contra... La ban ­
dera bicolor se coloca en 
el estrado jun to  á  la roja 
con la hoz y el martillo.

L a c á m a r a  r e m o n ta  
hacia arriba  hasta tpm ar 
sólo la punta  de los dos 
mástiles. Congela im a­
gen y...

... hace travelling atrás 
recogiendo fogonazos de 
flash de fotógrafos de 
prensa. En el m ismo de­
corado, rueda de prensa.

C arrillo está hablando: 
«En tan to  que represen­
tativa de ese Estado que 
nos reconoce hem os d e ­
cidido colocar hoy aquí, 
al lado de la bandera de 
nuestro partido, la  ban ­
dera  del Estado español, 
la bandera bicolor. En
lo sucesivo, en los actos 
del partido, al lado Jde la 
bandera de éste figurará 
la bandera con los colo­
res  o f ic ia le s  d e l E s­
tado»),

( F u n d e  en  n e g ro . 
A bre sobre iriiágenes en 
blanco y negro de un 
noticiario de la guerra 
civil: desfila el- quinto 
reg im ien to . Sobre las 
im ágenes suena la tona­
dilla zarzuelera: «Ban- 
derita  tu eres roja, ban- 
derita  tu eres gualda...».

F unde negro y cam pea 
el título: Risas y lágri­
m as =  el PCE cam bia de 
bandera).



que han sido negados, desfigurados, 
con la esp^.^nza de una definitiva 
anulación. En estas condiciones, la 
respiración del individuo es una res­
piración que se espía, ocupada. Es 
una respiración de combate».

Una bandera no es un trapo

Es difícil realmente llegar a decir 
tantas tonterías juntas en una frase 
tan corta como la de «una bandera 
es un trapo». Porque es obvio que 
una bandera  está com unm ente 
hecha con tela y si no gusta de decir 
«trapo» por «tela» pues hasta la 
frase resulta correcta en cuanto a 
contam os de qué está hecha una 
bandera. Pero es también evidente 
que una bandera es muchas cosas 
más que la cosa o las cosas de que 
está hecha.

Para empezar, una bandera es un 
signo empleado como instrumento 
para la comunicación.

La interacción entre los animales 
hum anos funciona por y a través de 
la comunicación. Por la com unica­
ción los hombres se transmiten una 
información con vistas a una res­
puesta. Actuamos del m odo como 
actuamos porque nos comunicamos.

Una bandera es un signo que 
comunica, que simboliza, un m en­
saje cuyo significado se hace, se 
construye entre emisor y receptor 
m ediante un proceso dialéctico, una 
lucha o asociación entre emisor y re­
ceptor por im poner y construir el 
significado.

Una bandera es un mensaje, una

form a significante que se constituye 
en un sistema de posibles significa­
dos a elegir por el destinatario. El 
destinatario, el que ve la bandera, 
transform a los significantes del men­
saje en significados. Que pueden ser 
distintos de los que quería el autor 
(el que h izo/puso la bandera). La 
misma bandera puede ser interpre­
tada como expresión de dominación 
o de liberación según el significado 
escogido por el que la ve. Y, segui­
mos, el mensaje interpretado como 
significado puede ser, a su vez, 
fuente de nueva información para 
otros destinatarios («esa es la libera­
ción que tam bién te libere a tí», 
«esa es la opresión que tam bién te 
oprime a tí»).

Dicho de forma menos abstracta. 
U na bandera es uno de los símbolos 
em pleados para señalar perm anen­
tem ente la pertenencia a un grupo 
é tn ico -nacional. Com o uno no 
puede estar perm anentem ente ha­
ciendo m anifestaciones de su unidad 
al grupo étnico-nacional, se utiliza el 
«ahorro» expresivo del empleo de 
símbolos: tatuajes, pinturas corpora­
les, trajes nacionales, emblemas, 
tipos de escritura, banderas, idioma. 
El respeto a los símbolos y la parti­
cipación en práctica y ritos, la fideli­
dad a las organizaciones, son las 
norm as que vehiculan, que instru­
m entan, la pertenencia a un grupo 
étnico-nacional.

De donde se deduce que una ban­
dera es mucho más que un trapo. Es 
un instrum ento im portante para la

integración de un grupo y la expre­
sión de una solidaridad.

Solidaridad revolucionaria y 
vinculación solidaria tradicional

Es claro que hay banderas y ban­
deras. Porque hay solidaridades y 
solidaridades.

La solidaridad fundam ental solo 
se produce en el proceso revolucio­
nario. En la m edida en que ese pro­
ceso es el que prom ueve histórica­
m ente la condición hum ana, el que 
va construyendo históricam ente la 
condición hum ana.

Y esa solidaridad fundam ental 
nada tiene que ver con la pseudoge- 
nerosidad del egoísmo m odulado, de 
quien desconoce (constitutivamente, 
históricam ente) la solidaridad fun­
dam ental y tan sólo tiene arrebatos 
de generosidad. Que sirven simple­
m ente a la satisfacción de un ego, ya t 
sea tradicional o individualista. Y 
eso aunque estas m odulaciones pue­
dan  producirse como consecuencia 
del ondulam iento de fondo de una 
necesidad de la solidaridad aún no 
presentida.

Es cierto que en la sociedad tradi­
cional existía o tra form a de vincula­
ción solidaria profunda. Pero estaba 
determ inada por los papeles tradi­
cionales y por el sistema establecido 
para la reproducción de la estruc­
tura social.

Por eso parecen (y son) tan  distin­
tas las form as de responder al signo 
que es la bandera. Porque depende 
del significado que en ella se lea.

Y por eso aparece tan potente la 
respuesta cuando la bandera signi­
fica la expresión de la solidaridad 
fundam ental producida en un pro­
ceso revolucionario que se oriente a 
la construcción, en el ám bito territo­
ria l —geopo lítico— p ro p io  reco­
brado, de una sociedad nueva sin 
exp lo tación , sin dom inación  del 
hom bre por el hom bre.

La Reforma democrática y la 
ikurriña

Si alguien necesita una prueba de 
que una bandera es bastante más 
que un trapo bastaría con que re­
flexione sobre cómo el cam bio de 
com portam iento del G obierno de 
M adrid con la ikurriña refleja un 
cam bio im portante en la estrategia 
del bloque de clases dom inante es­
pañol respecto de Euskadi.

Iñaki Esnaola ha subrayado a » 
«Egin» que: «En los anteriores años 
de esta dem ocracia descafeinada



nunca hubo ningún problem a por­
que la ikurriña ondeara sola o con 
la bandera local en los pueblos 
donde se celebraban fiestas. HB 
lleva presentando mociones en los 
A yuntam ientos proponiendo que se 
coloque sólo la  ikurriña desde que 
ésta se legalizó, e incluso el PNV ha 
estado de acuerdo con ello... Ahora 
bien, resulta que en octubre de 1981 
se ap rueba en las Cortes españolas 
la ley sobre uso de las banderas, y 
aunque en 1982 no pasa nada (se 
sigue poniendo la ikurriña sola en 
m uchos pueblos), este verano ocu­
rren los hechos de O rereta, Tolosa, 
Bilbao y dem ás, creándose así una 
situación insólita y sin precedentes».

¿Qué ha sucedido?

N osotros vemos como m uy claro 
que el b loque de clases dom inante 
español ha com probado el fracaso 
de su estrategia flexible para Eus- 
kadi y ha decidido obrar en conse­
cuencia rectificándola.

¿Cuál era esa estrategia de la 
«Reform a dem ocrática» para  Eus- 
kadi?

Estaba, naturalm ente, ligada a la 
g lo b a l p a ra  el E stado  español. 
Consistía en lograr que Euskadi 
«tragara» la  estrategia global de la 
«Reform a dem ocrática» que impli­
caba unos cuantos cam bios m orfoló­
gicos, unos cambios formales que 
m antuvieran intocados e intocables 
unos supuestos básicos:
— La unidad del m ercado (la uni­
dad territorial de España).
— El respeto del sistema capitalista y 
la inserción (reforzada —O TA N —) 
como eslabón de la cadena im peria­
lista yanki.
— La m tangibilidad de la C orona y 
de los aparatos de Estado (Ejército, 
Policía, Judicatura, funcionariado) 
que garantizara los otros dos.

Y ello incluso con m ejoras sobre 
la situación anterior (reforzam iento 
y «modernización» de un Estado 
fuerte y recuperación de la tasa de 
ganancia).

La estrategia para Euskadi im pli­
caba que el bloque de clases dom i­
nante aceptaría fabricar com o inter­
locutor válido en Euskadi al PNV, 
en tanto que instrum ento de la bur­
guesía nacionalitaria vasca.

Esa aceptación (que obligaba al 
sacrificio  de la  g ran  burguesía  
vasco-españolista, tradicional deten­
tadora del papel hegemónico en 
Euskadi) tendrá la  ventaja de perm i­
tir:

a) C ontrolar estrecham ente los lími­
tes y el uso de las facultades de ac­
ción delegadas (la «autonom ía»), b) 
D estruir las opciones radicales que 
unían a la exigencia de la au todeter­
m inación el propósito de cam biar el 
sistema y las relaciones de produc­
ción. c) Desgajar de los seguidores 
de esas opciones radicales porciones 
su bstancia les que  acep ta rían  el 
«juego en las instituciones» con la 
ilusión de que esa vía les perm itiera 
un día llegar al «poder au tonó­
mico».

Era una estrategia arriesgada. 
A unque fracciones im portantes del 
bloque de clases dom inantes estaban 
en contra del m odelo «Reform a de­
mocrática» y aún m ás en contra del 
subm odelo que, para desm ontar la 
fuerza y cortar las vías de la reivin­
dicación nacional vasca y de la revo­
lución socialista a ella asociada, exi­
gía d ar protagonism o al PNV y 
hacer paripés con ikurriña, Estatuto, 
Policía A utónom a, Concierto Econó­
mico y tutti quanti. Arriesgada, por­
que esas facciones iban a exigir 
como precio para tolerar todo eso la 
prom etida eficacia en el aplasta­
miento de las «exigencias maxima- 
listas vascas», en el aplastam iento 
del m ovim iento popular vasco de li­
beración nacional y social.

Tras unos éxitos iniciales (entrada 
en el juego del PNV prim ero, de EE 
después, rup tura  consiguiente del 
bloque vasco en «autonomistas» e 
«independentistas») el m odelo no ha 
funcionado. HB ni ha sido asim ilada 
ni ha sido destruida. El m ovimiento 
de liberación nacional y social de 
Euskadi sigue vivo y coleando. El 
rechazo expreso y explícito a la «Re­

form a dem ocrática» y a sus «institu­
ciones» sigue contando con el apoyo 
de docenas de miles de vascos.

El experimento ha fracasado

Y los precios (m agros precios) p a ­
gados a los colaboradores (PNV, 
EE) resultan, a fuer de inútiles, inso­
portables ante la presión creciente 
de las fracciones del bloque de 
clases dom inante que nunca creye­
ron que el «invento» funcionaría. Y 
que repiten a cada rato: «ya os lo 
advertimos».

Es más, las contradicciones del 
m odelo han perm itido a los «radica­
les» profundizar en la radicalización 
de sus form ulaciones y dem ostrar 
con la práctica la validez de sus 
tesis. H ay ahora m ás peligro que 
antes de aceptación de vías rotundas 
ante la  evidencia de la inutilidad de 
las ya ensayadas.

Hay, por tanto, que reconducir el 
proceso. H ay que recoger velas. Hay 
que retirar concesiones que se han 
dem ostrado inútiles y contraprodu­
centes.

Ese es el m isterio que hay detrás 
del endurecim iento del G obierno de 
M adrid (títere, siempre, no se ol­
vide, del bloque de clases dom i­
nante).

Y, naturalm ente, la ikurriña paga 
el prim er pato. Por ella em pezaron 
las concesiones. Por ella em piezan 
las renovadas represiones.

Un futuro abierto...

El futuro está abierto. La recon­
ducción no es fácil. Todos los socios 
han  apostado m ucho en el envite. Y 
no va a serles fácil cam biar el juego.

El PNV es, m ás que un partido, 
un movimiento. U na eclécsis de 
clases y fracciones de clase que han 
podido ser llam adas por las cúpulas 
dirigentes en tanto que y porque 
éstas m antenían a nivel verbal, retó­
rico y apariencias una coincidencia 
entre sus objetivos expresos (aunque 
se fyaran  lejanos) con los sentim ien­
tos y aspiraciones nacionales de las 
bases.

Si el bloque de clases dom inante 
español obliga a esas cúpulas a de­
sem barazarse de esa retórica incluso 
como retórica (por ejem plo obligán­
doles a poner la bandera española 
en A juria Enea) está por ver si las 
bases les siguen.

Veremos.
Porque, decididam ente, una ban­

dera es m ucho más que un trapo.
La nuestra, la ikurriña.



Granadas contra un cuartel de

Los crista les de la parte 
superior del edificio, así 
como diversos coches 
policiales aparcados en 
las inm ediaciones, 
sufrieron los efectos de 
la explosión.

Dicen que las noticias dejan de serlo cuando el hecho 
que la produce se repite continuamente. De acuerdo con 
esta lógica, la regularidad con que se producen atentados 
en Euskadi podía haber provocado que éstos dejaran de 
ser noticia. Pero sería totalmente erróneo hacer este plan­
team iento fuera del contexto en el que se enmarcan los 
acontecimientos aquí. Sería erróneo olvidar que estos aten­
tados se enm arcan en un proceso de liberación nacional, 
en un contexto en el que se han repetido hasta la saciedad 
los puntos mínimos necesarios para la normalización de 
Euskadi, en un contexto en el que la represión sigue ce­
bándose sobre las ansias de libertad de un pueblo...

Y es aquí donde se enmarca el atentado con lanzagrana- 
das contra el cuartel de la Policía Nacional situado en el 
barrio donostiarra de Egia, reivindicado por ETA. Las 
consecuencias podían haber sido mayores. Un error de es­
casos centímetros impidió que una de las granadas entrara 
al Cuerpo de guardia, lo que hubiese provocado, sin duda, 
varios muertos y heridos. Pero esto pasa a un segundo 
plano si tenemos en cuenta que éste es el segundo aten­
tado que sufre dicho cuartel en un espacio de tres meses, y 
que ha sido efectuado con lanzagranadas, con los efectos 
sicológicos que ambas connotaciones acarrean. El martes, 
ocho policías resultaron con heridas leves a consecuencia 
de la explosión. En mayo pasado numerosas protestas y 
manifestaciones se alzaban contra la instalación de dicho 
cuartel en lo que antes era el Hospital Militar.

Las dos granadas que 
hicieron explosión chocaron 

a pocos centím etros de dos 
ventanas, una de las cuales 
daba al Cuerpo de guardia.
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la Policía Nacional

Un policía nacional observa de cerca el impacto.

En la foto superior, lugar desde donde se efectuaron los disparos. En la inferior, señalado 
situado a c iento  cincuenta m etros del cuartel.

con un círculo, el mismo punto,



Regatas d<

Juan de Hernani

Las discrepancias siempre han se­
gu ido  existiendo, con m ayor o 
m enor énfasis, pero cada tem porada 
de rem o —cuatro meses de intensas 
dem ostraciones sobre las tostas— es­
tuvo m etida en polémicas. El regla­
m ento que rige las competiciones 
deportivas se vio alterado bastantes 
veces, para  sa lir de situaciones 
conflictivas y mal que bien hemos 
llegado hasta 1983.

Y es ahora, en el presente, dicen

La olimpiada de
que en época de gente civilizada, 
cuando se ha desencadenado tal vez 
la guerra más cruenta de los últimos 
años. Las tradicionales regatas de 
La Concha, que a este paso dejarán 
de ser la denom inada olim piada del 
remo, ha encendido la mecha que 
está muy cerca del polvorín. Parece 
que la Bandera de Donostia llegará 
a las vitrinas de Orio el domingo 18 
de setiembre, pero después de una 
historia que ha dejado en el am ­

biente aires de batalla.
Todo surgió un fatídico 2 de se­

tiem bre, cuando por la norm a m an­
tenida por el Centro de Atracción y 
Turism o de Donostia, entidad orga­
n izad o ra  de las regatas de La 
Concha, las traineras aspirantes a 
participar en la Bandera de Donos­
tia debían obtener su puesto en una 
regata elim inatoria que se mediría, 
en el mismo escenario, pero en la 
m odalidad contra-reloj. Unicamente

De siempre el mundillo del Remo ha resultado 
polémico. Es habitual que cada temporada 

levanten las lanzas de una aparente guerra que 
sin llegar a cuajar ha estado a punto de 

estallar. De antaño, las peleas por vecindades 
por dem ostrar la supremacía montados en una 

trainera y lanzados al duro deporte de la mar 
llegaron a alcanzar tintes dramáticos, hasta que 

la civilización parece haber normalizado 
siquiera en parte las mentalidades y la cosa iba 
por otros derroteros, a veces tensos, pero por lo 

general encauzados por el aspecto deportivo.



La Concha:

las cacicadas
la tripulación de Urki, a la que se 
dio opción en lucha con las otras 
dos traineras de la capital, Fortuna 
y  D onostia, tuvo puesto fijo. Era, de 
en trada, una decisión que m odifi­
caba ese reglam ento que prentenden 
los caducos organizadores del CAT 
m antener a capa y espada pero ellos 
m ismos resolvieron el cambio.

La cosa es que siete puestos que­
daban  libres para  las aspirantes y se 
inscribieron para la prueba 18 tra i­

neras. Dem asiadas.

La ineptitud con cronómetro
La tarde del dos de setiem bre fue 

una  tarde de tem peratura m ás o 
m enos agradable, eso no influía, 
pero de m ar agitada. C uando las 
traineras fueron saltando a la  mar, 
el panoram a no era nada apetitoso, 
pero quien quería un puesto para 
La C oncha lo tenía que buscar. 
A dem ás, lo rizado de la m ar podía

d a r m ás opción a traineras que ini­
cialm ente no contaban. Y así suce­
dió.

A quello  fue un gran lío. Entre 
que  los jueces de tierra y m ar no se 
aclaraban  de quién  tom aba la  salida 
y m ucho m enos de la trainera que 
en trab a  en m eta, el baile de tiem pos 
o rg an izó  la  m arim o ren a . H ubo  
varias tripulaciones que cayeron al 
agua y otras que superaron  a  las 
que tom aron la salida por delante. 
Eso en algunos casos no lo aprecia­
ron quienes contro laban la regata  y 
se arm ó el belén. H ubo un  gran 
cirio de tiem pos y en algunos casos, 
la  injusticia fue trem enda.

Orio fue la trainera a la que echa­
ron  una  m anita  para  m eterse en el 
grupo de las siete calificadas y ahí 
surgió la  guerra. Sus rivales debie­
ron tem blar p o r la  presencia ,del 
serio aspirante a la  bandera  y la 
cosa es que se p lantearon dos fren­
tes de batalla. En uno, los ©riotarras 
se encerraban  en su bunker para  
tra ta r de repeler los a taques enem i­
gos, y enfrente, se aliaban  las tra ine­
ras de Z um aia, K aiku, Castro y F o r­
tu n a  p ara  aguar la  fiesta.

Cacicada tamaño elefante
Allí, el m ism o viernes, algunos 

llegaron a las m anos y lo de los in ­
sultos fue lo m enos fuerte. Estaba 
claro que la  regata había  sido am a­
ñada. C on o sin intención, pero 
am añada. A quella clasificación re­
petida tres veces p o r parte  de los 
ju eces  no  convenc ió  a n ad ie  y 
m ucho m enos que en las dos prim e­
ras relaciones se colocara a O rio en 
octavo lugar, sin derecho a estar en 
La Concha, y en la tercera y defini­
tiva se le adelan tara  al séptim o 
puesto.

La directa, en situaciones norm a­
les y con responsables coherentes 
hubiera sido anu lar aquella irregular 
regata y ab rir la m ano a una tercera 
tanda en La Concha, en la que se 
incluiría a las dos tripulaciones más 
afectadas, que fueron Pedreña y 
Fortuna. Eso, repito, era lo lógico.

Pero en un alarde de au to rita­
rismo únicam ente com parable con 
aquellos com unicados de Cam ilo 
Alonso Vega, el CA T emitió una 
nota en la  que exigían m ano dura  e 
in te rvenc ión  de las au to rid ad es  
com petentes. Todo esto, después de 
que la p rim era  jo rn a d a  de La 
C oncha no pudiera celebrarse por el 
boicot de K aiku, Zum aia, Castro y 
Fortuna, que se cruzaron en el 
cam po de regateo. El follón estaba



El público está 
aturdido y sin 

entender nada.

organizado y la solución no era 
nada clara.

Adiós a La Concha

Las regatas de La Concha corrían 
peligro de muerte y tan sólo un juez 
que com prendiera la situación y 
fuera mínimamente comprensivo 
podía arreglar el desaguisado. Pero 
no, los organizadores alzaron el 
dedo de su «justicia», y echaron 
m ucha más leña al fuego. Todo tipo 
de amenazas hacia los boicoteadores 
y una exposición autoritaria para el 
futuro, adornaron la desgraciada 
nota de los desastrosos organizado­
res del CAT.

Ya habían perdido toda su esen­
cia unas regatas especiales. Ya no 
valían nada, se las habían cargado,

por una total negligencia. En el mo­
m ento en que únicam ente la sereni­
dad pudo enm endar la plana, los 
mismos organizadores clavaron el 
puñal a su regata.

Se autorizó a participar tan sólo a 
las cinco tra ineras que fueron 
«buenas» el domingo y que no boi­
cotearon la regata. Las demás tenían 
que montárselo por su cuenta y or­
ganizaron una regata pro-damnifica- 
dos en Castro Urdiales, a donde la 
G uipuzcoana prohibió acudir a Zu- 
maia. Estos hicieron caso omiso y de 
la misma m anera que el m artes ha­
bían regateado en Santoña se fueron 
a Castro y ganaron. Aquí quedó una 
vez más en entredicho la autoridad 
de una Federación a la que los 
acontecimientos han superado.

K oxtape en pleno 
en trenam ien to . A 
fa lta  de com petición 
no hay que 
descuidar la form a.

La Española y olé
En el fondo de toda esta m are­

jada  debía aparecer por algún lugar 
la Federación Española de Remo, 
que desde tiempo inm em orial p re­
side el guipuzcoano Félix Erdozia. 
En principio, nada de nada. Todo 
era lavarse las manos, hasta que se 
han debido ver muy afectados para 
abrir un expediente que está en 
curso.

M ientras tanto, en La Concha se 
debía regatear la segunda jo rnada el 
domingo, pero la m ar se puso tonta 
y ante un oleaje bastante fuerte, y 
sin que se sepa concretam ente quién 
tomó la determ inacipn, pero se 
obligó a la suspensión o aplaza­
m iento otra vez, de la regata. Será el 
domingo, si la m ar lo permite, si los 
organizadores no vuelven a patinar,



si los federativos no se ponen ner­
viosos y si los remeros quieren, 
cuando se pueda otorgar la Bandera 
de Donostia, que adem ás se entre­
gará en el agua, otro dato que 
rompe la tradición, esa tradición

que el CAT quiere defender a capa 
y espada, escudado en principios ab ­
so lu tam en te  irrac ionales . N o se 
puede segu ir to d a  la v ida con 
norm as que escribieron en tiem pos 
en los que tam bién se entregaba la

bandera en el agua, en el A ZO R  y 
por don Francisco. Lo m£* lam enta­
ble y corregible puede ser que qu ie­
nes escribieron aquello son m ás o 
m enos los mismos que están ahora.
Y en fin...

L os zum aiarras regatearon  y ganaron en C astro  sin perm iso federativo.

Con expedientes de por medio
El ¿ahora qué? es algo que se pre­

guntan unos y otros. Si el remo 
tiene unas reglas y han quedado 
vulneradas es m uy posible que se 
tom en represalias por parte de esos 
organism os encargados de dictar las 
norm as: En ese caso, Z um aia lo 
tiene claro. Los com ponentes de la 
Telm o D eun regatearon, pese a la 
prohibición expresa de la G uipuz- 
coana, en Castro y adem ás ganaron.

T odo Z um aia está con su trainera 
y cualquier sanción levantará am po­
llas. H abrá que saber lo que dicta 
esa Federación Española de Félix 
Erdocia, que ha abierto  expediente 
a las cuatro traineras del incidente 
de La Concha, Zum aia, Kaiku, Cas­
tro y Fortuna. De mom ento, y hasta 
que se cierre el expediente y se re­
suelva el caso, las tripulaciones cita­
das se hallan inhabilitadas para 
com petir en cualquier regata.

El cam peonato estatal, anunciado 
en principio para los días 17 y 18 en 
La Concha, ha sido aplazado sine 
die. El domingo, 25, se anuncia la 
d isputa del G .P. del Nervión, donde 
parece im prescindible la presencia 
de K aiku y una sem ana después co­
rresponde poner en juego  el G.P. El 
C orte Inglés, regata en la  que deben 
com petir las mejores de la tem po­
rada, de acuerdo a un barem o que 
no sabemos cómo van a aplicar este 
año.

M etidos ya en octubre, el m ar no 
ofrecerá la m ínim a colaboración y 
en la Bahía de Donostia las cosas 
pueden complicarse mucho.

Y dentro de ese m ar de agravan­
tes está el que si G uipúzcoa no cele­
bra el cam peonato estatal y es en­
viado por ejemplo a Castro como 
viene insinuándose, la Federación 
G uipuzcoana podría perder su se­
gundo representante en el cam peo­
nato, que es ni más ni menos que la 
em barcación de Orio. Otro follón.

La m adeja está liadísima y las 
consecuencias de esta nefasta tem ­
porada van a alcanzar límites tal vez 
irreversibles para este bello y durí­
simo deporte del Remo. Por de 
pronto, la historia que les hemos

P o r si hablan pasado pocas cosas, la m ar impidió 
mingo.

contado ya es suficiente com o para 
com prender que hemos vuelto a los 
tiem pos de las guerras vecinales por 
una dem ostración de fuerza sobre 
una trainera en la mar. A los de por 
sí casi continuos problem as en este

la disputa de la segunda jo m ad a  el pasado do-

Rem o, hay que añadir un enfrenta­
m iento visceral, superior a lo depor­
tivo, que desune aficiones. Alguien 
será responsable de las consecuen­
cias que esta guerra pueda tener si 
pasa a mayores.



haizelarreko berrimetroa

Xabier Amuriza

Naturaren desafioa

Ikusitak o ak  ikusita , B ibliako uh o ld e  o ro k o r hu ra  
ipu in  e d e r ba t izan  zela a te ra  b eh ar. N o eren  untzi- 
ku tx a  h u ra  L au d io n  b eh era  h a rra p a tu  ba lu , ez zuen 

ez d e n b o ra  h a u n d irik  osorik  egingo. Z erb a it g e rta tu k o  zen 
o rd u a n  ere e ta  geroztik  u rtee ta ra  k o n d a ira  m aila ra  jaso . 
Z e rb a it b a in o  h a u n d ia g o a  izango  zela  ere  d u d a rik  ez dago 
e ta  azk en ean  b en e tan  ipu in  ed erra  b u ru tu  zu te la  ere bai. 
Batez ere  uso h u ra  m o k o an  be la r sorta  ba t zeram a la  ikusi 
z u ten ean . O rd u an tx e  o h a rtu  ornen ziren n o n b a it urak  
leh o rra  b istan  utzi zuela. O rd u an tx e  itx aropena .
O ra in g o  h o n e ta tik  ez d ak it z en b a t d e n b o ra  b e h a rk o  dug u n  
h a lak o  ip u in ak  osatzeko. H o rre lak o  k o n d a irak  sortzeko 
d e n b o ra  asko  p asa  b eh ar d u , izuaren  e ta  m inaren  zauria  
se n d a tu tak o a n , a sm am en a  m artx an  ja rtze k o . O ra ind ik  
h o n d a m e n a re n  e rp ek ad ak  hurb ileg i d itu g u , fan tasie ta ra  
jo tzeko .
H o n d a m en a k  ez d a u k a  legerik, b e rea  besterik . e ta  alde 
h o rre ta tik  ez dago  h u ra  au rrez  g a in d itzerik  ez 
p reb en itze rik , ez g e rta tu ta k o an  d efend itzerik . N a tu ra  
hase rre tzen  d en ean , ez dago  berrike ta rik . H a la  ere 
b e rrim etro  h o n ek  asp a ld id an ik  d a u k a  susm o gero  eta 
sak o n ag o a  zib ilizazio  m o d ern u ak  n a tu ra ren  desafio  
ga in ean  era ik iak  ez o te d au d en . N u k learg in tzan  eta 
a b a rre a n  d u d a rik  ez da  n a tu ra  b u ru ra in o  desafia tzen  ari 
g a re la . A razo  n u k lea rre ra in o  jo  beh arrik  ez dago 
h o rre ta rak o . A rm ag in tza  guztia  ho rren  in g u ru an  dabil. 
A u rre ra p e n e ra k o  e rab iltzen  d iren  k im ikag in tzarik  geh ienak  
ere  ba i, m u n d u ta r  gehienok horren  kon tzien tz ia rik  g abe  
bizi ga ra  ba in a . G e ro  b ido i a rrisk u tsu  b a tzuk  urak  
itx aso ra tzea  aski da , herri guztia  d a rd a r  ja rtzek o . B aina 
hori ere eg u n k arie tan  irak u rtzea  ez d a  aski. G e tx o ald ea  
b eza lak o  inguru  bat a m a sa  nekez hartzen  h asten  d en ean , 
o rd u a n tx e  g o gora tzen  ga ra  z ian u ro a  zer izan litekeen , eta 
a b a r  e ta  ab ar.
H ortik  a p a rte , m u n d u a re n  eg itu ra  bera  ere honelakoxe 
h o n d a m e n e ta n  gogora tzen  ga ra  n a tu ra ren  desafio  gainean  
e ra tu rik  ez d au k ag u n . M u n d u a  ed o  zib ilizazio  in d ustría la , 
hobeki esateko . Ibai bazterrak  azken zen tim etro ra in o  
p ro b e tx a tu rik , in d u strig in tza  guztia  hortxe  p ila tu  dugu , bai 
e ta  je n d e  p ila  izugarriak  ere  in g u ru an , goratxoago  lekurik

ez balego bezala. B aina ez. Ib a ien  o n d o  o n d o a n  izan b ehar, 
ha ie taz  m erkeago  b a lia tu  ah a l iza tek o  e ta  haiek  gordek iago  
z ik in d u  ahal izateko . Je n d e a  o ila tegi ik a rag arrie tan  p ila tu  
dugu , b loke m u ltzo e tan  b ak o itzari ka io la txo  b añ a  ezarriz, 
e ta  n a tu ra ri h an d ik  zati ba t, h em en d ik  beste ba t ken d u z . 
Egun batez  ibaiei p o tro ak  h a u n d itu  zaizkie eta esan d u te:
— G u ri e re  ka io la tu?  O ra in tx e  ikusiko  duzue!
Ikusi d iagu , bai, ez ikusteko  h obea  zen ba in a . B errim etroak  
ba dak i h o n d a m e n a  d e fín iz io z  n o rm ale tik  k an p o rak o a  
déla . Ez gara, beraz, d em agog ia  ten te le tan  sa rtu k o , jo a n  
den  uholde  hau  oso  osoan  zib ilizazio  m o d ern u ak  e rag in a  
balitz  bezala . B aina z ib ilizaz ioaren  eg itu ra  b a sa tia ri zati 
h au n d i ba t zor zaio la  ere bai. E ta  b asa ta su n e ra  jo e z  gero, 
n a tu ra ri h o r irabazte rik  ez dago. O ra in g o  u h o ldeak  
h a h a rra p a tu  duen  ko ta  beste b a te an  ere zergatik  ez 
h a rrap a tu ?  Beraz, o ra in  h a rra p a tu  d itu en ak  lehengo  leku 
b erean  b e rritu  b e h ar al d itugu? N o n  bestela?  H o r dago  
istilu  larria . Z ibilizazio  ba t d e sm u n ta tu  e ta  beste  era b a te ra  
m u n ta tzea  ez d uk  hain  e rreza, h o rre ta rak o  gogoa ba 
d ag o ela  em an ik  ere. B aina m u n ta tza ile  nagusiek , hots, d iru  
Ín teres nagusiek  gogorik ere ap en as  izaten  d u te la  em an ik , 
berriz  ere, ezer eg iteko tan , lehengo  leku  e ta  a rrisku  b erean  
b e rm u n ta tu  behar, horiek  ez b a ititu  h o n d am en ak  
h a rrap a tzen .

Egon lasai. O ra in g o  ko ta  b e rriro  h a rra p a  lezakeela  
esan d u g u , b a in a  zergatik  ez beste pa ra  b a t me{ro 
gorago? Ez al d a u d e , ba, k lim a zerb a it a ld a tzen  ari 

o te  den  ed o  a ld a  e raz ten  ari o te  ga ren  gero  e ta  susm o 
h au n d iag o ak ?  Ea o ra in g o a  ab isu a  besterik  izan ez den. 
Pentsa b en e tak o a  zer izango  d en . Ez dezag u n  a la rm a  
a lp e rrek o rik  jo , b a in a  kontuz. M u n d u a  n a tu ra ren  a u rk a  
egiten ari gara . E giten  ari d irá , hobeki e sanda.
Salbajism oari tresn a  n u k lea rrak  lib re  uztea  h o n d a m e n are n  
h itzau rrea  da . Z e r zerikusi d a u k an  a razo  n u k lea rrak  uh o ld e  
h o nek in?  Ez a l d u zue  O la rra re n  azken  d ek la rap en ik  
irak u rri, L em oiz m artx an  ja r r i  ezik, ez dag o ela  zereginrk , 
h au  jaso tzeko?  P en tsa  n o nd ik  d a b ilen  h o rren  eta 
h o rre lak o en  sa lbajeria .



borruon doude

Juan Emilio Carvajal

L u g ar d e  n a c im ien to : O v iedo  
E d ad : 25 años 
P ro fesión : E scayolista  
F e c h a  d e  d e ten c ió n : 20-3-81 
S itu ac ió n  p en a l: C o n d e n a d o  a  27 
años
L u g a r d e  rec lu sió n  ac tu a l: A lcalá  de 
H e n are s
C árce le s  p o r  las q u e  h a  pasado : C a- 
ra b a n c h e l, A lcalá

Juan José Etxeandia

L u g a r  d e  n a c im ien to : G e tx o  (Biz- 
ka ia )
E d a d : 27 años
P ro fesió n : O b re ro
F e c h a  d e  d e te n c ió n : 29-5-79
S itu ac ió n  p en al: C o n d e n a d o  a 9
años
L u g a r d e  rec lu sió n  ac tu a l: A lcalá  de 
H en ares
C árce les  p o r  las q u e  h a  p asad o : C a- 
ra b an c h e l, S o ria , A lcalá

Armando Vidal

L u g ar d e  nac im ien to : B ilbo (Biz- 
kaia)
E d ad : 29 años 
P rofesión : S an ita rio  
F ech a  d e  d e ten c ió n : 20-7-81 
S ituac ión  p en al: C o n d e n a d o  a 18 
años
L u g ar de  reclusión  actual: A lcalá  de 
H en ares
C árce les  p o r las q u e  h a  p asad o : C a- 
rab an ch el, A lcalá

Juanjo Garminde

L u g ar de  n acim ien to : L u tx an a  (Biz- 
k a ia )
E d ad : 54 años 
P ro fesión : C a ld e re ro  
F echa  d e  d e ten c ió n : 1-2-79 
S itu ac ió n  penal: C o n d e n a d o  a 12 
años
L u g ar de  reclusión  ac tu a l: A lca lá  de  
H en are s
C árce les  p o r las q u e  h a  pasado : C a- 
rab an ch el, So ria , A lcalá

José Luis Cuadrado

L u g a r  d e  n a c im ie n to : P o rtu g a le te  
(B izka ia)
E d a d : 26 añ o s 
P ro fe s ió n : E stu d ia n te  
F e c h a  d e  d e te n c ió n : 25-2-82 
S itu ac ió n  p en al: P rev en tiv o  
P e tic ió n  fiscal: S u m a rio  sin  cerra r 
L u g a r d e  rec lu s ió n  ac tu a l: A lca lá  de  
H e n a re s
C árce le s  p o r  las q u e  h a  p asad o : C a- 
ra b a n c h e l, P u e rto , A lcalá

Apolinar Bilbao

L u g a r d e  n ac im ien to : M a ñ a ria  (B iz­
ka ia )
E d ad : 22 años
P ro fesió n : C a m a re ro
F e c h a  de d e ten c ió n : 11-12-80
S itu ac ió n  penal: C o n d e n a d o  a  20
años
L u g ar d e  reclusión : A lcalá  de  H e n a ­
res
C árce les  p o r  las q u e  ha  p asad o : C a- 
rab an ch e l, A lcalá



Punto y broma

Lexicología del 
aguaducho

Las penosas circunstancias por las que hemos atravesado 
en las inundaciones han dado origen a nuevas expresiones 
populares ante el acontecimiento. Micrófono en ristre, los 
equipos de Punto y  Broma se lanzaron de inmediato a las 
aguas para recoger las frases y  expresiones más frecuentes. 
H e aquí algunas de ellas.

Soncuatrogotas: expresión de los expertos en la m a­
teria cuando empezó a llover el pasado día 26 de agosto.

Nopasanada: expresión de los especialistas cuando los 
ríos, riachuelos y fuentes aum entaron su caudal.

Parezunainundación!: exclamación de los expertos 
cuando el agua les llegó a los tobillos.

Vamosalchalet!: decisión de los neguríticos cuando el 
agua les llegó a la pantorrilla.

Pobregente!: expresión de los neguríticos cuando vie­
ron la situación de la gente que mantienen pobre.

Sartahijoputas!: expresión gobernadoril dedicada a 
los trabajadores voluntarios.

Turbaprovocadores: expresión gobernadoril ante la 
provocación que constituye para los vagos ver cómo 
otros trabajan a tope.

Pocomascerca!: expresión de los políticos profesiona­
les lam entando que las inundaciones no hayan «caído» 
más cerca de las elecciones.

Todoaguaybarrooiga!: expresión angustiosa de los 
que han conocido la situación por referencias.

Perdemoslosdesiempre!: expresión generalizada 
entre los habitantes de los barrios borrados del mapa.

Estoeselcaos!: expresión del que ignoraba que tam ­
bién «era el caos» el Peñascal y La Peña antes de que 
desaparecieran.

Donibane Lohitzun: nom bre de San Juan de Luz en 
euskera que, por sí mismo constituye una continua pre­
monición.

Loiola: barrio donostiarra que, tal como su nombre in­
dica, es propicio para fangos, barros y derivados. El que 
avisa no es traidor.

El Fernández camina 
sobre las aguas

Sabíamos, sí, que el PNV tiene buenas relaciones 
con Jaungoikoa, el Lehendakari Supremo. 
También sabíamos que Xabier Arzallus ha 

sonado mucho para prepósito general y que su 
partido tiene mucho gancho con el más allá. Lo 
que no suponíamos es que le echasen una mano 
en el más acá. Como simple ejemplo de ello, ahí 

tienen esta foto de «Deia». 
Mientras la chusma atea, descreída, gamberra y 
voluntaria (es decir, «hijoputa») se hundía en el 

barro hasta las lentillas, el Mario Fernández 
caminaba —según «Deia»— «sobre las aguas». 

¡Hombres de poca fe, ¿por qué teméis? Teníamos 
referencias de que el Fernández —por cierto 

¿para cuándo el cambio de Fernández a 
Femandorena?— estaba habituado a las 

procelosas aguas loaperas, pero eso de andar 
«sobre» ellas es demasié. Y, encima, dicen que el 
milagro ocurrió en Alegría. ¡Toma! ¿No es para

alegrarse? Surf. Windsurf. \



paridas semanales

D E IA . lunes. 29 de a g o s to  de  1983

' ® vicelehendakari sobre las aguas, en Alegría

«En la fiesta ofrecida por las infantas Elena y Cristina hubo risas a la 
hora de los valses, porque los españoles los bailan sólo regular. En 
cambio, los pocos extranjeros, familiares cercanos todos ellos de los 
Reyes —los Battenberg, Habsburgo, Apenberg- sabían prefectamente 
llevar a sus parejas». (Pilar Cemuda). ¡Ojjj, chica, qué cielo de 
fiesta! ¡Y nosotros con estos peeelos!

«En la manifestación celebrada en Madrid contra la dictadura de Pi- 
nochet se dieron insistentes gritos en favor de la libertad de los pue­
blos». (Agencias). G racias por lo que nos toca a los de la Zona Espe­
cial del Norte. ¿Quién dijo que en M adrid el PSOE, PCE etc. no nos 
com prenden?

«Iñaki Anasagasti, parlamentario del PNV, manifestó que la situa­
ción de Vizcaya podría resumirse diciendo que el Señorío tiene en su 
escudo un león y que este león, tras las riadas, está mojado, tiene 
barro, la melena enmarañada y cicatrices en el cuerpo». (Agencia 
OPE-EPI). Veterinario.

«Hoy en el siglo de las luces, no se combate a Jesucristo con los bár­
baros procedimientos de fusilamientos y quemas de iglesias. Se utili­
zan formas florentinas más sutiles para expulsarlo de la familia y de 
la sociedad, cuales son los estiletes de leyes laicas y pronográficas». 
(Un magistrado del Tribunal Supremo, en «El Alcázar»). ¡Jo!

«Detenidos en Egipto 45 miembros activias». («La Voz»). ¿M iem ­
bros... m iem bros? ¿Activos... activos?

«El guardia civil permaneció encerrado en las mismas celdas a las 
que se conduce a los etarras detenidos, que carecen de ventana, silla 
y mesa. Posteriormente, fue conducido a otra en mejores condicio­
nes». («El Diario de Navarra»). Viva la igualdad ante la ley. (Todos 
jun tos: ¡Viva!).

«El diálogo entre Administración territorial y Gobierno vasco sobre 
la LOAPA se ha visto afectado por las inundaciones» (Europa Press).
De la Q uadra: gluglú? M ario Fernández: glub!

«Santo Domingo: cierre de prostíbulos». (Agencia Efe). Las FO P de­
salojaron previam ente, por la fuerza, a los que pretendían quedarse 
dentro.

«Maruja Torres, enamorada del periodismo» (Prensa). Hay am ores 
que m atan.

«Como decía Losey, el diálogo sirve para decir cosas contrarias a lo 
que se está viendo». («La Voz»). C ontratam os al tal Losey para esta 
sección de paridas. Frase célebre es la parida que dice cualquier per­
sonaje o personajillo célebre.

«Voy amontonando cuadernos y cuadernos y, cuando sea mayor, me 
buscaré a quien dictar mis recuerdos. Todo el mundo vive de recuer­
dos». (M aruja Torres, la enam orada de antes). O tra cosa, ricura, es 
vivir de V EN D ER  los recuerdos. Pillina.

«El tramo de carretera Zarauz-Zumaya permaneció interrumpido y 
fue precisa la desviación por Meadas». (Noticia de Europa Press).
¡Ojú, ejtoj vajcoj! Qué guarro zon ¡Encima de agua, orine!



Joselu Cereceda

Rugidos de venganza

C u an d o  la ría  de B ilbao se desbocó y com enzó a 
rugir, a rra sa n d o  todo  lo q u e  se po n ía  a su alcance 
m e d io  la im presión  q u e  se tra ta b a  —y así h a  s id o -  

d e  u n a  ju s ta  venganza de  la na tu ra leza  p o r el m onstruoso  
m ed io  a m b ien te  q u e  h a  c reado  un sistem a p roductivo  que 
só lo  p ien sa  en acu m u la r beneficios. La fa lta  de  d rag ad o  en 
los ríos, el co n tin u o  a rro jo  de deshechos sin  m iram ien to  
a lg u n o , el h a b e r  su p lan tad o  robles, hayas, encinas, p o r el 
sucio  p in o  y un m o n tó n  m ás d e  razones p rovocaron  las iras 
d e  la n a tu ra leza . Lo triste  es q u e  los q u e  han  pag ad o  hasta 
con su v ida  las consecuencias no  han  sido  los cu lpab les, 
sino  los de  siem pre , la gen te  sencilla, el pueb lo , en u n a  
p a la b ra . C u a n d o  term inem os el análisis q u e  forzosam ente  
ten d rem o s q u e  realizar, h ab rá  q u e  exigir rigurosam ente  
re sp o n sab ilid ad es, au n q u e  jam á s  se p o d rá  re p a ra r  todo  el 
d a ñ o  causado .
Y, n a tu ra lm e n te , ha  sido  la m ism a gen te  sencilla  la q u e  se 
volcó  en  la a y u d a , la so lid arid ad . ¿H a o ído  alguien la voz 
de un cap ita lis ta , de  un cap itoste?  No, y ni m ucho m enos 
m an ch arse  de  barro . El PN V, el PSO E  y d em ás serv idores 
d e l cap ita l h an  p ed id o  a los trab a jad o res q u e  ap o rten  dos 
d ías  de trab a jo  p a ra  los dam nificados. Y gran pa rte  de  ellos
lo h a rán , cu an d o  en rea lid ad  en ab so lu to  son responsables. 
Pero lo h a rán  p o rq u e  son los únicos q u e  tienen sensib ilidad 
y son so lidarios. Sólo el q u e  sufre  exp lo tación  es capaz  de 
ten e r sen sib ilidad  y so lid arid ad . Pero, ¿por q u é  tales 
p a rtid o s n o  exigen dos d ías de  beneficio  a los patrones? 
A d em ás, tal com o está  hecha  la petic ión  da la im presión  de 
q u e  se tra ta  de  u n a  cuestión  de carid ad , de lim osna. Y no 
señores, la  cuestión  no  es de lim osna o lo q u e  es lo m ism o, 
de  insu lto s hacia  el su frido  pueblo .
Y a q u e  hab lam o s de insultos, no  nos o lv idarem os n u n ca  del 
g o b e rn a d o r  incivil de  Bizkaia. Según el, el q u e  cogió la pala 
p a ra  a y u d a r  es un h ijo  de  pu ta . O  sea, so lidario .

co m p a ñ ero , esfo rzad o  y casi con  seg u rid ad  ab ertza le  se 
resu m e en  h ijo  d e  p u ta . Pues y a  lo  sabem os, sr. g o b ern ad o r, 
no  p o d rem o s llam arle  n u n c a  h ijo  d e  p u ta . Este ad je tiv o  es 
só lo  p a ra  perso n as h onorab les.
T a rd a rem o s  m u ch o  tiem po  en te rm in a r de  v a lo ra r las 
consecu en cias  d e  la catás tro fe  q u e  h a  a fec tad o  no  sólo  al 
a m b ie n te  u rb a n o  y ru ra l, sino  sobre  todo  a  la  in d u stria . Se 
está  h a b la n d o  de reconstrucción  y p e rso n a lm en te  n o  p u ed o  
e s ta r  de acu e rd o  p o rq u e  si reco nstru im os es q u e  qu erem o s 
v o lv er a  la s itu ac ió n  an te rio r. Y  no  po d em o s d esear u n a  
s itu ac ió n  cread a  p o r  un  sistem a p ro d u c tiv o  indeseab le . 
D eb em o s ap ro v ech ar p a ra  q u e  la  n u ev a  situac ión  sea  m ás 
ju s ta  y h u m an a , m ás c e rcan a  a la soc iedad  q u e  an h elam o s 
los socialistas abertzales.

M ien tras  tan to , el rep u g n an te  O la rra  y su  G ran  
Je fe  F rag a  vienen a aconsejarnos q u e  es 
im presc in d ib le  q u e  se p o n g a  en m arch a  la 

c en tra l d e  L em óniz. E n el co lm o de los desp ropósito s —la 
v e rd ad  es q u e  y a  n o  nos ex trañ am o s de n a d a — 
G a ra ik o e tx e a  recibe  al c rim inal F rag a  p a ra  t ra ta r  d e  a lta  
po lítica . El PN V  está  su frien d o  tal d eg rad ac ió n  q u e  de 
a b ertza le  y a  le q u e d a  m uy  poq u ito . ¿C óm o se p u ed e  d a r  la 
m a n o  y sen tarse  en la m ism a m esa con  el responsab le  d e  las 
m u ertes  d e  M o n te ju rra  y G aste iz?  ¿Se im ag in a  el ínclito  
le h e n d ak a ri las b a rb arid ad e s  q u e  h a ría  F rag a  con  E uskadi 
si estuviese  en el G o b ie rn o ?  C laro  q u e  n o  parece  
p re o cu p a rle  m ucho  p o rq u e  sobre  q u ien  d escargaría  sus iras 
se ría  so b re  los abertza les  consecuentes, ésos p a ra  los q u e  su 
ú n ica  b a n d e ra  es la ik u rriñ a , los q u e  no  a cep tan  el sím bolo  
fascista  im p u esto  p o r  F ran co , los q u e  lu ch a n  p o r  la 
in d ep e n d en c ia  d e  su  p a tr ia . Los hijos d e  p u ta , en u n a  
p a lab ra .
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El desm antelam iento  de la  e s ta tu a  de F ranco en Valencia 
ha provocado las iras de m ilitares y políticos com o Fraga.

Antonio Villarreal

Ya, la distancia no es el olvido. A 
pesar de que lo diga la canción. O el 
dicho popular. El olvido se instaura 
en la época estival, que para eso se 
ha inventado el verano, y en él se 
hace por olvidar todo. En verano, se 
trata de expeditar el cerebro para 
que no piense. A unque no siempre 
tiene éxito la operación.

En verano, cuando ya languidece, 
el socialismo, cada año, se recupera 
de otros descalabros, gracias al an i­
versario que proporcionan, desde 
hace dos lustros ya, la instauración 
de la d ictadura m ilitar chilena. Y 
tom a fuerzas el socialismo, para en ­
carar con respaldo popular el nuevo 
curso.

Olvidos militares
Sin em bargo, el JEM E, Ascanio 

Tobores olvida su condición de m ili­
ta r para  largarse de visita —dicen 
que particular— a un país de tan es­
casas sim patías —se ve que para el 
s í— com o Sudáfrica . ¿Se h ab rá  
hecho una dem ostración práctica de 
elim inación de negros en su presen­
cia? Los com unistas han protestado 
por este safari. Defensa, Serra, ha 
salido al quite: visita estrictam ente 
personal y conocida por parte del 
ministro. N o ha sido el JEM E Asca­
nio el viajero, sino el ciudadano del 
mismo nom bre. Com o JEM E suena 
p a ra  su c e d e r  a L aca lle  en la 
JU JE M , ahora que Sainz de Tejada 
se ha ido a la 1 Región, con lo cual 
ha em pezado, de alguna forma, la 
m ovida de todos los años. Sin em­
bargo, otros observadores estiman 
que la ascensión de Sainz de Tejada 
a la  I Región es considerada paso 
indispensable para acceder al puesto 
que ostenta actualm ente Lacalle Le- 
loup. Com o se recordará, Sainz de 
T ejada fue uno de los militares que 
m ostró m ás escasas sim patías hacia 
la antigua UM D.

Pero para olvido, el de los socia­
listas. Estos chicos pierden la m em o­
ria a pasos agigantados. La G uardia 
Civil, por si había dudas, se hace

aun m ás m ilitar. En definitiva, los 
socialistas han vuelto a cuadrarse. 
Los servicios civiles de un país occi­
dental, encom endados, así, a los mi­
litares. En periódicos, de provincias, 
ya  han  podido leerse los gustos y 
preferencias de algunos articulistas 
por los tricornios. El discreto en­
canto del tricornio, título buñue- 
liano para  defin ir las no tan extra­
ñas dim isiones socialistas que, de 
esta form a, con este reconocimiento 
m ilitar, ven cóm o se cae otra piedra 
angu lar de su edificio-program a 
electoral.

En el texto oficial se reconoce que 
” la naturaleza del C uerpo M ilitar de 
la  G u ard ia  Civil, integrante del 
Ejército de T ierra, hace necesaria la 
integración de jefes y oficiales de 
este C uerpo y del servicio de Estado 
M ayor” . Los socialistas han consa­
grado el carácter m ilitar del Cuerpo. 
M ás datos para  la historia. Para no 
olvidar.

Los olvidados
T odo este cortejo socialista a los 

hom bres benem éritos, todo este in­
cienso a los «verdes» —que no tie­
nen que ver nada con los ecologis­
tas—, todo este canto y exaltación al 
tricornio ha tenido su contrapunto 
en la localidad sevillana de El Coro- 
nil. A punten estos datos. Concejales 
de la CUP, im plantación del SOC

entre  los jo rnaleros de la zona, re­
ciente ocupación de fincas... Ocho 
jornaleros por haber ocupado una 
finca son excluidos del beneficio del 
Em pleo C om unitario. Para exteriori­
zar su protesta, se encierran en el 
A yuntam iento. Q uien sea, d a  orden 
de que el m ilitar cuerpo de la G u ar­
d ia Civil vuele la puerta del edificio, 
donde se encuentran encerrados los 
ocho. Dicen que algunos pro-hom ­
bres del socialismo andaluz están 
que trinan  con el gobernador de Se­
villa por haber utilizado esa vola­
dura. Se com enta que tam poco 
desde la Ju n ta  se ha visto con 
agrado  que el juez de M orón —de 
donde el fam oso gallo— haya exi­
gido fianzas a los ocho del orden de 
las cien mil pesetas a cada uno. 
Voces anónim as del pueblo llano 
han  m ostrado su disgusto por el 
hecho. Porque A ndalucía y determ i­
nadas com arcas de la misma no ne­
cesitan  estas dem o strac io n es de 
fuerza, de  poderío, de belicismo, de 
m ilitarism o, de hum illación... A un­
que no se puede esperar otra cosa. 
El mism o Barrionuevo se hacía eco 
de los grandes servicios que puede 
p restar el Cuerpo.

Policías olvidadizos
M ientras el hijo del vizconde



hacía estas declaraciones, Interior 
nos prometía, para octubre, más se­
guridad, dentro del denom inado 
«más ambicioso (plan) de cuantos 
ha puesto en m archa el Ministerio 
del Interior». Y se producía el es­
cándalo deli inspector M edina al 
que se le olvidaban juram entos y fi­
delidades para barrer para su propia 
casa, para sus propios postulados 
ideológicos. La vieja lucha entre 
Vera y San Juan otra vez a la pales­
tra, han dicho los expertos. Sin em­
bargo, hay más, la no depuración de 
un Cuerpo que por arte de birlibir­
loque —ecos de don José Bergamín— 
se convirtió espectacularmente de la 
dictadura a la democracia. Milagros 
que sólo ocurren en España. Ahora 
resulta que esos santos varones 
roban, sustraen, hacen desaparecer 
documentos. Un milagro más que 
añadir. De todas formas, en el caso 
del inspector de marras no ha fal­
tado quien ha magnificado, malévo­
lamente, el caso y ha especulado 
con espionajes y espías a nivel de 
guerra fría entre los dos colosos. 
Con escenario, aquí, naturalmente.

Julio no olvida
O sí. Aunque lo hace con estilo, 

con el sello de una buena orquesta­

ción. Al Julio Merengue le han dado 
una importancia que ya quisieran 
para sí muchos prohombres de otros 
sectores. Embobador, al tal perso­
naje le han tolerado y perm itido que 
hable de todo; se pronuncie sobre 
todo, pontifique y siente cátedra en 
casi todo. Lo último ha sido felicitar 
a los españolitos porque vestimos 
mejor, comemos mejor, y somos más 
altos. No se sabe si más guapos tam ­
bién. Eso se lo ha callado el soció­
logo de Miami. Que se despidió de 
su gira por aquí con algo curioso 
que está más allá de la miseria, de 
la música, del espectáculo, de las 
fans o del disco. Julito, o don Julio, 
ha encontrado más fans entre los 
políticos socialistas de lo que hu­
biera podido uno imaginar. Algunos 
pesoes han tratado de robar cám ara 
al cantante, de aprovechar todo el 
montaje publicitario que le ha ro­
deado. Estos chicos de ahora tam ­
bién han olvidado que el ruiseñor 
de Miami fue más franquista que 
Franco y que ahora se ha convertido 
en el oportunista mayor del planeta. 
Ahí quedan en el «Hola» y demás 
revistas del corazón, testimonios grá­
ficos de sus andanzas con los Franco 
y demás. Julio ha sido homologado 
intem acionalm ente por los socialis­
tas españoles. Vía libre, pues, para 
actuaciones en el área de influencia 
socialista. Lo que se ignora es qué

Los pesoes de ahora han olvidado el pasado franquista del 
«ruiseñor de Miami».

tienen que hacer cantantes que se 
han distinguido por su compromiso 
político cuando coincidan en el esce­
nario con m ister M erengue. Es de 
suponer la inteligencia de uno para 
no mancharse con el otro. Es de su­
ponerles más inteligencia que la 
m ostrada por los socialistas españo­
les.

Extrañezas
Sí. Por ejemplo, al lado del caso 

Ascanio, que los hom bres de la 
Junta de A ndalucía hayan viajado a 
Israel invitados por los sindicatos de 
allí, pero para ser recibidos por los 
halcones sionistas. Israel, po r lo que 
sea, habrá que analizarlo en un fu­
turo próximo, átrae a los socialistas. 
Allí fue taién Nicolás Redondo y a 
su vuelta, explosivas declaraciones, 
descalificatorias de la política social 
del gobierno. Las contradicciones de 
la política socialista han vuelto otra 
vez a salir a flote.

A unque pretenden reconciliarse 
en algún punto con el tema del em ­
pleo comunitario, «un cadáver que 
hay que enterrar», en palabras de 
Escuredo. M ientras tanto, el SOC ha 
desarrollado un congreso durante el 
pasado fin de semana, congreso ini­
ciado y llevado a cabo «en medio de 
un clima de fuerte tensión con la 
cam paña de lucha por la tierra que 
se viene realizando y por la  repre­
sión». Los jornaleros, encarcelados, 
fueron los grandes protagonistas del 
Congreso. Con fuertes críticas a los 
líderes socialistas, pidiendo liberta­
des y democracia para muchos kiló­
metros de distancia y olvidando lo 
mismo para el vecino de al lado. 
Cosas. Como cosas, extrañas por su­
puesto, son las ocurridas en Valen­
cia con el desm antelam iento de la 
estatua del dictador. Hay tantos 
restos, vestigios, usos y costumbres 
del pasado que no hay que extra­
ñarse de que todavía hoy ocurran 
estas cosas. Efectivamente, cosas 
muy extrañas.

estado
comentario semanal



E l v o cab lo  «w eekend» , d e  u n a  en o rm e  carga 
sem án tico -b u rg u esa , in te n tó  asen ta rse  en  la  len g u a  
cas te llan a , p e ro  n o  lo  d ig irió  y lo  rech azó  com o 

a lgo  e x trañ o . El ca s te lla n o  d isp o n ía  d e  a lgo  tan  sencillo  
co m o  lo  es el « fin  d e  sem an a» .
L a  c lase  d o m in a n te , la d e  s iem p re , la  q u e  siem pre  
d o m in a rá , in te n tó  in tro d u c irlo  en  los añ o s sesen ta  al 
m ism o  tie m p o  q u e  a se n ta b a  sus bases y legiones 
ex tra n je ra s  d e  d o m in ac ió n , co m o  u n  Ju lio  C ésa r o  un 
A b d e rra m á n , en R o ta , T o rre jó n  d e  A rdoz , Z ara g o za  o  eso 
tan  sec re to  q u e  a n d a  p o r  A rg a n d a  del R ey (M a d rid ). Es 
dec ir, c u a n d o  los y an k is  ir ru m p ie ro n  en  E sp a ñ a  en  u n a  
especie  d e  su b co n q u is ta , o  sea , co n q u is ta  d e  la 
c o n q u is ta d o ra . C o m o  o cu rre  con  las fincas rústicas y 
u rb a n a s  su b te rrán e as .
P e ro  e l « w eekend»  co m o  n u ev o  v o cab lo  d e l cas te llan o  no  
frag u ó  y n o  fu e  a s im ilad o  p o r  la  len g u a  de l im p erio , en la 
q u e  a h o ra  esc rib o  co m o  u n  in fe liz  su b a rre n d a d o  d e  tercera  
m an o . Se in te n tó  in tro d u c irlo  a to d a  costa. E ra  m ás b o n ito , 
m ás m o d e rn o , m ás d e  m o d a , m ás e legan te , m ás d e  la  calle 
d e  S e rra n o  o  d e  G o y a  o  d e  M aría  de  M o lin a  de l b a rrio  
m a d r ile ñ o  d e  S a lam an ca .

N o  o b s ta n te , la  len g u a  cas te lla n a  se resistió  y el 
«w eekend»  se fu e  p o r  d o n d e  h a b ía  v en id o . Q u e d ó  pa ra  
s iem p re  el «fin de  sem an a» . El v o cab lo  e legan te , d e  niños- 
b ien , d e  señ o rito s , d e  b u rgueses, d e  co n d es y  m arq u eses  y 
d u q u e s  d e  n u ev o  c u ñ o  y v izco n d es recu p e rad o s  a  go lp e  de 
u rn a  y B oletín  O fic ia l del E stado , com o en  el caso  del cu to  
d e  A ra zu ri q u e  e n tró  el p rim ero  en  la  m eta , cu an d o  
a q u e llo  d e  la  c a rre ra  d e  cu tos... Ese vocab lo , d igo , q u ed ó  
re le g ad o  p a ra  los p e d an te s  y los q u e  co n o cen  d e  p a sa d a  el 
«to be»  y el «to hav e» , q u e  la  ig n o ran c ia  es m uy  a trev ida .
Y  re in ó  el p o p u la r  «fin d e  sem ana» .
El fin  d e  se m an a  q u e  h em o s p a sa d o  en  L au d io  lu ch an d o  
c o n tra  las secuelas q u e  h a  d e ja d o  la  N a tu ra leza , 
e m b ra v ec id a  y sa c ad a  d e  q u ic io  d u ra n te  tan ta s  y trág icas 
h o ra s  de  h e ca to m b e , n o  h a  sido  n in g ú n  «w eekend» . Y a 
H e rr i B a ta su n a , co n v o can te  de  este  h o n ro so  q u e h ac e r, q u e  
le h o n ra  p o r  los c u a tro  costados, n o  se le o cu rrió  n i p o r  lo 
m as re m o to  e m p le a r  el «w eekend»  d e  m arras . P o rq u e  no  
v a  con  su  estilo  n i su fo rm a  d e  expresión .
F u e  u n  fin  d e  se m a n a  d e  m iles d e  n a v a rra s  y n av arro s 
v e n id o s  d e  to d o s los r in co n es d o n d e  se s ien te  N a fa rro a  
co m o  p a r te  p rin c ip a l y cab eza  de E u skad i. D e  tan to s  y 
ta n to s  m o zo s y m ozas ven id o s d e  o tro s m u ch o s lugares, de 
o tra s  p ro v in c ias  y  Pueb los, C a ta lu ñ a , G a liza , C astilla , la 
R io ja , A rag ó n , etc. etc ., d o n d e  se s ien te  h asta  el tu é ta n o  de 
lo s h u eso s la  so lid a rid a d , la  h o m b ría  de  b ien , la 
g e n e ro s id a d , el e sp ír itu  de  d e sp ren d im ien to  y  ap o y o  y 
a rro jo  d e  tan to s  m iles d e  jó v en e s  in fatig ab les , a q u ien es

h a y  q u e  « o rd en arles»  d escan sa r, p o rq u e  se les ve a  p u n to  
d e  e s ta lla r  d e  a g o ta m ie n to . «Santi» , d e  L au d io , el je fe  de 
m i c u ad rilla , el m ócete  q u e  m e d a b a  las ó rd e n es  y 
c o o rd in a b a  n u estro s trab a jo s , fu e  m i espe jo  d o n d e  
m ira rm e .
Y , m ie n tra s  ta n to , a ú n  h a  h a b id o  q u ie n  nos h a  llam ad o  
« h ijo p u ta s» . ¿P e ro  q u ién  es aq u í el h ijo p u ta , in d ig n o  
c a n c e rb e ro  d e  ta l in d u s trio sa  ín su la  b a ra ta ría ?
Y o  he v isto  y  p a lp a d o  con  m is p ro p io s o jos y  m an o s el 
in d esc rip tib le  e sfuerzo  d e  estos m ozos y m ozas d e  L au d io  
q u e  h an  lle g a d o  h a s ta  el a g o tam ien to . Y o he v isto  y 
p a lp a d o  el ím p ro b o  esfu erzo  d e  estas m ozas y  m ozos 
lleg ad o s  d e  to d o s lo s co n fin es, d e  los q u e  re a lm e n te  sien ten  
e n  sus v en as la  so lid a r id a d  u n iv ersal, c a e r  d e  a g o tam ien to  
y d e  d o lo re s  d e  c o lu m n a . Y no te  to lero , c an cerb e ro  
p ro v in c ia l d e  m ed ia  re ja , q u e , p a ra  co lm o , les llam es 
h ijo p u ta s . ¡L a ca ra  d e  v e rg ü en za  se te d e b ie ra  caer!
E n  «E l R o m an c e ro  G ita n o »  d e  G a rc ía  L orca , p u e d e  leerse: 
«A l v e rla  se h a  le v a n ta d o /e l  v ien to  q u e  n u n c a  
d u e rm e ./S a n  C ris to b a ló n  d e sn u d o ,/ l le n o  d e  lenguas 
c e le s te s ,/m ira  a la  n iñ a  to c a n d o /u n a  du lce  ga ita  
a u s e n te ./N iñ a ,  d e ja  q u e  le v a n te / tu  vestid o  p a ra  verte» . Y 
es q u e  a ú n  q u e d a n  sá tra p a s  q u e  só lo  son  v ien to , v ien to  de 
v ie jo , « v ien to  v e rd e» , co m o  d ice  L o rca  u n o s  versos m ás 
a b a jo , v ien to  d e  sá tiro .

P e ro  o rgu llosos estam o s d e  n u estro  tra b a jo  y d e  tal 
re sp u es ta  p o p u la r  a n te  el in d efen so  y las v íctim as d e  este 
e sp a sm o  cósm ico . P o rq u e  este  fin  d e  se m an a  ja m á s  lo 
e n te n d im o s  co m o  u n  « w eekend»  d e  zán g an o s y  p lay-boys. 
L o d e  « zán g an o s» , y a  sabes, C a rlo s , q u e  lo  d igo  p o r  tí, q u e  
y a  e ra  h o ra  d e  re co rd a rte  a q u e l in co m p ren s ib le  e sp e rp en to . 
Y lo  d e  « p lay -boys» , an g lic ism o  p o r  los c u a tro  co stados, lo 
d ig o , p a ra  m ás reco ch in eo , p o r  los señ o rito s q u e  n o  
tu v ie ro n  la  g a lla rd ía  d e  co g er un p ico  n i u n a  p a la . Se 
fu e ro n , co m o  es su  c o stu m b re , de  «w eekend». Y es q u e  
« w eek en d » , « zán g an o » , «falso», « señorito»  y «p layboy»  son 
d e  a h o ra  en  a d e la n te  s inón im os.

Y  se p a n  to d o s q u e  la izq u ie rd a  ab ertza le . esa  izq u ie rd a , 
esa  ju v e n tu d , a la  q u e  todos os sen tís  co n  d e rech o  de 
p e rn a d a  p a ra  in su lta r , a rr in c o n a r  y m ach aca r, n o  p asam o s 
fa c tu ra  d e  n u e s tra  ilu s ió n  y n u e s tra  so lid a rid a d  con  el 
d e sv a lid o . Y H erri B a tasu n a , m en o s q u e  nad ie .

1 q u e  d u ra n te  estos n u ev e  d ías  ha  hecho  v ida 
n o rm a l, n o  es d ig n o  de v iv ir en  este País», 
d ijo  C a rlo s  G a ra ik o e tx e a . E n h o rab u e n a , 

C a rlo s , p o r  la  frase. M e la  a p ro p io  y esp ero  q u e  to d o  H erri 
B a ta su n a  la  h ag a  suya . Es la  m ay o r b o fe ta d a  q u e  po d em o s 
d a r  a lo s au té n tic o s  «zánganos» , los zán g an o s del 
«w eek en d » .
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A pesar de la crisis que atraviesa el régimen de P ino­
chet, al general todavía le quedan fuerzas para repri­
mir a la población.

J. Kampolo
«Hemos cum plido un decenio de 
exigencias y desafíos, y al mismo 
tiem po lleno de realizaciones, que 
ha situado al país en una nueva 
perspectiva, que habrá que condu­
cirlo con certeza hacia la plena de­
m ocracia». Con estas palabras, el 
general Augusto Pinochet iniciaba 
su d iscurso  conm em orativo  del 
golpe m ilitar, que diez años atrás 
derrocara al presidente Salvador 
A llende y ahogara en sangre el régi­
m en dem ocráticam ente constituido 
en Chile. En m edio de las tensiones 
que desde meses atrás se viven en el 
país, producto de la gestión corrupta 
de los m ilitares y enm arcada en la 
m ayor crisis económ ica que se haya 
conocido en Chile, Pinochet enfati­
zaba en su arenga que «las Fuerzas 
A rm adas salvaron a Chile de la tira­
n ía totalitaria».

Idénticam ente, en el transcurso de 
la misa celebrada en la escuela mili­
tar, al aire libre, el obispo vicario 
general castrense se m anifestaba con 
alabanzas al fascismo chileno. Esta 
vez, como tantas otras, el terror y la 
violencia de los m ilitares golpistas, 
serviría de m aterial apologético para 
el sector m ás ultra de la Iglesia. No 
en vano, la misa, en la cual, y según 
destaca la prensa, Pinochet y su es­
posa com ulgaron, se tra taba de una 
«misa de acción de gracias», tal 
como afirm aría el vicario. El agra­
decim iento, por tanto, a Dios, por 
«la liberación del ateísmo», m e­
diante hom bres providenciales como 
los milicos fascistas, se establecía 
por exigencias del guión. Así, en la 
escenificación del décim o aniversa­
rio del golpe, por la parte fascista, se 
m ezclaba lo divino y lo hum ano de 
la form a más burda. De nuevo, a 
nuestra m em oria acuden m ontajes 
similares, de dictaduras fascistas de 
aquí y de allá.

El oportunismo de la reforma
Y de nuevo tam bién se nos agol­

pan escenificaciones parecidas vivi­
das en estas latitudes al observar a 
sectores llam ados de oposición a la 
d ictadura chilena. Com o olvidando

la la  experiencia de años atrás, y en 
cierta m edida la  debilidad del G o­
bierno dem ocrático de Allende, que 
no supo resolver adecuadam ente la 
conjura de la oligarquía y de las 
Fuerzas A rm adas, los reform istas se 
em peñan en revivir el pasado.

E v id e n te m e n te , los E stad o s  
U nidos han  dejado de apostar por el 
régim en de Pinochet. Asimismo, la 
burguesía y sectores que apoyaron 
el golpe descubren nuevas fórmulas, 
p seu d o d em o crá ticassi cabe, p a ra  
m antener sus privilegios. Por otra 
parte, el propio  general, A ugusto Pi­
nochet, parece m anifestarse por una 
’’reconducción a la  dem ocracia». Y 
po r si fuera esto poco, la Internacio­
nal Socialista parece acom odarse al 
nuevo diseño em anado  de la CIA y 
del Pentágono. Es como decir que 
«aquí nada ha pasado». Por tanto, 
la A lianza D em ocrática, dem ócratas 
de ayer y recién conversos de hoy, 
se revuelven en la misma am algam a. 
M ientras, los m ilitares, en lo que lla­
m an la víspera de su m andato, des­
cargan toda la violencia de sus cuer­
pos represivos contra el pueblo 
chileno.

Las últim as jo rnadas de lucha en 
Chile acum ulan una docena de 
m uertos y un sin núm ero de heridos. 
Miles de personas, como ya es habi­
tual, se congregaron en los funerales 
de las víctimas. Las cargas policiales 
se sucedían en el propio cementerio.

Las tanquetas abriéndose paso entre 
tum bas, in terrum pían  el responso 
oficiado por una  de las víctimas del 
barrio  de la Victoria en Santiago.

M ientras Pinochet se dirigía a un 
p ú b l i c o  m a y o r i t a r i a m e n t e  
com puesto por m ilitares, en los ba­
rrios populares de Santiago y en ciu­
dades com o Concepción, V iña del 
M ar y Valdivia se producían au tén­
ticas refriegas. En los enfrentam ien­
tos sucedidos en la quinta jo rnada 
de protesta contra el régimen, los 
carabineros utilizaron el fuego real 
para  disolver las manifestaciones, 
contabilizándose gran núm ero de 
heridos y detenciones.

F inalm ente, el décim o aniversario 
del golpe m ilitar chileno y de la 
caída del últim o presidente del G o­
bierno dem ocrático, culm inaría con 
el decreto de estado  de excepción. 
N o cabe duda que pese a asum ir los 
propios m ilitares y la oligarquía que 
el régim en está ya podrido, al gene­
ral P inochet aún le restan fuerzas 
p ara  con tinuar el baño de sangre 
iniciado diez años atrás. Posible­
m ente, la CIA e incluso la Alianza 
D em ocrática que apuesta por míni­
m as reform as, m antengan al general 
en tal actitud  en la recta final de su 
m andato.



La izquierda revolucionaria o la 
ruptura

En la difícil encrucijada, el Movi­
miento de Izquierda Revolucionaria 
(M IR), el PC y organismos popula­
res, apuestan por rom per con el mí­
nimo signo que pueda recordar el 
terror y la violencia fascista del régi­
men militar. Pese a las disidencias, 
pese a los cantos de sirena que bro­
tan del Pentágono, la Batalla de 
Chile continúa. En plena jo rnada de 
lucha, los atentados contra puntos 
claves del régimen se han hecho 
sentir. Tal vez ahora, cabezas «bien- 
pensantes», m antengan el criterio de 
que la lucha arm ada frena la «aper­
tura democrática» en Chile. Que 
motivan a los militares fascistas a 
retrasar su regreso a los cuarteles en 
tanto —como dijo Pinochet— persis­
tan en su dinámica, «elementos 
marxistas y terroristas». Incluso se 
impongan criterios de analistas en el 
sentido de no ver una solución in­
m ediata la violencia revolucionaria 
en tanto no se resuelva la actual si­
tuación que vive Centroamérica.
El avión espía que sobrevoló el frío

Continuó a lo largo de la pasada 
semana la polémica surgida tras el 
derribo, el día uno de setiembre, por

aviones caza soviéticos, del Jum bo 
surcoreano que trasportaba 260 per­
sonas. A sim ism o, transcurrió  en 
medio de la polémica suscitada, la 
Conferencia de M adrid con la frial­
dad lógica ante los trágicos aconteci­
mientos. Sin embargo, mientras los 
Estados Unidos, se manifestaban 
dispuestos a castigar m ediante el 
bloqueo a la Unión Soviética, lla­
m ando en este sentido a sus aliados 
en la OTAN, en el terreno del «af- 
faire» del Jum bo surcoreano, pare­
cía asomarse la luz clarificadora. Ya 
desde un principio, la agencia Tass, 
en su versión inform aba que el 
avión surcoreano cumplía una m i­
sión de espionaje. Días después, 
W ashington, adm itía que otro avión 
espía, en el m om ento de ser derri­
bado el «Boeing 747», realizaba una 
misión «de rutina» en la zona. Pos­
teriorm ente , el em b ajad o r A ldo 
Coca, argentino y especialista en el 
Derecho de Aeroespacio de las N a­
ciones Unidas, responsabilizaba a 
los EEU U  del bom bardeo  del 
Jum bo surcoreano.

Coca no descartó la posibilidad 
de que el avión siniestrado sirviera 
de cobertura en una misión de es­
pionaje. Según el consultor argen­
tino, posiblemente el avión espía 
n orteam ericano , tal vez volaba 
oculto debajo del Jum bo de pasaje­
ros. El funcionario, asimismo, dijo

que «no hubo error de vuelo, sino 
que ha sido una acción más de es­
pionaje del G obierno Reagan...» Lo 
peor del trágico acontecimiento, 
protagonizado por el Pentágono, 
según manifiestan expertos en la 
m ateria, es sin duda, el hecho de 
que «el aparato de reconocmiento, 
de m ucho m enor tam año, que el 
Jum bo, habría buscado refugio para 
cubrirse y evitar ser abatido».

Por otra parte, cabe destacar, 
según fue señalado desde la URSS, 
las continuas violaciones de su espa­
cio aéreo por parte de aeronaves 
espías estadounidenses. Sin duda las 
misiones de reconocimiento en acti­
tud provocadora de aviones yanquis, 
previas a la fecha del prim ero de se­
tiem bre y ante la presencia física en 
aquel m om ento de un avión espía 
oculto bajo el Jum bo desprovisto de 
luces y sin atender a las com unica­
ciones de radio, fueron las principa­
les causas del ataque soviético. In­
cluso a la hora de realizar las 
consabidas investigaciones, apenas 
se ha hablado de la identidad de los 
61 pasajeros norteam ericanos que 
viajaban a bordo de la nave surco- 
reana. Tan sólo fue notificada la 
presencia en el avión del congresista 
norteam ericano Larry M cDonald, 
desaparecido entre las víctimas.

Pese a todos estos aspectos, que 
parecen  m ed ir la  trag ed ia  con 
m ayor objetividad, el bom bardeo 
ideológico de EEU U  y de sus alia­
dos en la OTAN continúa. Y mien­
tras en W ashington, en plena efer­
vescencia de m an ipu lac iones e 
intoxicaciones acerca del tem a que 
nos ocupa, el pasado domingo se 
decretaba día de luto nacional, los 
bombardeos se sucedían en Beirut. 
Esta vez, los aviones que descarga­
ban toda su fuerza contra la capital 
del Líbano, eran norteam ericanos, 
de las «Fuerzas de Pacificación», 
destacadas en el territorio.

M ie n tr a s  e n  W a s h in g to n  se  d e c la ra b a  un  d ía  d e  lu to -  
n a c io n a l  p o r  la s  v íc tim a s  d e l ju m b o  su rc o re a n o , a v io ­
n e s  n o r te a m e r ic a n o s  b o m b a rd e a b a n  la  c a p ita l  d e l L í­
b an o .
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X Aniversario del «pinochetazo»

Mientras la aviación del Ejército fascista se 
disponía a bombardear el Palacio de la Mo­
neda, sede del Gobierno chileno, el último pre­
sidente electo, Salvador Allende, desoyendo a 
los militares golpistas que desde el exterior le 
conminaban a rendirse y entregar su Gobierno 
de Unidad Popular, tomando las armas en la 
mano, exclamó a modo de réplica: «Así se es­
cribe la primera página de esta historia. Mi 
pueblo y América Latina escribirán el resto». 
Tras ocho largas horas de combate, en la Mo­
neda, se oían los últimos disparos. Allende caía 
asesinado. Antes, el presidente quiso dejar 
constancia histórica de su pensamiento, y así lo 
hizo en el mensaje radiodifundido al pueblo 
chileno y que hoy constituye su testamento po­
lítico. Sus palabras fueron:

«Trabajadores de mi patria: tengo fe en 
Chile y su destino. Superarán otros hombres 
este momento gris y amargo, donde la traición 
pretende imponerse. Sigan ustedes sabiendo 
que, mucho más temprano que tarde, se abri­
rán las grandes alamedas por donde pase el 
hombre Ubre para construir una sociedad 
mejor. ¡Viva Chile, viva el pueblo, vivan los 
trabajadores! Estas son mis últimas palabras, 
teniendo la certeza de que el sacrificio no será 
en vano. Tengo la certeza que, por lo menos, 
habrá una sanción moral que castigará la felo­
nía, la cobardía y la traición».

La batalla de Chile continúa
J. A. L.

El 11 de setiem bre de 1973, Chile 
am anecía entre siniestras sombras 
de terror y muerte. La conjura mili­
tar augurada desde meses atrás se 
hacía realidad. Ya durante la m a­
drugada, se realizó una operación 
de lim pieza dentro de las filas mili­
tares, arrestando a los oficiales sim­
patizantes de la U nidad Popular o a 
los dudosos políticam ente. La repre­
sión cayó sobre el alm irante M on­
tero y el general de Aviación Al­
berto  Bachelet, entre otros altos 
m andos destacados en Santiago y 
Valparaíso.

La ño ta  chilena, pocas horas 
antes había zarpado de Valparaíso 
para participar conjuntam ente con 
barcos norteam ericanos en las m a­

niobras U N ITA S. O bedeciendo una 
orden, regresaba a puerto precipita­
dam ente. Sim ultáneam ente, la A r­
m ada ocupaba la ciudad. Pronto, 
todas las com unicaciones con el 
m undo exterior quedaron cortadas. 
Las fronteras con A rgentina, Perú y 
Bolivia fueron cerradas. En el p re­
ciso instante en que el presidente 
A llende m anifestaba que no renun­
ciaría ante los militares sediciosos en 
su m ensaje al pueblo chileno a 
través de la cadena de Radio C orpo­
ración, un avión se lanzaba contra 
la em isora, am etrallándola hasta si­
lenciarla. U n grupo de radioem iso­
ras transm itió  entonces música m ar­
cial, y al tiem po que se identificaba 
com o la cadena de las Fuerzas A r­

m adas, d ifundía un com unicado fir­
m ado por la Jun ta  M ilitar de G o­
bierno. En el mismo, se decía que 
«existiendo una crisis nacional y 
siendo el G obierno  de la U nidad 
Popular incapaz para  dom inar el 
caos, las Fuerzas A rm adas y de C a­
rabineros exigían al presidente la 
entrega de su cargo para proceder a 
la  re s ta u ra c ió n  in stitu c io n a l del 
país».

A continuación, se hablaba de la 
«liberación del m arxism o y se pro­
m etía a los trabajadores que sus 
conquistas sociales serían respeta­
das». Los milicos fascistas, luego del 
golpe, no tuvieron valor de ocultar 
que la U nidad Popular aportó  im ­
portantes conquistas sociales. La



Aquel 11 de 
septiembre de 1973 
todo era subversivo. 
Hoy, la situación ha 
cambiado poco o 
nada.

proclam a estaba firm ada por el ge­
neral Augusto Pinochet, C om an­
dante en Jefe del Ejército, el general 
Com andante en Jefe de la Fuerza 
Aérea, Gustavo Leigh. (ambos ha­
bían ocupado sus cargos unas sema­
nas antes); el alm irante José Toribio 
M erino, y el general César M en­
doza, director de Carabineros.

Plan Centauro, la CIA impulsora del 
golpe

M ucho antes del sangriengo golpe 
militar, posteriorm ente conocido por 
el triste nom bre del «pinochetazo», 
la Adm inistración norteam ericana 
había m ostrado cierto interés por 
Chile. En 1970, Henry Kissinger 
afirm aba en una entrevista conce­
dida al «New York Times»: «Creo 
que no debemos ilusionam os pen­
sa n d o  q u e  la  in s ta u ra c ió n  de 
Allende en Chile no va a plantear­
nos problem as masivos a nosotros, a 
nuestras fuerzas en América Latina 
y ciertam ente en todo el hemisferio 
occidental». A partir de este ins­
tante, la Casa Blanca señalaba a 
Chile, valorando que la etapa de 
Allende truncaba sus intereses, espe­
cialm ente en el Nuevo Continente. 
Así com enzaba a gestarse por parte 
de Agencia Central de Inteligencia 
norteam ericana y del Pentágono, un

ambicioso plan, que sería distin­
guido con el nom bre clave de «Ope­
ración Centauro».

En la operación, según se pudo 
com probar después, a través de un 
inform e elaborado por el entonces 
em bajador chileno en México, Hugo 
Vigorena, la CIA trazaba tácticas de 
sabotage económico y de guerra si­
cológica como prim er paso para de­
rrocar al presidente Allende. Asi­
mismo, se trataría de introducir 
d inero falso y dispositivos químicos 
para alterar el ritmo de las cosechas.

U n equipo de la C entral de Inteli­
gencia, especialista en golpes de Es­
tado, se encargaría de llevar a cabo 
el ambicioso proyecto. Los hombres 
de élite destinados en Chile proce­
dieron a poner en práctica toda su 
experiencia lograda en diferentes 
países del mundo. Así, del personal 
destinado para trabajar en el «plan 
Centauro», tres habían trabajado en 
G uatem ala en 1954, dos intervinie­
ron en la República Dominicana 
durante la invasión norteam ericana 
del 65, uno participó en operaciones 
contra partidarios de Lum um ba en 
el Congo y otro estuvo implicado en 
el golpe contra Nkrum ah en Ghana.

Por otra parte, para la cam paña 
de caos económico, la CIA, utiliza­
ría entre otros, a hom bres como

D eane Hinton, el cual aportaría sus 
experiencias de Siria, Kenya y París. 
H inton participó en la organización 
de la contrarrevolución en G uate­
mala. Posteriormente, en 1971 pasó 
a ocupar en la Casa Blanca el cargo 
de subdirector del Consejo de Polí­
tica Económica Internacional, direc­
tam ente ligado al Consejo Nacional 
de Seguridad que dirigía Kissinger. 
A partir de ahí se le nom bró respon­
sable del control de la  política de as­
fixia económica contra Chile.

Pinochet, el hombre escogido
D entro de las Fuerzas A rm adas 

chilenas existía una quinta colum na 
constituida por el personal de la M i­
sión M ilitar estadounidense y parte 
de la  propia oficialidad nativa. D u­
rante los últimos veinte años, pasa­
ron por las escuelas m ilitares del 
Canal de Panam á más de 4.000 ofi­
ciales chilenos.

De 1950 a 1970, Estados Unidos 
entregó a Chile 175.800.000 de dóla­
res para sus Fuerzas Arm adas, lo 
que equivalía al diez por ciento del 
presupuesto m ilitar chileno de ese 
período. Para 1974, se proyectaba 
una duplicación de la asistencia eco­
nómica m ilitar hasta 45.400.000 de 
dolares. Para ese período, se suponía 
que el crédito norteam ericano al



S in  duda, P inochet fue elegido por EE.UU. 
p ara  p rotagonizar el golpe m ilitar.

El pueblo chileno ha sabido 
recoger la  bandera de un 

presidente, elegido 
dem ocráticam ente y que 

m urió com batiendo has ta  el 
final.

G obierno de la U nidad Popular no 
alcanzaría los 4.000.000 de dólares. 
La sabia política de los EEUU, 
m ientras aplastaba económicamente 
al régimen de Salvador Allende, ge­
nerosam ente abría la m ano a los m i­
litares. Los milicos chilenos, agrade­
cidos, de esta form a cum plirían 
fielmente las órdenes trazadas por la 
CIA y el Pentágono.

Con la Fuerza Aérea, la política 
yanki se orientaba idénticam ente. Se 
había viabilizado la adquisición de 
Jets F-5E que sustituirían a los 
viejos Hawker H unter utilizados en 
Chile. C ada año, se llevaban a cabo 
en el Pacifico m aniobras conjuntas 
con EEUU. Cabe incluso la proba­
bilidad de que existiera una coordi­
nación entre oficiales chilenos y nor- 
te a m e r ic a n o s  en  to rn o  a los 
preparativos del golpe de Estado. 
Seguramente, lo que aparen taban  
ser m aniobras conjuntas, sería un 
elem ento más de la tram a golpista. 
Como antes se ha puntualizado, 
cuatro buques de guerra USA, se 
encontraban, el día de los sangrien­
tos sucesos chilenos, fuera de las 
aguas jurisdiccionales a la altura de 
Valparaíso.

Por su parte, el Cuerpo de C ara­
bineros recibía asesoram iento direc­

tam ente de la Oficina de Seguridad 
Pública de la Agencia para el D esa­
rro llo  In te rn ac io n a l (A ID ). Su 
consejero de program ación, Joseph 
Vasile, fue expulsado de Chile en 
1970, acusado de conspirar contra 
Allende. Posteriormente, seria tras­
ladado  a Vietnam, donde colabora­
ría en tareas sucias de represión.

Augusto Pinochet ingresó en la 
Escuela M ilitar en 1933 y cinco años 
después era subteniente. Experto en 
geografía, fue profesor de esta m ate­
ria en diversas escuelas m ilitares y 
tenía publicadas varias obras dedi­
cadas al tema. En 1970 se le designó 
general de División.

Pero en la trayectoria del siniestro 
general, no hay que olvidar que en 
1956 fue agregado m ilitar en W as­
h in g to n  y h a b ía  v i s i ta d o  el 
C om ando de la Zona del Ejército 
n o rteam erican o , en P anam á, en 
varias ocasiones.

Sin duda el Pentágono se fijó 
pronto  en el siniestro personaje, 
cuya m irada oculta tras unos lentes 
oscuros, contem plara im aginaria­
m ente duran te  largo tiem po el pa­
raíso fascista que bien pudiera algún 
día ser suyo. El corrupto general 
sería elegido por EEU U  para p ro ta­
gonizar el golpe m ilitar auspiciado

por la CIA en el «plan Centauro». 
Sin em bargo, tal vez Pinochet fuera 
la sorpresa reservada por el Pentá­
gono. Su trabajo  subterráneo de 
conspiración fue indudablem ente 
audaz. Incluso el propio Allende, 
poco antes de la caída del G obierno 
de la U nidad Popular, le nom bró 
C om andante del Ejército. Quizá el 
últim o presidente electo chileno, al 
elevar en rango al general, quiso 
neutralizar sus am biciones. O tal vez 
nunca se hizo cargo a ciencia cierta 
que podría  ser uno de los máximos 
responsables de su m uerte y de la de 
otros tantos miles de chilenos.

Chile, una amarga experiencia
En la fecha del golpe m ilitar, al 

caer la tarde y una vez tom ado el 
Palacio de la M oneda, tras la he­
roica m uerte de Salvador Allende, el 
pueblo  chileno resistía en las calles. 
En la ciudad de Santiago, los fran­
cotiradores abrían fuego contra las 
sediciosas tropas de Pinochet desde 
los edificios. M ientras, los trabaja­
dores resistían en las fábricas, si­
guiendo el m ensaje de Allende.

A la m ism a hora, estaba siendo 
atacado  el buque m ercante cubano 
«Playa Negra», el cual, tras conocer 
la tragedia, había zarpado  de Vala-



paraíso no sin antes sufrir diversas 
provocaciones. Aviones y helicópte­
ros y posteriorm ente un buque de 
guerra am etrallaron y cañonearon al 
m ercante cubano.

La em bajada cubana en Santiago 
tam bién fue atacada duram ente por 
dos veces consecutivas. Finalmente, 
la resistencia del cuerpo diplomático 
lograba im pedir que la asaltaran.

Com enzaba la cacería humana. 
La sede del Partido Com unista fue 
a sa ltad a  y 23 d irigentes fueron 
arrestados. M ientras la Junta Militar 
rem itía listas de personalidades que 
debían ser detenidas, comenzaban a 
funcionar las escuadras de fusila­
miento. Las calles ofrecían un espec­
táculo dantesco; en ellas eran asesi­
nados resistentes y líderes de la 
U nidad Popular. En los estadios de 
fútbol se hacinaban miles de hom ­
bres y mujeres, muchos de los cuales 
jam ás regresaron de su cautiverio.

Transcurridos diez años del «pi- 
nochetazo», el pueblo chileno ca­
m ina de frente acum ulando expe­
riencias. En su memoria se agolpa la 
dura lección de un proceso pacífico 
hacia el socialismo, que no puede

ser, porque antes, y de form a vio­
lenta, fue ahogado en sangre. La in­
m ensa m ayoría de los chilenos no 
puede volver la  vista al pasado sin 
observar los errores de un proceso 
irrepetible, pese a que su último 
p resid en te , elegido dem ocrá tica­
m ente por el pueblo trabajador, pa­
gara con su sangre una apuesta 
hacia cambios profundos, im pensa­
ble incluso para el m undo occiden-

«M ás tem prano que tarde se abrirán las 
grandes alam edas por donde pase el hombre 
libre».

T ranscurridos diez 
años del
«pinochetazo», las 
calles de Chile 
siguen siendo 
escenario de la más 
b ru tal represión.

tal. El im perialism o norteam ericano 
supo neutralizar m ediante el golpe 
fascista, vencer y arrasar a un pue­
blo desarm ado.

En estos m om entos la crisis por la 
que atraviesa Chile, no es sólo re­
percusión de la crisis capitalista que 
afecta a nivel m undial. Además, es 
una crisis política por el modelo im­
plan tado  y esencialmente por la 
existencia del régimen fascista. Sin 
em bargo, y pese a no reconocerlo la 
Jun ta  M ilitar, el golpe ha fracasado. 
N i la burguesía chilena, ni la Casa 
Blanca, confían en estos mom entos 
en el régimen de Pinochet. La co­
rrupción del régimen, el endeuda­
m iento económico, hace que quienes 
realm ente están detrás del poder, 
quienes realm ente lo ostentan, quie­
ran deshacerse del dictador.

Por todo ello, y pese a las jo rn a ­
das de protesta contra el régimen 
m ilitar que ya contabiliza la trein­
tena de muertos, la burguesía recula 
hacia nuevos proyectos, tratando 
gracias a la CIA de esquivar sus res­
p o n sa b ilid a d e s  en la  tra g e d ia  
chilena. En este sentido, pretende 
ahora apostar por la baza refor­



El mundo entero  ha clam ado, en este décimo aniversario, contra la dictadura chilena. En Euskadi se sucedieron las 
m anifestaciones de solidaridad.

mista. Por su parte, el G obierno de 
Pinochet resiste en el poder cam ­
biando gabinetes, arengando dem a­
gógicamente con promesas de en ­
cauzar la «democracia», una vez 
exterm inada la «lacra marxista». 
Con los días contados, el régimen 
p re ten d e  a la rg ar su existencia. 
M ientras, la burguesía se organiza y 
busca su hueco, bien en el llam ado 
Frente Constitucional para la De­
m ocracia Chilena (FC D C H ) encabe­
zado por el ultraderechista Sergio 
Diez, organización im pulsada por 
Pinochet, o bien en la A lianza D e­
m ocrática, en la que confluyen la 
otra parte del Partido Nacional, la 
Democracia Cristiana, la  Social D e­
mocracia, y sectores del Partido So­
cialista y Partido Radical.

El mensaje de Allende permanece 
vivo

Pero este intento de subsistencia 
por parte del régimen Pinochet 
choca de frente con la izquierda re­
volucionaria del Frente Popular y

Democrático. En el mismo, se en­
cuentran representados el M ovi­
m iento de Izquierda Revolucionaria 
(M IR), el PC, el Partido Socialista 
(24 Congreso), el M APU O brero y 
Cam pesino y la  Izquierda Cristiana.

Estas formaciones consideran legí­
tim a la violencia revolucionaria, ya 
que en el teatro de acontecimientos 
chileno, apenas se esperan cam bios 
reales y soluciones a la profunda 
crisis que asóla al país. Com o re­
cientem ente analizara la coyuntura 
política chilena actual, la dirigente 
del M IR, Gladys Díaz, «la derrota 
contra el fascismo chileno debe pro­
ducirse en los planos arm ado, polí­
tico, social e ideológico, es decir, te­
nem os que  vencer la izqu ierda  
revolucionaria en todos esos escena­
rios y eso no lo podem os hacer dis­
cutiendo y conversando».

A  diferencia con la A D , la iz­
quierda revolucionaria considera 
que los sufrim ientos del pueblo 
chileno han ido dem asiado lejos. Y

en esta encrucijada, donde al pueblo 
trabajdor tan sólo le queda la posi­
bilidad de m orir de ham bre o de 
una bala, no caben pactos. N o ol­
vida tam poco que lanzarse por de­
rro teros refo rm istas sign ifica  de 
nuevo volver a escribir de nuevo los 
episodios m ás negros del pasado.

La izquierda revolucionaria ca­
m ina con presupuestos rupturistas. 
Tam poco tiene prisa en alcanzar el 
objetivo pendiente, esta vez los 
pasos serán seguros y firmes. «Y 
más tem prano que tarde, se abrirán  
las grandes alam edas por donde 
pase el hom bre libre para  construir 
una sociedad mejor». El mensaje de
Allende perm anece vivo en las fuer­
zas rupturistas que son conscientes 
de que únicam ente con el pueblo ar­
m ado se puede vencer. Esta vez, la 
razón de las masas, protagonistas 
del proceso, jun to  a la fuerza revo­
lucionaria de la lucha arm ada, abri­
rán las alam edas. La Batalla de 
Chile, por tanto, aún continúa.



En otoño campañas por la 
paz y el desarme

D urante el próximo otoño «caliente» que nos espera en diversos terrenos como el político y el económico, 
va a estar presente tam bién el movimiento por la paz con toda su tem ática de actualidad alrededor de los 
euromisiles, bases estadounidenses, OTAN, armamentismo, etc.

Ya se han iniciado, y se espera vayan en aumento, diversas movilizaciones en varios países europeos, que 
reuniendo a miles y miles de personas realizan actos de protesta y denuncia por el cada vez más cercano 
peligro de guerra nuclear.

Aglutinados en torno al deseo de paz en el m undo se exigen reivindicaciones como la oposición a la ins­
talación de los llamados euromisiles de la OTAN en cinco países europeos, el cese de la carrera de arm a­
mentos, la creación de zonas libres de armas nucleares, la distensión internacional y otros puntos similares.

Igualm ente en el Estado español se tienen previstas cam pañas y manifestaciones. En En Euskadi la anun­
ciada cam paña «otoño 83» ha logrado reunir a organizaciones políticas y sindicales, antinucleares, ecologis­
tas, y colectivos de diversa naturaleza, en tom o a tres puntos de rechazo a los euromisiles, las bases yankis, 
la OTAN, la nuclearización, el plan ZEN y la militarización de Euskadi.

Entre otras iniciativas, se halla la del Comité por la Paz «Herri Arteko Bakea», que ha elaborado un do­
cum ento en contra de la presencia del Estado español en la OTAN, (que en ésta misma página reproduci­
mos), que será enviado a diversos gobiernos y entidades internacionales. El docum ento irá acom pañado de 
las firmas, que ya se están recogiendo, de partidos, de centrales sindicales, colectivos, asociaciones de veci­
nos, organismos culturales, sociedades populares, grupos deportivos, clubs juveniles, etc., que deseen adhe­
rirse al mismo. Los interesados en firm ar dicho docum ento pueden dirigirse al A partado de Correos núm. 
5.014 de Bilbao.

Los a b a jo  firm an tes , fuerzas políticas, cen tra les sind ica­
les, asoc iaciones y colectivos diversos, g ru p o s culturales, 
o rg an izac io n es ju ven iles ... de E uskad i (País Vasco), d e sea ­
m os ex p o n er a la o p in ió n  p ú b lica  m u n d ia l, y en  p a rticu ­
la r  al G o b ie rn o  esp añ o l, al G o b ie rn o  vasco y D iputación  
F o ra l de  N av arra , al G o b ie rn o  d e  los E stados U nidos de 
A m érica , al G o b ie rn o  de la U nión  Soviética, al P a rla ­
m en to  E uropeo , a la O rganización  de  las N aciones 
U n id as, al C onsejo  M u nd ia l de  la Paz, y a o tras  in s tan ­
cias in te rn ac io n ales lo siguiente:
1) N u estra  p ro fu n d a  p reo cu p ació n  p o r la actu al situación 
in te rn ac io n a l de  co n fro n tac ió n  creciente, en  la q u e  aspec­
tos com o el rearm e, la carre ra  de a rm am en to s, el a n u n ­
c iado  d esp liegue  de los llam ados eurom isiles, la puesta  en 
p rác tica  de  nuevos proyectos nucleares q u e  su p o n en  es­
c an d a lo sas  sum as económ icas, la am pliac ión  de bases m i­
litares, e tcétera , hacen  que la am en aza  de u n a  guerra  n u ­
c lear, sea cad a  vez m ás posib le y  real, lo cual con llevaría  
el aco n tec im ien to  m ás trágico  d e  to d a  la h istoria  de la 
h u m an id a d .
2) N u estro  deseo de ro m p er esta irracional d in ám ica  y 
p o r  co n sigu ien te  los cauces ad ecu ad o s p a ra  el logro d e  la 
p az  en  el m u n d o , que ú n icam en te  será  posible, si desde 
a h o ra  se ad o p ta n  las decisiones y m ed id as necesarias en 
to m o  al logro  de un  desarm e to ta l y genera lizad o  de cara 
a la consecución  d e  la d istensión  y la coexistencia pací­
fica, en la o rien tac ió n  de la p roh ib ic ión  final del arm a 
nuclear.
3) N u estro  ap o y o  a las exigencias y p ro p u estas  d irig idas a 
p o n e r té rm in o  a  la d en o m in ad a  política de b loques, con 
un in m ed ia to  tra tad o  d e  no agresión  m ilita r q u e  p ueda  
co n d u c ir  p o ste rio rm en te  a la d iso lución  de  los b loques 
existentes.
4) En este m ism o sen tido , nos m ostram os co n tra rio s a la 
ex tensión  y am pliac ión  d e  los b lo q u es con nuevos m iem ­

b ros, y m ás en  co n cre to , a  la p resenc ia  del E stado  españo l 
en  la O rg an izació n  de l A tlán tico  N orte , p o r  co n siderar 
q u e  este paso  re p re se n ta  un  e lem en to  q u e  acrecien ta  aún  
m ás la ten s ió n  m u n d ia l.
5) N os o p o n em o s con to d a  firm eza a la p e rten en c ia  del 
E stad o  e sp añ o l a  la O T A N , p o r  v a rias y poderosas razo ­
nes:
a )  P o rq u e  significa la  co n tin u ac ió n  de la p resencia  del 
E jérc ito  e stad o u n id en se  en  los d ife ren tes p u n to s d o n d e  se 
h a llan  in s ta lad as  las bases, a  raíz  de  los tra tad o s  b ila te ra ­
les.
b ) P o rq u e  a m ed io  p lazo  con llevará , a u n q u e  se afirm e lo 
co n tra rio , el re a rm e  de l E stado , su p artic ipación  en  la ca­
rre ra  d e  a rm am en to s , así com o la instalación  de a rm as 
n u c lea re s  en  su te rrito rio .
c) P o rq u e  de  fo rm a  d irec ta  o ind irecta , los o rgan ism os de 
la O T A N  o  re lac io n ad o s con  e lla , ten d rá n  la o p o rtu n id ad  
a b ie r ta  p a ra  in te rfe rirse , in c id ir y  decid ir, en  los asun tos 
p ro p io s del E stad o  españo l.
d ) P o rq u e  se ve a m e n az a d a  g rav em en te  la so b e ran ía  de 
los p u eb lo s  de l E stad o  españo l y se tra ta rá  d e  p a ra liza r 
los ac tu a le s  p rocesos po líticos en  curso.
e) P o rq u e  se v e rán  m ate ria lizad o s todos y cad a  un o  d e  los 
p lan es im p eria lis tas  en  el E stado  esp añ o l, u n o  de los 
cua les  es la  p rogresiva  m ilita rización  del País Vasco.
f) P o rq u e , p rev isib lem en te , el E stado  españo l p o d ría  ser 
u tilizad o  co m o  p u n to  de  p a rtid a  o d e  trán s ito  p a ra  fu tu ­
ras a m e n az a s  y ag resiones a pu eb lo s d e  con tex tos cerca ­
no s co m o  A frica  y M edio  O rien te .

E n consecu en cia  y recog iendo  el sen tim ien to  del P u e­
b lo  Vasco, d en u n c iam o s y rechazam os la pe rten en c ia  del 
E stad o  esp añ o l a la O T A N , y exigim os su u rg en te  e in ­
m ed ia to  a b a n d o n o .

E uskadi, v e ran o  d e  1983



i * « ' »

AiEírie»?» y  p p o v o c f l  V O  P

V ME TU GENTE

Basta un breve recorrido por alguna de las viviendas de la Avenida de Los Huetos en Gas- 
teiz, para com prender la indignación que em barga a los vecinos. Ventanas que se caen, puertas 
que no encajan, esquinas agrietadas, paredes que «sudan» en invierno. Chapuzas todas ellas 
consentidas por «Viviendas M unicipales de Vitoria S.A.» (VIMUVISA), inm obiliaria param u- 
nicipal, prom otora de estos bloques. De casi nada han servido las pintadas, las protestas calle­
jeras o las denuncias públicas de algún grupo «minoritario». El escándalo de estos pisos pringa 
de lleno a Cuerda, presidente del Consejo de Administración de VIMUVISA, a su partido y a 
las otras dos formaciones políticas, PSOE y UCD, que han hecho seguidismo a la corrupción. 
Juntos hacen una piña para defender a especuladores y mangantes. M ientras tanto las 180 fa­
milias obreras en su mayoría, que sobreviven en estos pisos se cabrean y acusan al alcalde de 
estafador.

Contencioso Vimuvisa-viviendas de Avenida Los Huetos

Cuerda, ¡arregla tus chapuzas!
«Tu lees la m em oria de 

las obras y luego observas 
el piso, y dices: no puede 
ser posible. Nos han cam ­
biado la casa». Con estas 
palabras nos recibía un 
trabajador en paro de la 
A venida de Los Huetos. A 
las num erosísim as d e fi­
ciencias de obra que luego 
relatarem os, se añaden fla­

g ran te s  in cu m plim ien tos 
de las ordenanzas. Te en­
cuentras de pronto  con un 
hueco en una habitación, 
en donde debía ir un ar­
m ario em potrado, terrazos 
d e  d i f e r e n te s  c o lo re s  
(hasia cuatro distintos lle­
gam os a c o n ta r  en un 
piso). Por m uy bueno que 
pudiera ser el acom paña­

m ien to  fo tográfico  que 
ilustra este reportaje, es 
im posible d ar una m edida 
real de todo este cúm ulo 
de chapuzas si no se va a 
visitar «in situ»los pisos. 
Las irregularidades 
comienzan en el 79

La construcción de estas 
436 viviendas, de las que 
hoy están habitadas 180,

está p lagada de irregulari­
dades desde el prim er m o­
m ento. A ntes de la cele­
bración de las prim eras 
elecciones m unicipales, en 
el 79, el alcalde en funcio­
nes de la ciudad obliga al 
arquitecto m unicipal de 
Edificaciones a suspender 
sus vacaciones para  que, 
con su firma, dé luz verde



a la licencia de obras. El 
funcionario en cuestión se 
niega y es expedientado. 
Su firm a se sustituye por 
la de otro arquitecto, no 
com petente en la materia, 
con lo que el prim er paso 
del fraude pasa a ser un 
hecho. Tras las elecciones, 
una de las prim eras reali­
zaciones de los tres conce­
jales de HB es la petición 
pública de paralización de 
las obras. Existían varias 
razones; irregu laridades 
administrativas, argum en­
tos urbanísticos y flagrante 
violación de las ordenan­
zas municipales en m ate­
ria de construcción. La 
propuesta no prospera, y 
se aprueba la licencia defi­
nitiva de las obras. La 
nueva Corporación, «de­
mocrática» se qu ita  de en­
cima al funcionario expe­
dientado, consiguiéndosele 
una misteriosa excedencia.

La que luego sería inter­
m inable lista de chapuzas, 
comenzó el día en que un 
fabricante de ventanas de 
PVC (denom inación del 
m aterial) aparece por el 
A y u n ta m ie n to  d e n u n ­
ciando a VIMUVISA por 
fom entar la «competencia 
desleal». Acusaba a la in­
m obiliaria municipal de 
haber concedido la coloca­
ción de dichas ventanas a 
una em presa m adrileña 
que instalaba un PVC de 
peor calidad. Esta denun­
cia, que luego fue ratifi­
cada, sirve para comenzar 
a desgranar los sucesivos 
«errores». Se comprueba 
de esta form a que la car­
pintería proyectada era de 
aluminio. O tra chapuza 
más: las ventanas no lle­
van persianas (hay quien 
se ha gastado hasta 70.000 
pesetas en su colocación).

Empiezan las 
investigaciones

Los concejales de HB, 
que es —en boca de los ve­
cinos—, el único grupo que 
ha seguido de cerca el 
tema, inician una recopila­
ción de las chapuzas. Otro

fraude más que aflora en 
relación con las ventanas 
es que son más pequeñas 
de lo legalmente estipu­
lado, con lo que las condi­
ciones de lum inosidad y 
ventilación se degradan. 
Se descubre tam bién que 
la  e m p re sa  m a d r ile ñ a  
había aprovechado un ex­
cedente de ventanas más 
pequeñas y peores a las 
prefijadas en la memoria 
de obras, liberando así sus 
stocks. Paralelam ente, los 
prim eros vecinos de estos 
bloques tram itan sus pri­
m eras denuncias, a título 
individual. La inmobiliaria 
param unicipal desvía estas 
denuncias al M inisterio de 
la Vivienda, engrosando 
así las carpetas de la buro­
cracia.

Señalamos a continua­
ción una incom pleta lista 
de chapuzas que han ido 
a p a r e c ie n d o  t r a n s g r e ­
diendo todas las leyes y 
ordenanzas habidas y por 
haber. La distancia entre 
balcón y balcón es inferior 
a la perm itida, con lo que 
se posibilita que cualquier 
«caco» escale sin dificulta­
des por la fachada hasta el 
últim o piso. El volumen 
edificable es, asimismo, 
superior al legal. En la 
planta baja se habilitan vi­
viendas para minusválidos 
(desde fuera tienen as­
pecto de celdas de cas­
tigo), cuando en dichas 
plantas, por evidentes ra­
zones de salubridad e hi­
giene, hace tiempo que no 
se pueden construir vi­
viendas. El revestimiento 
que cubre el suelo de la 
plazuela interior que for­
man estos bloques es de 
un  m a te r ia l d e s lizan te  
(cuando llueve el paso por 
dicha plazuela está prohi­
bido, habiéndose dado el 
caso de varios accidentes 
por resbalones). Los porta­
les, que según la memoria 
de obras tendrían que ser 
de aluminio, son de hierro 
p u ro  y d u ro . A dem ás 
están construidos fuera de 
la línea de la fachada.

Los huecos de las ventanas son m ayores que las propias ventanas, como 
se aprecia en esta  fotografía.

Humedad en pisos bajos, 
techos y paredes

A pesar de que nos en ­
contram os en verano, las 
m anchas de hum edad son 
evidentes en techos y pa­
redes. Las ventanas están 
mal instaladas, siendo fre­
cuentes las entradas de 
aire y agua. Todo el m ate­
rial del interior de cada vi­
vienda es de peor calidad 
al inicialmente previsto. 
Las puertas y los marcos 
son de un m aterial desco­
nocido en el mercado de 
la vivienda. Al m enor roce 
se astillan los marcos pro­
duciendo cortes. Los roda­
piés son insufribles. La 
llave individual de paso 
del gas está en el exterior 
de la vivienda, al alcance 
de cualquier viandante. La 
lista se podría increm entar 
con varios etcéteras. Todo 
esto en unas viviendas a 
las que grotescamente se 
les denom ina de «protec­
ción oficial».

El cúmulo de calam ida­
des colma la paciencia de 
los vecinos que deciden 
organizarse en la Asocia­
ción de Vecinos de Los 
Huetos. Sin m ucha tradi­
ción o rganizativa, pero 
unidos por una problem á­
tica común, estas familias 
lanzan sus primeras cam­
pañas a través de denun­
cias en la prensa, involu­
c ra n d o  d ire c ta m e n te  a 
José Angel Cuerda. Ante 
la falta de respuesta oficial 
ado p tan  com o prim era

m edida el impago de sus 
m ensualidades, «hasta ese 
m om ento venían desem­
bolsando unas 35.000 pe­
setas mensuales cada fa­
milia».

C on este m asivo im ­
pago, comienza la debacle 
económica de VIMUVISA 
que se agrava por su afán 
expansionista. Sin tener en 
cuenta las coordenadas del 
m ercado (en Gasteiz, al 
igual que en el resto de 
m unicipios de Euskadi, 
existen m iles de pisos 
vacíos) se lanza a una im ­
parable construcción de 
viviendas que resulta un 
absoluto fracaso. HB de­
nuncia esta política y pide 
públicam ente, en un pleno 
celebrado a mediados del 
82, que la inm obiliaria 
m unicipal se haga cargo 
de una vez por todas de 
las irregularidades. En la 
misma moción se pedía la 
paralización de las obras 
del cuartel de la G uardia 
Civil (otra de las cargas 
que tiene que padecer este 
barrio obrero) ubicado en 
el centro neurálgico del 
polígono, se pide además 
que una parcela contigua 
a estas viviendas se destine 
p a ra  zo n a  de e s p a rc i­
miento. La moción sale 
derrotada, como cabía es­
perar.

La Guardia Civil también 
interviene

C oincid iendo  con las 
p rim eras m ovilizaciones



populares de importancia, 
la G uard ia Civil detiene a 
varias personas del barrio, 
llegando incluso a golpear, 
a varias de ellas, salvaje­
mente. Se da incluso la 
circunstancia que tres de 
estas personas fueron de­
tenidas en el mismo salón 
de plenos, el día en que 
HB presentó su moción. 
Esta actuación hace remi­
tir algo el movimiento en 
el barrio por tem or a re­
presalias individualizadas.

El caos económico de la 
inm obiliaria param unici- 
pal va en aum ento y se 
a g ra v a  d e f in it iv a m e n te  
con la suscripción a cargo 
del Ayuntam iento de Gas- 
teiz, con el único voto en 
contra de HB que se ba­
saba en un inform e del in­
terventor, de un crédito de 
la Banca suiza por valor 
de 50 millones de francos 
suizos (más de 3.000 mi­

llones de pesetas). La de­
preciación de la peseta 
respecto a la m oneda suiza 
provoca que el «agujero» 
se increm ente en más de 
200 millones de pesetas, 
en vísperas de las pasadas 
elecciones municipales. El 
Banco de España se niega 
a hacerse  cargo de la 
deuda desem bocando en 
una situación insostenible 
que origina graves tensio­
nes en el seno de VIM U- 
VISA. Fruto de ellas es la 
dimisión de su gerente, al 
que sigue el arquitecto 
m u n ic ip a l, d ire c to r  de 
obras que, «oficialmente», 
pide la excedencia.

A m edida que pasa el 
tiem po y los problem as no 
se solucionan crece la  im ­
paciencia y el m alestar 
en tre  los vecinos que, 
como siguiente m edida de 
presión, se niegan a la 
firm a de las escrituras. El

A yun tam ien to  reacciona 
queriendo cobrar los im­
pagados que ascienden ya 
a unas 300.000 pesetas por 
vecino. Estos responden 
que prim ero les dejen sus 
hogares en unas condicio­
nes dignas y que luego fir­
m arán las escrituras, pero 
anticipan su negativa a 
pagar los atrasos de los 
dos años anteriores.

Con el objetivo de bus­
car una vía de diálogo, a 
m ediados del 82, se cele­
bra una asam blea masiva 
de vecinos, a la que acu­
den todos los grupos polí­
ticos del A yuntam iento. 
Ante la dem agogia de al­
gunos concejales, la reu­
n ión se to rn a  bastan te  
tensa, suced iéndose  los 
abucheos, en especial d iri­
gidos a Enrique Villar, 
portavoz por entonces de 
la hoy fenecida U CD . La 
especial habilidad que este 
señor tiene por reventar 
reuniones hace que los ve­
cinos lo bauticen como «el 
lla n e ro  so litario» , m ote 
con el que hoy todavía es 
recordado en las tascas del 
b a rr io . P o s te r io rm e n te , 
este ínclito personaje, va­
liéndose de la cam paña 
electoral trata de engañar 
a los vecinos señalándoles 
que el M OPU está dis­
puesto  a a d e la n ta r  en 
m ano la cantidad equiva­
lente al 19 por ciento del 
v a lo r de sus v iv iendas, 
porcentaje estipulado en 
un principio como subven­
ción.

Nueva Corporación: 
Apertura del diálogo

El p e r ío d o  e le c to ra l 
sirve para avivar las ten­
siones, a las que se trata 
de responder con prom e­
sas. Cuerda, molesto con 
las pintadas que ilustran el 
barrio, no pierde ocasión y 
prom ete soluciones inm e­
diatas. N o acepta sin em ­
bargo, un inform e elabo­
rado, a instancias de los 
vecinos, por dos apareja­
dores. HB da como válido 
el docum ento y añade al­

gunos aspectos mas. Tras 
las p asadas elecciones, 
C uerda se reafirm a en su 
p o ltro n a . C om o ú ltim a 
m edida cabe señalar el 
nom bram iento  a cargo de 
toda la C orporación, de 
c in co  a rq u ite c to s  q u e  
están ya prom oviendo un 
estudio, casa por casa, re­
cogiendo las deficiencias 
de cada una de ellas. Los 
vecinos han anunciado ya 
que, en caso de que no les 
sea favorable, no acepta­
rán el referido estudio, 
postura que defiende asi­
mismo HB.

El Ayuntamiento no tiene 
fuerza moral para exigir 
nada a nadie

G uillerm o Perea, conce­
ja l de HB que, tanto en la 
anterior corporación como 
en ésta, ha seguido de 
cerca el tem a estima que 
el A yuntam iento, con este 
tipo de actuaciones, «no 
tiene ya fuerza m oral o 
política para exigir nada a 
nadie. La corporación ha 
utilizado una entidad m u­
n ic ip a l  s ig u ie n d o  lo s  
mismos intereses que cual­
quier inm obiliaria privada. 
En vez de prom over vi­
viendas de calidad, elim i­
n a r  la  e sp e c u la c ió n  y 
consegu ir pisos bara to s 
para trabajadores, lo que 
ha fom entado ha sido una 
com petencia desleal, su- 
perpoblando el barrio  de 
S ansom endi, u tilizan d o  
m ateriales de m ala calidad 
y saltándose a la torera las 
más im portantes norm ati­
vas m unicipales. El m er­
cado de la vivienda se ha 
convertido así en Gasteiz 
en un caldo de cultivo 
para experim entos raros a 
capricho de los constructo­
res. Sin ir más lejos, ahí 
están los casos de los teja­
dos y fachadas de A ran- 
bizkarra, la no colocación 
de persianas en m uchas 
viviendas, la construcción 
de terrazas en vez de teja­
dos, la realización de fa­
chadas con bloque de hor­
m ig ó n . los te ja d o s  de 
G azalbide, etc...».U na de las m últiples g rietas que se pueden observar en las esquinas.



libros
P. Iparragirre

Antonello 
Euskal Herrian

Xabier Gereno  
300 pezeta.

E ra  a sk o tak o  lanen  egile 
du g u  X ab ie r G eren o . B erak 
b u ru tu , idatzi e tà  a rg itara tzen  
d itu  g a in e ra . E tà  b e rak  m a- 
n ea tu  e tà  besteei e sk a in itako  
saltsa  h o rie tan  eu sk ara  ikasi 
nah i d u ten e n tza k o  m etodo  
e tà  id az lan ak , n o b e la  polizia- 
k o a k , N a p o le o n , M a h o m a  
età  Z u m alak a rreg iren  biogra- 
fiak ... e tà  «A ntonello  Euskal 
H errian »  dau d e .

’’U m o rezk o  n o b e la ” de la  
a ito rtzen  d igu  eg ileak , età 
ezin  b a  z a lan tzan  ja rr i . Ira- 
k u rlea ren  irr ib a rrea  lortzeko 
sa iak e ra  fran k o  eg inak  d itu  
ho nek ... B aina u m o rea  subje- 
tib o a  izan! H alaz  guztiz, età 
beste gau za tx o  ba tzu  esaten  
hasi a u rre tik , bi o rd u tan  ira- 
ku r d a ite k ee n  lib u ru a  de la  
ad ie raz ik o  dugu.

Ba o m en  d ira  m u n d u an  
ezerezetik  so rtu  e tà , bere ko- 
p e ta r e n  i z e r d iz  in g u r u a k  
u m eld u z , d iru a  e tà  ag in tea- 
ren g a ilu rre ra  iristen  d irenak . 
H ala  d io te , b eh in tza t. Sines- 
g a itza  b aza ra  e re , h o r  d ituzu  
a d ib id e  f r a n k o  i r a k u r le ,  
U S A ta r r e k  e s k a in i t a k o a k  
h a in  z u z e n . H o lly w o o d -e n  
eg in iko  film e tan  m aiz  ukitzen 
d a  ga ia . E tà , u rru tira  jo an  
gab e , gure a rtean  ere nah iko  
z a b a ld u rik  dago  ideia hori, 
in d ia n o a k  d ire la  lekuko . N o r-

b e ra  saia  b eh ar. ” S e lf-m an ’\  
Ip a r  A m erik e tak o  lagunen  
h itze tan .

H o rre lak o a  du g u  M arco 
Ricci, E uskal H e rrira  gizona 
eg ite ra  d a to rk ig u n  A ntonello  
ho rren  a ita . E sta tu  b a ten  b a ­
rm a n  beste E sta tu  b a t zeukan  
e ra ik ita  Ita lian  M arco  Ricci 
j a u n a k .  B e ra k  ez  z e k ie n  
bu ru z  zein tzu  z iren  bere  ja -  
b e k o  g u z tia k , h a in  z ire n  
h a iek  ugariak . G e rra  on d o re - 
n ean , ta ile r txiki b a te tan  hasi 
zen A n to n e llo ren  a ita . H ara! 
E ta  zu  langabez ian ...

B aina ja r ra i  dezagun . A be- 
ra tsa  iza tetik  a t, M arco  Ricci 
ja u n a  oso  gizon ja to r ra  da. 
«Self-m an» guztiak  bezala, 
bestalde. A b eratsen  m u n d u an  
ez da , m aiz, oso gusto ra  sen- 
titzen . X oxik g abe  zeb ilen  ga- 
ra iko  lagun  e tà  g iroak  m aite  
d itu  b en e tan . E tà  be re  ja to r-  
ta s u n  h o r re n  a d ib id e  g isa  
zera  esan  dezakegu: R icciren 
ko n fian tzazko  g izona txoferra 
dela.

D iruz  jo s itak o  gizon a rru n t 
h o n en  b izian  b a d ira  laino  
be ltzak  ere. A dina, a ide  ba te - 
tik , e tà  b e s te e k  b e re k ik o  
d u ten  egiazko b a rn ea  ez eza- 
gutzea.

«A tetik  sartu  e tà  b e reh a la  
den ak  hasi z itzaizkion egu- 
n o n k a ,  e tà  R ic c i j a u n a k  
denei, in o lak o  salbuespen ik  
gabe, ’b u o n g io rn o ’ e ran tzu - 
ten  zien  bereizke ta  h auxe  egi- 
teko  ez zelako  g au za  senti- 
tzen : nortzu  o te z iren  egun 
on  b a t igaro  zezala egiazki 
desira tzen  z io tenak , e ta  n o r­
tzu. o te zeu d en  m etro  b a tzu  
au rre rag o  zerra ld o  jau s i zedi- 
laren  gose irrik itan» , a d ie ra ­
ziko d igu  G eren o k .

In b id ia  e ta  b ek aizk eria  na- 
gusi. Jak in a . B aina h o r ez 
z ir e n  a r a z o a k  b u k a tz e n .  
O ra in d ik  be ren  m altzu rkeria  
u rru tiag o  z e ram a ten ak  ere 
baziren  R icciren in g u ru an : 
zerga irau ltza ilea  eskatzen 
z io te n  B rig ad a  G o r r ie ta k o  
«m afiosoak», h a in  zuzen.

H a la  g u z tiz , b e ra  la sa i. 
Zein ed errak  agertzen  ziren 
neska txak  M ilango u d ab erri 
hartan!

A nto n e llo  zu en  kezkarik  
h an d ien a . S o ld aduskatik  e to- 
rri b e rria  zen  h au , e ta  ikaske- 
tak  am a itu a k  z ituen  ga inera. 
E txeko sem eak  la iste r hartu  
b e h a rk o  zuen  be re  k argu  in- 
perio  ekon o m ik o  h u ra . A ita- 
ren  ustez, u g azab a  o n a  iza- 
teko  m aila  sozial guz tie ta tik  
pasa  b e h a r  zen  g izona. B ehe- 
tik hasi e ta , eg indako  lan aren  
fru itu , g o ra in o  iritsi. Inoren  
l a g u n tz a r ik  g a b e .  « S e lf -  
m an  »berria . A u rre ra  a te ra- 
tzeko gai zela  fro g atu  b e ­
h a rk o  zion gazteak . A n to n e ­
llo k  a u k e r a tu ta k o  le k u a n , 
Ricci ja u n a re n  lagun tzarik  
gabe. B ak ar b ak arrik . H alaz  
ere, be re  b iho tzeko  k u ttu n a  
zenez, txo ferra  u tziko  z ion  la- 
guntzaile .

B eno, e ta  A n to n e llo k  Bilbo 
a u k e ra tu  zuen . N o b e la  guztia 
ez d izu g u  k o n ta tu k o , i r a ­
kurle. A n to n e llo k  d iru a  e ta  
zo rio n a  lo rtu  z itue la  E uskal 
H errik o  h iri h o rtan  esango 
d izugu  b akarrik .

T o p ik o aren  top ik o z  eraik i- 
tak o  n o b e la  h o n en  u m o rea  ez 
d u  ed o n o r haseko. Ez zaigu 
irud itzen . B aina errez  irak u r- 
tzen  da . E ta  g a in e ra , gure 
lana  lib u ru ak  au rk ez te a  dela 
gogora tu  b e h a r  d izugu . H iz- 
ku n tza , iron ia , e ta  iru d im en a  
a ip a tu  gabe. G u k  ez dugu  
ba rre  geh ieg i egin , ba ina ...

LA ESFINGE 
DE LOS HIELOS

a ü v

L A E R IIS

La esfinge de los 
hielos

Ju les Verne 
Laertes
650 pesetas. A h o ra  que, 
p a ra  la m ay o ría , a ca b an  las 
vacacio n es y co m ien za  un 
a ñ o  d u ro  y  ru tin a rio , cu an d o  
el in v ie rn o  pa rece  dec id id o  a 
ab rirn o s  sus p u e rta s , aho ra ,

c reem o s, m erece  la p en a  e m ­
p re n d e r  la le c tu ra  d e  «La es­
finge  d e  los h iélos» . T ra s la ­
d a rse  a  los m are s  d e l sur, 
d e a m b u la r  en  u n a  go leta  p o r 
en tre  b an co s d e  h ie lo , in te n ­
ta r  la co n q u is ta  de l A n tà r­
tico , lo g ra r  llegar a l Polo Sur, 
s e n tir  h a m b re , m ied o  y su p e ­
ra rse  en  p os d e  u n a  a v en ­
tu ra ... to d o  e llo  con  la im ag i­
n a c ió n , c la ro  está.

«L a esfinge d e  los hielos» 
es, ad em ás , u n a  n ovela  con 
h is to ria . Se escrib ió  casi c in ­
c u e n ta  añ o s m ás ta rd e  que 
« A v en tu ras  d e  A . G o rd o n  
Pym » de l m ag istra l E dgar 
A lian  Poe , en  su  h o n o r  —si 
h e m o s  d e  c re e r  a V erne—, y 
es u n a  d irec ta  co n tin u a d o ra  
de l tem ario  de  a q u e lla , a l es­
tilo  d e  este  ú ltim o .

U n  a m e ric a n o  rico , investi­
g a d o r  geo lóg ico , q u e  lleva 
t r e s  a ñ o s  r e c o r r i e n d o  el 
m u n d o  dec id e  e m p re n d e r  la 
ru ta  h ac ia  su  pa ís . H a rto  de  
v iv ir en  u n a  isla  in h ó sp ita , 
con  la c o m p a ñ ía  de  un o s 
pocos, a n s ia  p o d e r  em b a rca r 
en  el p r im e r  n av io  q u e  a tra ­
q u e  en  las  K e rg u elen . Pero  el 
h o m b re  p ro p o n e  y... la fo r­
tu n a  d isp o n e . T ras  a rd u o s  es­
fu e rzo s co n seg u irá  q u e  el c a ­
p itá n  d e l « H a lb ran e»  —así se 
llam a  el b a rc o — le ad m ita  
co m o  p a sa je ro  y, fin a lm en te , 
a trav és d e  u n a  serie  d e  c ir­
cu n stan c ia s , se ve rá  c o n v er­
tid o  en  el p rin c ip a l p ro m o to r 
eco n ó m ico  e im p u lso r a n í­
m ico  d e  u n  v iaje  de  e x p lo ra ­
c ió n  a l Po lo  sur.

L ec to r in can sab le  de E d g ar 
A lian  Poe, d ev o ra  u n a  y o tra  
vez  las o b ra s  d e  éste, m arav i­
llán d o se  d e  la g ran  im a g in a ­
ción  d e l a u to r  am erican o . N o 
cree , sin  em b arg o , q u e  h aya  
n a d a  d e  vero sim ilitu d  en  lo 
q u e  Poe re la ta , y  q u e d a  m uy 
a so m b ra d o  al c o m p ro b a r  q u e  
el c a p itá n  del « H alb rane»  
cree  firm e m en te  en  el co n te ­
n id o  d e  «A ven tu ras  de  A. 
G o r d o n  P y m » . P o s te r io r ­
m en te  éste le co n fesa rá  que 
lleva añ o s, o nce  p a ra  ser 
exac tos, a la  b ú sq u e d a  de l c a ­
p itá n  d e  la «Jane»  —navio  
p ro tag o n is ta  d e  u n a  p a r te  de  
esa  no v e la , a l q u e  un o s sa lv a ­
je s  lo g ran  h a ce r e x p lo ta r  en 
su  ig n o ra n c ia —, y de la tr ip u ­
lac ió n  d e  este b arco .

El m en c io n ad o  cap itán  de 
la « Jane»  no  es o tro  q u e  su 
h e rm a n o , y él co n fía  en co n ­
tra r lo  a ú n  con  v ida. P o r o tra  
p a rte , uno* de los nuevos tri­



p u la n te s  d e l « H a lb ran e» , un 
m estizo  silenc ioso  y  d e  una 
a b s o lu ta  f u e rz a  m u sc u la r , 
e s tá  a b s o lu ta m e n te  e m p e ­
ñ a d o  en  ir  a la b ú sq u e d a  del 
m ism ísim o  Pyn, p ro tag o n is ta  
y  re la to r  d e  la  n ovela  de 
E d g a r A lian  Poe.

E l p ro m o to r  am e ric a n o  no 
p u e d e  m en o s q u e  c ree r en  la 
h is to r ia  d e  e s to s  h o m b re s  
c u an d o , en  la  c im a de un 
tém p a n o  q u e  v aga  a la d e ­
riva, h a llan  el c u e rp o  de un o  
d e  lo s  t r i p u l a n t e s  d e  la  
«Jane» y u n  m ensaje  en  el 
q u e  se a seg u ra  q u e  el h e r ­
m a n o  d e l c a p i tá n  G u y  y 
c inco m arin e ro s  m ás se h a ­
llan  con  vida.

Las an sias  de  av en tu ra  y el 
d eseo  de e n c o n tra r  a los d e ­
sap arec id o s de la «Jane»  no  
son c o m p artid o s  p o r  todos en 
el « H alb ran e» . Parte  d e  la 
m a r in e r í a  d e s e a  r e to r n a r  
c u a n to  a n te s  a p u e r to  y 
p o d e r  d is fru ta r  del sue ld o  
o b te n id o .  H a y  t e n s ió n  a 
b o rd o , m ien tras  el co rto  ve­
ra n o  p o la r co m ien za  a  decir 
ad ió s y la te m p e ra tu ra  d es­
c iende.

U n  iceberg  v o lcado  lo g rará  
tra s la d a r al « H alb ran e»  hacia  
las a ltu ras , im p id ien d o  la  n a ­
vegac ión  de l b arco . L a t r ip u ­
lación se esm era rá  en  a rre ­
g la r  los d esp erfec to s de éste, 
in te n tan d o  p o n e rlo  n u e v a ­
m en te  a  flote, p e ro  su s  e s­
fuerzos n o  se v e rán  c o ro n a ­
do s p o r  el éxito. E l b a rco  se 
h u n d irá , y ve in titrés h o m b res 
q u e d a rá n  a  la  d e riv a , en  la 
c im a de ese g ran  iceberg.

T ienen  co m ida , sí, pero  no  
sab en  a  d ó n d e  les co n d u cirá  
la m ole  d e  h ie lo , n i s iq u iera  
si c u a lq u ie r  o b stácu lo  en  el 
cam in o  n o  vo lverá  a  h ace r 
v o lc a r  e l ic e b e rg , c o n  la 
consigu ien te  m u erte  d e  todos 
los q u e  en  e lla  se an g u stian .

A ú n  co nservan  un  bo te  del 
« H alb ran e» . L a p a r te  d esco n ­
te n ta  d e  la  trip u lac ió n  in ten ta  
hacerse  con  él. Pero en  el 
bo te  es c la ro  q u e  n o  cab en  
todos, p o r  lo  q u e  h a b ría  que 
e ch a r a su ertes el p o d e r su b ir  
a b o rd o  de l m ism o.

F río , an g ustia , pa ra jes  a b ­
so lu tam en te  desconocidos y 
el d eseo  v eh em en te  de  e n ­
c o n tra r  a  G o rd o n  Pym  y al 
resto  de los tr ip u la n te s  su p e r­
v iv ien tes d e  la ’’Ja n e ” se 
a ú n an  a  lo la rg o  de to d a  la 
novela . N o  te vam os a co n ta r 
n a d a  m ás, lector. N i s iqu iera

te d irem o s si lo g raro n  su o b ­
je tiv o . Es m ejo r q u e  lo d escu ­
b ra s  p o r  tí m ism o.

Edgar All an Poe

Aventuras de A. 
Gordon Pym

Edgar Alian P oe  
E diciones M ayol Pujol 
375 p e se ta s . Y y a  q u e  
hem o s p re sen tad o  «La es­
finge d e  los h ielos» , có m o  no  
h ace rlo  con  su p redeceso ra , 
la o tra  m ag istra l de  E d g ar 
A lian  Poe. A u n q u e  a través 
d e  to d a  la n ovela  d e  V ern e  se 
v an  o frec ien d o  sinopsis de 
«A ven tu ras  de  A. G o rd o n  
Pym », h a s ta  el p u n to  de re la ­
tar, casi pe  a p a  el a rg u m en to  
d e  la n o v e la  de  Poe, m erece 
la  p e n a  leer esta  ú ltim a.

P o rq u e  co n o cer d e  q u é  va  
algo , no  es co n o cer ése algo. 
P o rq u e  la  h is to ria  de  m an o s 
d e  Poe a d q u ie re  o tro  relieve, 
u n a  in te n s id a d  e m o c io n a l  
qu e  V erne, pese a  sus e sfu er­
zos, no  h a  p o d id o  d a rle  en  la 
su y a . C la ro  q u e , s e g u ra ­
m en te , tam p o c o  lo p re te n d ía . 
Se b asa  en  e lla  p a ra  escrib ir 
la  p ro p ia , y eso es todo .

’’A v en tu ras  d e  A. G o rd o n  
Pym ” es el re la to , en  p rim era  
p e rso n a , de un  jo v en  q u e  e m ­
b a rca  p o r  p rim e ra  vez en  un 
b a llen ero . C o m o  su fam ilia  le 
h a  p ro h ib id o  p a rtic ip a r en  tal 
a su n to , el jo v e n , con  ay u d a  
de l h ijo  del c ap itán , consigue 
esco n d erse  en  la  b o d eg a  del 
b a llen ero . El p ro p ó sito  de  
a m b o s jó v en es  es d e ja r  p a sa r 
un  c ie rto  p e rio d o  d e  tiem p o  
h asta  c o m u n ic a r al c ap itán  la 
p re se n c ia  d e l jo v e n  Pym  
en tre  sus trip u lan tes.

Pero un  m o tín  a b o rd o  
tru n ca  los d eseos de  nuestros 
dos jó v en es. Los a m o tin ad o s  i

se a p o d e ra n  de l b arco , p o n en  
a su cap itán  y tres m arin o s 
m ás a la  d e riv a  en  un  b o te , y 
d ec id en  tra n s fo rm a r  el b a lle ­
n e ro  en  un  corsario . M ien tras  
tan to  Pym  p e rm an ece  e n ce ­
rra d o  en  la bodega, sin p o d e r 
sa lir  y  ap en a s  re sp ira r  m ás 
q u e  un  a ire  ab so lu ta m en te  
v iciado, d ías  y d ías  co n  u n a  
sed  e sp an to sa  q u e  no  p u ed e  
sac ia r p o r  h ab érse le  te rm i­
n a d o  to d o  líqu ido .

F in a lm e n te  el h ijo  del c a ­
p itá n  lo g ra rá  h a ce r sa lir  a  su 
am ig o  d e l ag u je ro , p e ro  no 
p o r  e llo  te rm in a rá n  las d e s­
g racias de  éste n i las suyas 
p rop ias . La m a r a taca . U n 
m arin e ro , q u e  en  un  p rin c i­
p io  p a rtic ip ó  en  el m o tin , 
p e r o  q u e  f i n a lm e n te  n o  
co m p a rte  los deseos de l resto  
d e  los am o tin ad o s , se hace 
am igo  de l h ijo  de l c a p itá n  y 
d e  Pym . E n tre  los tres lo g ra ­
rán  v en cer al resto  y  hacerse  
con  el b arco . Sólo u n o  d e  los 
a m o tin ad o s  q u e d a rá  con  v ida  
c u an d o  u n a  tem p e stad  d e s­
g u aza  la  m ay o r p a r te  de l b a ­
llenero . D ías y  d ías  p e rm a n e ­
cerán  a  la d e riv a  los c u a tro  
m arinos, sin  n a d a  q u e  lle ­
varse  a  la  b oca  y  u n a  g ran  
sed c o rro ién d o le s  las e n tra ­
ñ as. L a  situ ac ió n  es tan  ex­
trem a  q u e  u n o  d e  e llos p ro ­
p o n d rá  e fec tu a r un  so rteo  en 
el q u e  se d ec id irá  q u ié n  debe

m o rir  p a ra  serv ir d e  a lim en to  
y  a y u d a r  a  so b rev iv ir al resto .

Pese a  to d o , só lo  d o s  q u e ­
d a rá n  co n  v id a  y se rán  reco ­
g idos p o r  la « Jane» : G o rd o n  
Pym  y  el m estizo , el m arin e ro  
q u e  en  un  p rin c ip io  p a rtic ip ó  
en el m o tín  p e ro  luego  les 
ay u d ó  a to m a r  el b arco .

L a « Jane»  q u ie re  e x p lo ra r  
el Polo su r, y  h ac ia  a llí en fila  
su p ro a . D u ra n te  su trav esía  
d iv isará  tie rra  y h ac ia  e lla  se 
d irig irá , p u esto  q u e  p a r te  de  
su trip u lac ió n  se h a lla  e n ­
ferm a. M ás ta rd e , los in te ­
g ran te s  d e  la « Jane»  se rán  
a tacad o s  p o r  los h a b ita n te s  
au tó c to n o s  de l islo te. G o rd o n  
Pym  y  el m estizo  lo g ra rán  
h u ir  d e  la  m u erte  y , co n  a s tu ­
c ia, a p o d e ra rse  de  u n a  d e  las 
b a rcazas  de  lo s na tiv o s. La 
c o rrie n te  les e m p u ja  h a c ia  el 
sur...

” Y  d e  p ro n to  n o s  v im os 
p re c ip ita d o s  en  el ab raz o  de 
la  c a ta ra ta , y  u n  ab ism o  se 
a b rió  en  e lla  p a ra  recib irnos. 
P ero  su rg ió  a  n u estro  paso  
u n a  fig u ra  h u m a n a  v e lad a , 
c u y a s  p r o p o r c io n e s  e ra n  
m u ch o  m ás g ra n d es  q u e  las 
d e  c u a lq u ie r  h a b ita n te  d e  la 
tie rra . Y  la  p ie l d e  aq u e lla  fi­
g u ra  ten ía  la  p e rfec ta  b la n ­
c u r a  d e  la  n i e v e ” . A s í 
concluye  el re la to  d e  Pym  en 
la n ovela  d e  E d g a r A lian  
Poe.
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Superm an III.— Z .— R ichard  
Laster. A k t.— C h risto p h er 
R eeve, R ich ard  Pryor, R o­
b ert V aughn .

« S u p erm an  III» ikustean , 
b e rriro  R ichard  L ester-en  
u m o re  m u n d u a n  g a u d e la  
o h a rtzen  gara . G a rb i azal- 
tz e n  d e n e z ,  « G o lf u s  d e  
R om a» film earen  egileak  ez 
d u  h is to r ia  h a u  se rio sk i 
h a rtu  (eskerrak !). H asieran  
g eh ien b a t, b a in a  b a ita  fil- 
m e a n  z e h a r  e re , u m o re a  
m an te n tz en  b ad a  ere, bukae- 
ran , ene  ustez, hu ts egiten 
du , zaila  b a it d a  Je rry  Siegel 
e ta  Jose  Shuster-ek  so rta raz i 
zu ten  p e rtso n a ia ren  bereizta - 
su n ak  k o m ed ia ren  m u n d u a- 
rekin  n ah astea .

R. L este r m ito a rek in  leial 
izan a rren , sa ileko  3gn. filme 
h o n e tan  ideologi zam a hori 
a skoz  tx ik iagoa  da . Pertsona 
e ta  la n te g i b a tz u  s a lb a tu  
a rre n , beste pertso n en g an d ik  
jaso tzen  d u en  e ran tzu n a  be- 
rezk o tasu n ean  d ag o  o in arri- 
tu ta , a ld a m en e k o  b izilaguna  
izango  balitz  bezala . H ori 
ba i, besteok  ez d u g u n  bo tere  
e ta  krisiald i b a tzuk in . E ta 
h o rre ta n , d a tza , ene ustez,

film e h o n en  balio  nagusia.
A k to reek  h a ien g an d ik  es­

p e rò  d u g u n a  eske in tzen  di- 
g u te . D en a  de la , R. Pryor-en  
lan a  a s tu n a  x am arra  irudi- 
tz e n  z a i t ,  ez  b e re  e r ru z  
ag ian . L es te r h a ren  lan a  zu- 
z en tzen  au sa rtu  ez delako  
baiz ik , b e ltzaren  um ore  ka- 
p a z ita tea n  fidatuz.

Psicosis II parte .— Z .— R i­
c h ard  F ra n k lin . A k t.— A n t­
hony  Perkins, V era Miles.

Beti esan  oh i denez, biga- 
rren  za tiak  ez d ira  inoiz 
o n ak  izan.

K a s u  h o n e ta n ,  e ta  A . 
H itc h c o c k -e n  la n  n a g u s ia  
k o n tu ta n  h a rtu z , ezin  dugu  
esan  ja rra itz a ile  on ik  izan 
d uen ik .

E gia da  A n th o n y  Perkins- 
en in te rp re ta k e ta  oso  ona 
d e la , g iro tzea  e ta  p lanog in - 
tza zo rag a rriak  d ire la . G a i­
ne ra  R. F ran k lin ek  ez du 
H itchcock-i zo r d ion  guztia  
u k a tzen  (h asie rak o  eszenak 
h o rre la  fro g atzen  d igu). O r- 
d u a n , zer k ritik a tzen  d iot?

A ide  b a te tik , H itchcock-en  
la n e a n  s a r tz e n  d u e n  e le ­
m en to  b e rria  (zein d en  ez 
d u t a ip a tu k o , ikuslegoaren  
u s te k a b e a  ez d e se g ite k o ) , 
«Psicosis»-en zen tzu a  a ld a -

tzen b a it du  horrek .
B estalde, film e on b a t iza- 

teko  e lem en to  guztiak  izan 
a rren , m o d an  dag o en  izuika- 
razko film een  ild o an  sartzen 
d e ia  irud itzen  zait.

S uspentsea  sendo tu  beha- 
rrean , g ido iak  hu ts egiten 
du , b eh arrezk o ak  ez d iren  
eszena b a tzu tan  odola  zabal- 
d u z  eta atseg inak  ez d iren  
hartze  b a tzuk  azp im arra tu z

(lab a in ak  go rp u tzean  sartuz, 
e.a.).

D en a  deia , in te resgarria  
irud itzen  zait, (zer esan ik  ez, 
«V iernes 13» «Sanguinario»  
e ta  h o rre lak o  film eekin  kon- 
p a ra tu z  gero), b a in a  ez nuen  
g o ra tu  nah i, k ritika tzeko  di- 
tuen  p u n tu ak  ixilduz.

Berrestrenaldiak
«Valentina».— Z .— A n ton io  
J. B e ta n co r . A k t.— Jo rg e  
Sanz, Pa lo m a G óm ez, A n t­
hony  Q uinn .

R .J. S énder-en  «C rónica  
del a lba»  e lab errian  o in arri- 
tuz, B etancor-ek , 198 l.ean  
ere, egin zu en  2gn. zatia  es- 
tre in a tzen  ari d a  egun  h au e- 
tan .

i
H ori d e ia  e ta , o ra in  deia 

u r te  t ’e rd i  e s t r e in a tu  zen  
lehen zatia  «V alen tina»  b e ­
rriro  iritsi d a  gu re  p an ta ile - 
tara.

H o n e ta n ,  B e ta n c o r -e k  
Pepé G arcés-en  h au rtzaro a  
ja r r i  du  iru d itan .

A rg a z k ia  e ta  a k to r e e n  
lan a  ikusirik , gu re  kritika  
o n a  izan  b azitekeen  ere, fil- 
m ea  b ide e rd ian  gelditzen. 
d e ia  esan  b e h a rra  dago , eg i­
leak  u m earen  m en tu ra  e ta  
b ih u rk erie tan  ko k a tzen  b a it 
du  ia beti Ínteres osoa.

B etancor-ek , tam alez , ez 
du  film ea o rd u k o  gizartea- 
ren g iro a ren  ad ie razp en az  
osa tu , e ta  ja k in a , hori egi- 
teko, ez d a  n a h ik o a  soineko 
e ta  bereb il z ah a rre taz  balia- 
tzea.

H ori izanen  litzateke  film e 
a ts e g in  h o n e ta n  ik u s te n  
d u d a n  e r ru  n a g u s ia . E ta  
a g ia n , h o r re g a tik ,  T V E -k  
p ro d u z itzen  lag u n d u  d itu en  
film eetatik , Ín teres gutx iago  
d u e n a  h au  de ia  esan deza- 
kegu.

« C o n  fa ld a s  y a  lo  lo c o » .—
Z . -  B illy  W ild e r. A k t . -  
T o n y  C urtis , Jack  L em m on, 
M arilyn  M onroe.

B. W ilder-ek  g an ster-en  
z in em aren  p a ro d ia  b eza la  
p lan te ia tu  z u en  film e hau  
1 9 5 9 . u r t e a n .  K o m e d i a  
h o nek , a rlo  h o rre ta n , «E1 
a p a rtam e n to » -re n  eg ilearen  
h e ld u ta su n a  m ark a tu  zuen.

G a n s t e r r e n g a n d ik  ih e s  
eginez, b i m u sik a la ri em ak u - 
m een  o rkesta  b a te ta n  sartzen  
d ira , e tsa iak  susm ogal d ezan .

G a u zak  n a h as tu k o  d ira, 
(no la  ez!), a re  geh iago  M. 
M o n ro e , be re  ukele le  e ta  
guzti aza ltzen  d en ean , k o ra -  
p ilo  h a u  k o m ed ia  o n en etak o  
b a ten  o in a rria  b ilaka tuz .

Ezin dug u  a h az tu , bes­
ta lde , W ilder, E. L u b itsch -en  
g id o n is ta  izan  zen ik , e ta  hori 
e lipsiseaz  eg iten  d u e n  erab il-  
k e ran  arg i beza in  g a rb i ikus­
ten  d a  film e h o n e ta n , Jack 
L e m m o n  m i lo id u n a r e k in  
d a n tz a  eg iten  ari d en ea n , 
a legia. G u  k o n tu ra tu  gabe, 
e zp a in e tan  zu en  lo rea  bes- 
te a re n  a h o ra  ig a ro k o  d a . 
Ikuslegoak  ta rtek o a  j a r r i  be- 
h a rk o  du.

Z o ritx a rrez  o ra in g o  z ine- 
gile g eh ienei su m atzek o  k ua- 
l i ta te  h o ri  k a x o i b a te ta n  
ah az tu  zaie. P a trik ak  irab a - 
ziko d u , b a in a  ez h o rre la  a r- 
teak

« N o b o d y ’s perfec t» , (m i- 
lo id u n ak  dio).

Telebista
D iru d ien ez, egun  h a u e tan  

te le b is ta k o  p ro g ra m a k e ta  
ho b e tzen  ari da . Bi d ira  aste 
h o n e tan  k o m en d a tu  n a h i di- 
tu d an  film eak : O . W elles-en  
M acb eth  a id e  b a te tik , e ta  F. 
Z in n e m a n - e n  O k la h o m a  
bestetik .

E gun  e ta  d iru  gu tx i izan 
zu en  W elles-ek  S hakespeare- 
ren an tzerk i lan  ho ri a rro d a - 
tzeko, b a in a  h o rrek  ez zuen  
be re  ah a leg in a  txik itu .

I lu n a  iru d itu  a rren , d eko- 
ra tu a  e ta  a k to reen  in te rp re ­
tak e ta  e rrea lis ta  za induz, lan  
in te resgarri b a t lo rtu  zuen.

1 9 5 5 .u r te a n  F . Z in n e -  
m an n -ek  T O D D -A O  sistem a 
in au g u ra tu  z u en  film e h o n en  
bidez. Solo a n te  el pelig ro- 
ren  egileak  m ed io  guztiek in  
k o n ta tu  zu en  R odgers eta 
H am m erste in  II-a ren  o p e ­
re ta  h au  a u rre ra  e ram atek o , 
h a la  e re  b e ra  ez zen  O K L A ­
H O M A  b e z a la k o  m u s ik a l 
b a te tik  k a lita tezk o  film e b a t 
eg iteko  zinegile  egokiena.

D e n a  d e ia ,  M u s ik a la k  
a tseg in ak  d itu z ten en tza t, in ­
teresg arria  izanen  da.
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Hitzontzia
Eztabaidak egon direla 

entzuna dut, soina zer den, 
eta gorputza zer den argitu 
nahirik. Behin edo beste- 
tan  nahastu egiten direla 
jak in  ezazu bada, eta hori 
aski ez bazaizu gehiagoko 
hitzegietara jo  ezazu. Neri 
g au r soina  in te resa tzen  
zait. Soin oneko mutila eta 
h o rren  an tzekoak . Soin  
oneko txerria ere izan dai- 
teke, anim alien gorputza 
ere bai baita. Eta agurra- 
ren soina («cuerpo» ere: 
lantzeko adinako soinik ez 
du egur honek). Erdarazko 
«corpiño»a ere soina da 
(e ta  ezagunagoak  beste 
ja n tz io k : so ineko  («ves­
tido»), soinetako edo soin- 
barruko («ropa interior»), 
so in p e k o  (« c a m ise ta » ), 
soingain edo soingaineko 
(«capa, sobretodo»)...

S o inak  b ad u  bera tik  
eratorritakoetan bat baino 
gehiago txit bitxia: soin- 
a le . («bo tón»), soinbera  
(«molusco», gorputz bigu- 
nekoa b a d a  beh in tza t), 
so inburni edo  soinbabes 
(«arm adura» eta «coraza» 
eta porkeria guzti hoiek), 
soinkide (ezinegokiagoa, 
«siamés»arentzat).

E n b o rra ren  esannah ia  
ere badu, bakarrik edo 
soinenborra  fo rm apean , 
baita soingerria form are- 
kin ere. Norm alago berriz 
da ’’lepoa” adierazteko: 
soingaina, soinburu  (e ta  
soinburugiltza: «clavícula», 
soin-hezurra ere esana usté 
dudanez). O m opla toari, 
lepahezurraz aparte, soin- 
gurutza  ere esaten diote, 
ez n u k e  z in ik  eg ingo  
baina. G orpuzkietan segi-

tuz, soin-ehuna posible da 
«tejido orgánico»rako, eta 
so in -a d a rra  « e x tre m i-  
dad»eiako (eta gorputza- 
ren beste adarrak noski); 
hau baino zabalagoa da 
soinkia: «miembro» edo 
so in a re n  p a r te a  h itzak  
berak esaten digunez.

Lepoa déla esana dut 
eta pasatu zait esatea, oso 
erabilia déla soinak goratu 
edo uzkurtu  esakunetan 
(«encogerse de hombros»). 
Eta hortik ere soin bat 
egur ekartzea  (soinak ba­
tean ekar dezakeena), eta 
soinkada  zentzu  berbe- 
rean, eta soinska eram ani- 
k o a  « ca rg u ita»  b a ld in  
bada.

Bi a d i tz :  s o in e r a tu  
(«acarrear» eta «incorpo­
rar») eta soinkatu  («llevar 
a cuestas»). H orretarako 
soinean eraman ere, eta 
soinegitan, eta soingainean, 
eta soin-soin, eta soinka 
badira, según norberaren 
euskalkia eta gogoa.

Soinez soin izan daiteke: 
«cuerpo a cuerpo», «de 
m ano en m ano» (soinez 
so inkariak:  m ate ria leak  
eskuz eskuz pasatzen di- 
tuz ten  igeltsariak ), «co­
deándose» eta «eludiendo 
la carga» , hau  berezia 
idientzat, elkarrengan eus- 
ten direnean (idi soinkaria 
hori egiten dueña da).

Badakizu zer den soina 
eta oina irabaztea? Soldata 
miserablea irabaztea, doi- 
do i h o rre ta rak o  em aten  
dueña. Eta soin eta muin? 
«D e c u e rp o  y a lm a» . 
Behar den bezala. Sarri 
artio.

Paulo

Euskararenak

v

Euskara gizarte m aila 
guztietara zabaldu beha- 
rrekoa deia, gauza en­
tzuna da, eta jak ina , eta 
pentsatzen duenak be­
zala pentsatzen ez due­
nak ere esango dizuna, 
eta nik ere kontrakoa ez 
e ra m a te a rre n  onetsiko  
dudana.
— Nola? Hi zerbaiten 
aide i hago? (I hori ez 
da errata; hondarrib itar 
batek egiten d it galdera 
eta herriko berezitasuna 
duzue).
— Barka konfunditu  bai- 
naiz. G au r ere kontra 
bainator, eta ez hain­
beste goiko printzipio 
erraz horren kontra  (era- 
b iltzen  d u ten en  sasi- 
kum e askoren aurka bai 
banagoela eta bastante 
lazki gainera), nola apli- 
katzerakoan egiten den 
zenbait okerkeria sala- 
tzeko. Bat konkretuki. 
Irakurri mesedez:

«Eusko Jaurlaritzako 
H erriza ig o -S a ilak  zera  
j a k i n a r a z t e n  d u :  
O ra in g o  B idezaingoko  
G ip u zk o ak o  L u rra ld e - 
B u ru z a g itz a tik  E u sk o  
Ja u rla ritz a re n  D onos-

tiako Bidezaingo-Ordez- 
karitzara zigorpide agiri 
eta eskuratutako gainon- 
tzeko ag in tep id eek ik o  
agiri-paperen toki-alda- 
keta deia eta, ez da ai- 
paturiko gaietan norna- 
h iren tzak o  zerb itzu rik  
egingo m artxoaren 2.etik 
hile horrexen 5.erarte».

H onezkero  iraku rle  
guztiak galdurik izango 
d itu t baina, temosoren 
batek ja rra i bailezake, 
hona zer diodan: eus­
kara burokratiko hori ez 
dugu ezertarako behar.

Eta ez d io t bakarrik 
horrelakoetan aldam e- 
neko erdarara  jo tzen du- 
gu lako . Ino iz  euskara  
hori u le rtze ra  iritsiko  
bagina, buruak  zeharo 
desitxuratuta iritsiko gi- 
n a tek e  eta  oso je n d e  
tristea izango ginateke. 
Nik ez du t hori nahi.

Berez gauza arrarotxo 
diren hoiek esan nahi 
dituenak, bestela esan 
ditzala, pun tu  gehiagoz 
edo nik ez dakit nola 
(bueno badakit baina ez 
naiz horretara jarriko). 
Total ezetz eta gero arte.

Erbi
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Gardalatz salataria
E u s k a ld u n e n  a r te a n  

guztiz gutxitan gertatzen 
bada ere, gizon batek zer- 
gatik ez dakigula età odol 
hotzean beste bat hil zuen. 
Lehenagotik m ehatxatuta 
ornen zuela esaten dute.
— «Nik hilgo haut hi» 
—esaten omen zion.
B ehin  b a r ru t i  b a te ta n  
elkar topo egin zuten età:
— «Hireak egin dik, hil 
behar haut» —esan zion.
— «Ni»?
— «B ai, h e m e n tx e  età  
oraintxe».

Hiltzeko zeukanean gar­
dalatz bat zerabilen hai- 
zeak batera età bestera. 
Hil behar zuenak belarrari 
esan zion: «Gardalatz, hik 
noizpait salatuko duk nire 
eraile hau».
— «L agun tx arra  hartu  
duk salataritzat» —gaine- 
ratu zuen eraileak.

Bost urte luzetan inork 
ere ez om en zuen jakin 
erailea nor izan zitekeen: 
honako hau zela, horrako 
hori zela, harakoa edo età 
zelakoa. Baina inork ere

ezer argi eta garbi.
H ura gertatu zeneko bi- 

garren urtean eraile hura 
entaztearekin ohean ze- 
goela leihoa zabalik, gar- 
delatz bat zerabilela hai- 
zeak harantz eta honantz 
ikustean, batean agertuz, 
bestean  izk u ta tu z  farre 
egin zuen senarrak. Eta 
em azteak honela galdetu 
zion:
— «Z ergatik  hago hain  
pozik goiz honetan?»
— «Esango ninake, baina 
andreak irina eralkitzeko

bahea bezalakoak zarete, 
eta hobe isilik ego tea».

H o n e la  b a d a  b e s te  
behin, hiru bat urte ge- 
roago, erailea jazten ari 
zela gardalatza ageri zen 
eta farrez honela esan zion 
gizonak:
— «Ah, nagitzar, nagitzar! 
N i salatuko naukela uste 
al duk?»
— «Zer esaten diok senar 
karduari?» —galdegin zion 
emazteak.
— «Zuek gonadunak, la- 
piko txiki zarete eta hobe



kontakatilu
isilik egotea».

E m a z te a k  b e h in  e ta  
beste behin:
— «Zergatik egiten duk 
farre gardalatza haizeak 
begietara dakarren bakoi- 
tz ean ?  E sa id ak  b e h in -  
goz!».
— «Hik inori eta inoiz sa- 
latzen ez badion, bai. Esa­
ten badun txikituko haut 
eta hobe isilik egotea».
— «N ik ez zioat inori 
esango! O na nauk bada, 
txutxu-m utxuka bazterre- 
tan ibiltzeko!».
— «Ea b ad a  egia den! 
Etxezarretako Antton ez al 
dun gogoratzen orain dela 
bost urte hil zu tena? Neuk 
hil ninan».

— «Jesús!» esanda zurbil- 
zurbil geratu zen emaztea.

Behin gizonak a lkan - 
d o ra-esk u m u tu rrean  ha- 
rizko botoia behar zuen 
eta andreari josteko esan 
zion. A ndreak ojalarik egi- 
teko astirik ez zuela esan 
zion eta:
— «G ardalatz horren zati 
batez lotu ezak!».

Horrelaxe eskum uturra 
lotuta badoa gizona sukal- 
deko pertza batetara aur- 
pegia eta eskuak garbi- 
tze ra . A u rp e g ia  k a rd u  
arantzaz zuen eta orduan, 
em azteari botoia josi ez 
ziolako ern ia  bota eta zen- 
bait zaplada em an zizkion.

E m azteak  o ihuka  or-

duan honela esan zion:
— «Hórrela jo  banauk, hik 
A n tton  E txezarreta  hil 
huala  esango diat». M eha- 
txu hau etxe ondotik bidez 
zihoan batek entzun zuen; 
alkatearen alaba zela esa­
ten  d u te . B era e tx e ra  
heldu zenean arnasa hartu 
gabe aitari honela esan 
zion:
— «Aita, hauxe eta hauxe 
entzun dut!»
— «Eh? Egia izango al den 
ho ri?»
— «Baietz, aita. Goreko gi­
zonak Etxezarreta gizara- 
joa  hil zuen. Em azteak oi­
huka salatu du».
— «Baina, ondo ulertu al

dun?».
— «Bai, aita»

A lkateak gero, udale- 
txera andre hori hots egin 
eta zehatz-m ehatz guztia 
aitortzera eragin zuen.

Goreko gizon hura ha- 
m ab i u r te  osoz ed u k i 
zuten preso.

Askatu zutenean etxera- 
tuta, egunero bi m akilaldi 
em aten  zion em azteari. 
Azkenean, beraren eskabi- 
dez berriz ere kartzelara 
eram an zuten.

G ore gaiztoari gau eta 
eg u n  lu ze  a m a ig a b e k o  
haietan ez litzaioke sekula 
burura etorriko Etxezarre- 
tak gardalatz hari hil o r­
duan esan ziona.



"bertsolandia
Xabier Amuriza

Jaio ala egin?
Bertsolaritzaz ari garen 

guztian , h itza ld irik  edo 
zerbait den guztian, galde- 
rarik ugariena agian hauxe 
da:
— Bertsolaria ja io  egiten 
da ala ikasi egin liteke?

G aldera hau beste era 
batzutara ere planteiatzen 
da. Honelako esaerak egu- 
neroko haizea bezain en- 
tzunak ditugu:
— H orretarako berezkoa 
behar da. Berezkorik ez 
daukana alperrik saiatuko 
da ikasten. H orretarako 
ja io  egin behar da. Hori ez 
da ikastekoa. Berezkorik 
baldin bada, huraxe nagu- 
situ da. Berezkoa behar 
dik horrek.

H orre lako  bati toehin 
hauxe erantzun nion:
— Eta ikasteko ahalm ena 
ez al da berezkoa? Ikas­
teko abildadea deabruaren 
dohaia al da, ba?

G ezurra dirudi gauza 
b istakoak  ez tabaidatzen  
ibili beharra, baina bistan 
dauden gauzak ikusteko 
gauza bagina, m undua ez 
litza teke  dagoen  bezain 
h a n k a z  g o ra  eg o n g o . 
A uzia  zerba it argitzeko 
m oduan jartzeko, eta bis­
tan dagoen ebidentziaz ja- 
betzeko gogorik duenaren 
lagungarritza t, berezkoa 
eta hura lantzea biak di- 
rela beharrezkoak esan be­
harra dago. Bata bezain 
b e s te a  b e h a r r e z k o a k .  
Orain arte ez dugu gauza 
berririk  esan. H orraino  
nornahi konforme liteke, 
zer intentzioz ote goazen 
m u tu r ze lebrea  ja rr ik o  
badu ere. Beraz, ja io  gabe 
ez dago ezer egiterik. Ikusi 
al duzue inor ja io  gabe 
ezer egiten? Eta ja io  hu- 
tsez ere ez dago ezer egite­
rik, hiltzeaz besterik.

G iz a k u m e a  zo rio n ez  
ahalm en orokor oso zaba- 
lez jaiotzen da, guzti ho- 
rietatik bat edo bi edo 
agian bat ere desarroilatu 
gabe hiltzeko zoritxarrez.
Edozein haur jaioberrik, 
norm al sam arra  baldin 
bada, milaka ahalm en po- 
sible ditu bere baitan. Ez 
dira ahalmen atomizatuak, 
gaitasun orokorra baizik: 
aurreratzeko, asimilatzeko, 
trebetzeko gaitasun orokor 
bat. Ikasteko gaitasuna, 
hitz batez. Gaitasun hori 
zertara orientatzen den, 
hartaraxe egokituko da eta 
zerbaitera orientatu gabe 
edo  z e rb a ite n  a u k e ra n  
jarri gabe, ez dago ezer- 
tara iritxiko den berezko­
rik.

Gaitasun orokor hori, 
biologi m ailan , nahiko 
misteriosoa da oraindik. 
Dakiguna da gaitasun hori 
ba dagoela eta aukerak 
em anda ere, —hauxe da 
bigarren ebidentzia—, ez 
dela denerako trebetasun 
bera izaten. Baina zerta- 
rako gehiago balio duen 
eta zertarako  hainbeste 
balio ez duen jakiteko, 
a p ro b a n  j a r r i  b e h a rra  
dago. Hori gabe ez dago 
ezer jakiterik ez ezer egite­
rik.

Ez al da  harrigarria gi- 
zakum e bakoitzak  bere 
herriko hizkuntza ikasten 
duela? H arrigarria ez, nor- 
m alena baizik. Berezkoa- 
ren topikoa sarritan erabil- 
tzen den m oduan balitz, 
batzuk euskara, beste ba- 
tzuk ingeles, beste batzuk 
indiera, beste batzuk ba- 
tuera età abar ikasi behar 
lukete. P lan te ia tzea  ere 
zentzugabekeria da hori. 
G izakum eak berezkotik  
dakarrena hizketan ikas­
teko gaitasun orokorra da 
età gero parean tokatzen 
zaion hizkuntza, horixe 
ikasten du, età parean ezer 
tokatzen ez bazaio, ez du 
ezer ikasten.

K onparazio gisa jarri- 
tako adibide honek hiz­
kuntza bidez diren beste 
ihardìin guztietarako ere 
berdin balio du. Berezkoa 
ba dago, baina ez da berez 
agertzen. Berezkorik noia 
ez da egongo, ba? Biologia 
hor dago, natura hor dago, 
zelulak età neuronak hor 
daude, ad im endua  hor 
dago. Zer nahi duzu hori 
b a in o  b e re z k o a g o r ik ?  
Baina p ro b a tu  ezik ez 
baita berezkorik bistara- 
tzen , h o ri a ld e  b a te ra  
uztea onena. Ba dakigu ba 
dagoela età hori aski da.

Praktikan horrekin ez dau- 
kagu kontatzerik, ez baita- 
kigu berezko orokor ho­
r re k  z e in  e tà  z e n b a t  
konkrezio daukan. Hori 
m artxan jarrita  bakarrik 
jakiten da.

Nola jakiten  da bertso- 
tarako berezko doharik ba 
d e n  a la  ez? A p r o b a  
eginda. Età aproba egi- 
teko, aukera izan behar 
da. A ukera hori ez da 
noski burutik pasatzea edo 
p en tsam en tu  b a t izatea 
bakarrik. A ukera horrek 
m inimo batzuk behar ditu, 
bai denboraz (ez da nahi- 
k o a  o r d u  b a t z u t a k o  
aproba), bai giroz età bai 
m etodoz ere. M etodo txa- 
rrak berezkoa ba dauka- 
nari ez d au k a la  pen tsa  
eraz lezaioke età kito beti- 
rako.

Praktikan esan genezake 
ikasmena dela nagusi. Ho- 
rrexek erakutsiko du be­
rezkorik ba den eta zenba- 
t e r a i n o  den .  B a t z u e k  
«ikasi» hitzari dioten mu- 
zinez, «ekin» esaten dute, 
ebidentzia ezin ukaturik. 
Inork ez du ekin beharrik 
ukatzen. Baina zer hitz jo- 
kotan ari gara, ordea? Zer­
tarako da ekitea, ikasteko 
ahalm enik ez bada? Esaio- 
zue nahi duzuena: ekin, 
aurreratu, landu, ikasi, de­
sarroilatu... N ahi duzuena. 
Ez gabiltza hitzen gorabe- 
heran. G izakum earen be­
rezk o rik  b e re z ie n a  età  
ederrena ahalm en edo gai­
tasun global horixe da, 
adim ena hain zuzen. H o­
rixe da ahalik arlorik ge- 
h ienetan  p ro b a tu  behar 
dena età berak erakutsiko 
du bere burua. Bertsolari- 
tzan ez ezik, beste arlo 
guztietan ere ez al da, ba, 
berdin gertatzen hori?
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